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quien mas justamente pudiera yo es­

perar > Señor Excelent ís imo, que admitiese baxo 

sus auspicios la traducción de esta obra , f ru to 

de mis tareas literarias 5 que del mismo á cuya 

generosidad debí e l reposo necesario para em­

prenderla y acabar!al Pero de otra suerte yo 

creer ía también violar los derechos de la misma 

just icia , rompiendo' aquella mutua corresponden-

cía , que une á la beneficencia con la grat i tud. 
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Lejos pues de ofrecerla d V, K . , como un 

obsequio digno de su elevado c a r á c t e r , solo as~ 
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sincera de mi agradecimiento á los favores i rice* 

santes de F . E . 

Excelentísimo Señor^ 

B . L . M . de F . E . 

Su mas afecto y reconocido servidor, 

Jginio Antonio Lorente. 
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P L A N D E E S T A O B R A . 

E n el discurso prcdim'nar de su obra manifiesta chaptal los 
motivos que h m recardado los progresos de la q u í m i c a , las. 
causas que en nuestros dias la han puesto fioreciente y ios 
medios de mantenerla en este estado , ó .aumentaría. Termina 
est. discurso , indicando las principales aplicaciones de la Quí­
mica Pe- solo este discurso merecía Chaptal colocarse entre 
los principalés escritores y filósofos , y nos da una nueva prue­
ba de Ja posibilidad de unir las ciencias con la literatura y 
filosofía. 

Chaptal divide su obra- en cinco partes : en la primera 
demuestra y establece los principios de la Química ; y en las 
quatro ultimas hace la aplicación de ellos á las substancias m i ­
nerales , vegetales y animales. - Daremos aquí una idea del m é ­
todo con que el autor satisface el plan propuesto. 

I . Después de haber dicho quanto es indispensable sa­
ber , antes de entregarse á las operaciones analíticas de un la­
boratorio , y observar los fenómenos de la naturaleza y el arte, 
como son ía definición de la Química , su fin y medios , la 
descripción de un laboratorio, y los instrumentos generales, 
la explicación de la mayor parte de operaciones , y las ob ­
servaciones para hacerlas, &c . examina Chaptal quál es la ley 
general que intenta reunir , y mantener en estado de mezcla 
ó convinacion las moléculas de los cuerpos : á este fin trata 
de la atracción ó afinidad , da á conocer sus efectos y fenó­
menos , y los aplica á la cristalización. Conocida una vez esta 
ley , que mantiene los cuerpos en el estado que se nos pre­
senta á la vista , trata Chaptal de los diversos medios , que 
el Químico emplea para romper la adhesión que hay entre 
sus molécu las , y ios reduce á tres: r . a dividirlos mecáni­
camente: 2. por medio de los disolventes: 3. presentando á 
diversos principios de estos mismos cuerpos substancias que 
tengan mas afinidad con ellos , que la que ellos tienen en­
tre sí. 

Examina después el autor la qüestion mas interesante, es-
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to es, qué rumbo debe seguir el Químico para estudiar los 
vanos cuerpos que la naturaleza le presenta. Aqu í establece 

, algunos principios generales sobre el estudio de las Ciencias 
físicas aplicables á la Qu/mica , y después de haber reflexio­
nado soore las ventajas, y ios inconvenientes de algunos m é ­
todos , concluye proponiendo por mejor el que primero exá-
ínina la naturaleza de los cuerpos-mas simples, para convi-
narlos después entre ellos , y pasar gradualmente i las subs­
tancias j fenómenos mas complicados. Consiguiente á estos 
principios habla primero de las substancias simples; pero como 
se propone no dar á conocer otras substancias mas que las 
que el, autor establece como principios químicos , habla sola­
mente como tales del calórico , la luz , el azufre y carbono. 

En el artículo del calórico reduce el autor á principios 
claros , simples y metódicos los famosos descubrimientos, que 
de algunos años á estaparte se han hecho sobre el calor. Des­
pués examina la influencia de la luz en los cuerpos de los 
tres reynos. D á á conocer el azufre , y todas sus relaciones, 
e impugna los principios de Síhaal sobre esta substancia. Con­
cluye lo que se propone acerca de las substancias simples, 
indicando el modo de extraer y purificar el carbono, para 
conocer su naturaleza y propiedades. 
. Arreglado á su plan , examina después la acción del caló­

rico sobre las substancias simples. 
E l primer compuesto de este género que nos presenta la 

naturaleza , es el ayre inflamable ó gas hydr.ógeno. Esta subs­
tancia , como todos los demás gases , no es otra cosa que la 
disolución de un cuerpo simple por el calórico a la tempe­
ratura de h atmósfera. E l autor propone los medios de ex­
traerle , señala sus propiedades, usos y convinaciones. 

Trata después, con extensión de todo lo que tiene rela­
ción con el gas oxígeno (ayre v i t a l ) : dá á conocer los medios 
que la naturaleza y el arte emplean para producirle ; indica 
sus usos en la combustión , respiración , &c . , y reduce á 
principios simples todo lo que pertenece á estas dos funciones 
ta# interesantes. 

Pasa inmediatamente al examen del gas ázoe ó mofeta at-
raosferiea , que por las razones que trae en su discurso pre-
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eliminar le llama gas nitrógeno. Cada imo cíe estos artículos 
es Un tratado completo de h materia que trata , y los pre­
senta Cbaptal con tanta claridad , como elegancia y exactitud. 

Después examina el autor la mezcla de estos gases en­
tre ellos , siendo la principal la que constituye nuestra at­
mósfera. 

A ésta se sigue la que forma el agua , y se encuentra 
exáctamerite examinada en tod.is sus relaciones. Sujeta k un 
examen rigoroso ios nuevos experimentos que han hecho co­
nocer las proporciones de sus principios constituyentes , y con­
cluye diciendo que nada hay cierto en la Física, si los prin­
cipios de Lavoissier y la Place no son unas verdades inne­
gables. 

Chaptal trata después de los alkalis y á los que por muchas 
razones considera como la convinacion del gas ázoe con el 
hydrógeno , ó con principios terrees , según son volátiles ó 
fixos. Habla después de sus caracteres , diferencias , medios de 
extraerlos ó purificarlos. 

Después de esto examina las convinaciones del oxígeno con 
los diversos principios simples que ha dado á conocer , l i m i ­
tándose en este artículo á las convinaciones con los ácidos. I n ­
mediatamente dice quales son los caracteres distintivos de los 
ác idos , las opiniones que ha habido sobre la naturaleza de sus 
principios constituyentes, y expone las nuevas ideas relativas a 
este asunto. 

E l a'cido primero que examina , es el ca rbón ico , ( ayre 
fíxo , ácido mefítico.) Da á conocer los diversos estados en. 
que se presenta , y los medios convenientes para conseguirle, 
ó recogerle en todos casos : señala sus principales propieda­
des , y termina este artículo tan interesante con la análisis de 
este á c i d o , compuesto de carbono y oxígeno , y examinan­
do las sales que resultan de su convinacion con los alkalis. 

Se sigue á éste el ácido sulfúrico ( ácido vitriólico. ) B l 
autor expone una serie de las experiencias hechas sobre los 
varios resultados que presentan el azufre y oxígeno , convina-
dos en diferentes proporciones. Da las instrucciones suficientes 
para extraer y purificar el ácido sulfúrico ; y muestra sus ca­
racteres , propiedades, análisis, y convinaciones con los alkalis. 
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Después del ácido sulfúrico, trata del nítrico. Aquí pinta 
el autor todos los métodos que se usan en las artes y labo-
r.uorios para sacar este ácido ; enseña el modo de purificar­
le } se ocupa después en su análisis, y prueba que la convi-
nacion del oxígeno y á z o e , por la diferente proporción en 
ella , es la causa de todas las variedades que se observan 
en este ácido. Le convina con los alkalis , y de la convina-
cion con uno de ellos, resulta esta sal tan estimada y pre­
ciosa , que llamamos salitre : con cuyo motivo dice los l u ­
gares y modo con que se forma , el modo de extraerle y 
purificarle , sus convinaciones , usos, descomposic ión, &c . 

En el examen del ácido muriático ( ácido marino ) usa 
Chaptal el mismo orden y claridad. Pero principalmente exa­
mina la convinacion de este ácido con un exceso de oxíVe-
no , que es lo que hace el acido mur¡ático oxigenado ; analiza 
en todas sus convinaciones esta producción tan interesante, y 
señala todas sus excelentes propiedades, especialmente la de 
blanquear á poca costa las estampas , papeles , y libros ahu­
mados y viejos. Los usos y convinaciones de este ácido for­
man una parte de este articulo. 

De la mezcla de los dos ácidos antecedentes, resulta el 
ácido ifítrico-muriárico. Este tiene caracteres propios, y Chap-
t d intenta, según los nuevos principios , establecer una teoría 
que dé razón de estos fenómenos. 

11. La segunda parte de esta obra tiene por objeto la I I -
thoióeja ó conocimiento de las substancias petrosas. 

Primeramente el autor da i conocer j o que llamamos pie­
dra ; el lugar que ocupa entre los demás productos de este 
globo , dice 'la necesidad que hay de hacer divisiones, y ma­
nifiesta los defectos que tienen todos los métodos propuestos 
hasta h o y : traía de los principios sobre que establece su nue­
va división , y ántes de entrar á la aplicación de ellos , 
muestra los caracteres de las tierras primitivas, ó elementos 
lerréos.;,, -V,s •; v • , 

Divide chaptal las producciones lithológtcas en tres cla­
ses : la primera trata de la convinacion dé las tierras con los 
ácidos , la que forma las sales-piedras : la segunda tiene por 
objeto la convinacion y mezcla de las tierras primitivas entre 



s í , que forman las mezclas terreas ; la tercera la mezcla de 
piedras entre s í , y forma las mezclas petrosas ó rocas. 

La primera clase se subdivide en cinco géneros; segim 
los ácidos , están con viñados con t a l , ó tal tierra primitiva. 
Aqu í se encuentran las sales terreas de base de cal , magne. 
sia &c. Cada género se subdivide en especies, y las que son 
de un mismo genero, son las"formadas por un mismo ácido 
con diversas tierras. 

La segunda clase se subdivide también en cinco géneros, 
se<Tun la tierra que domina en la mezcla, así es, ó calcárea, 
ba r í t i ca , alumiñosa , &c. Las especies naturalmente salen de 
la naturaleza de la tierra , que se halla mezclada con la que 
constituye el género. 

La tercera"clase está subdividida en seis géneros. Los cin­
co primeros provienen de la presencia de tal ó tal piedra, 
unida por una simple mezcla , con otras piedras. E l primero 
comprehende las rocas formadas por la mezcla de p'edras cal-
careas , con otras especies ; el segundo las rocas formadas por 
la mezcla de piedras harineas, con otras especies, y así de 
las demás, chaptal se ha visto precisado á formar un sex­
to género , en el que coloca las piedras que resultan de 
ía mezcla y reunión de muchas de estos primeros gé ­
neros. 

Este sistema tiene muchas ventajas : lo primero distribu­
ye en tres clases, casi iguales , todas las producciones de es­
ta parte del reyno mineral; lo segundo une quanto es posi­
ble los conocimientos del Químico á los del naturalista ; lo 
tercero coloca con orden , y sin dificultad en estas divisio­
nes , todos los nuevos descubrimientos que se han hecho en 
esta parce ; y finalmente , abraza á un mismo tiempo todas las 
relaciones y propiedades de las substancias petrosas. 

Aunque los principios en que Chaftal funda su sistema, 
sean casi los mismos que ios de Bergmann y Ktrvvan , se dife-
riencia de estos dos célebres Químicos , tanto en la simpli­
cidad de su pian , como en lo exacto de él. 

Concluye Chaftal esta segunda parte de su obra con un 
discurso , en el que examina las mutaciones que ha padeci­
do la parte petrosa de nuestro globo. Con este motivo da 
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á conocer el estado primitivo de nuestro planeta , y las d i ­
versas alteraciones y mutaciones que han causado en el la ac­
ción convínada de codas las causas que obran en él r o n mas, 
ó menos energía. Este- discurso reúne las profundas medita­
ciones del naturalista con los exactos resultados del Químico; 
y el método elegante y filosófico con que el autor trata es­
te punto , añade un nuevo mérito á las verdades que con­
tiene. 

I I I . Es el objeto de la tercera parte de esta obra el exa­
men y análisis de las substancias metálicas. Muestra el amor 
al instante los varios caracteres de las substancias metál ica^ 
después examina su estado y convinacioncs en lo interior de 
la tierra ; propone los métodos que se usan para ensayar y 
trabajar las minas ; y termina estos preelimináres , dando la 
teoría de la calcinación ú oxidación de los metales. 

Trata con separación de todos los metales conocidos has­
ta ahora. El plan que ha observado , es casi el mismo que 
en ios demás artículos , y es menester confesar , que este m é ­
todo reúne todas las ventajas que pueden desearse. Principia 
Chaptal dando á conocer los caracteres distintivos á cada metal; 
después examina los diversos estados , en que se encuentran 
en las entrañas de la tierra; propone los métodos que se co­
nocen para extraerlos y trabajarlos, los convina después con 
varias substancias , y termina cada artículo , señalando los va­
rios usos de los metales y sus preparaciones , ya en las Artes, 
ya en la Medicina. 

Esta parte de la obra es muy interesante : y en todas par­
tes reyna la misma exactitud, claridad y filosofía. 

I V . La quarta parte de esta obra se destina á tratar del 
reyno vegetal. L o primero se da unt idea de los caracteres 
del veget i ; señala luego el autor las diferencias que hay en­
tre las substancias de los tres rey nos , los defectos que hasta 
ahora se han cometido en el modo de analizar los vegetales, 
y presenta un orden y plan mas metód ico . 

Después trata de la estructura , del vegetal , y da la 
descripción de la corteza , el texido leñoso , los vasos, glán­
dulas , &c . 

Examina los principios nutritivos del vegetal: sucesivamen-
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te considera la influencia , poder y efectos del agua , la 
tierra , los gases, la luz , & c . 

Estos artículos , especialmente los que tratan del agua y 
la tierra, presentan ideas nuevas y ssnas , sostenidas con quan-
to agradable y gustoso puede recibir la verdad : y se inclu­
yen en este tratado todos los mayores principios de la agr i ­
cultura. 

Indaga después «1 autor los resultados de la nutrición del 
vegetal, y por medio de la observación y experiencia, sigue 
á la naturaleza en el paso sucesivo , y graduado de los p r i n ­
cipios nutritivos al estado de jugos vegetales. Hsta parte está 
tratada de un modo nuevo, y presenta un^ campo muy vasto 
de descubrimientos. Todo se encuentra unido en este sistema; 
y es tan sencillo , como el de la naturaleza , quien con uno 
ó dos principios nutritivos , produce jugos ó humores,, que 
no parecían distintos hasta que se han observado sus rela­
ciones. 

Habla Chaptal después de los principios que transpira el 
vegetal : por lo que naturalmente ocupan aquí su lugar la 
emisión del gas oxígeno , la transpiración aquosa , y la pé r ­
dida del aroma. 

Hecho esto , y habiendo considerado todos los fenómenos y 
productos del vegetal viviente , le considera el autor en su 
estado muerto , y aqu í principia un nuevo orden de cosas, 
examina al instante la acción solamente del calor aplicado ai 
vegetal muerto , lo que le ofrece una ocasión muy natural para 
hablar de la destilación del vegetal , dar á conocer sus pro­
ductos , ventajas é inconvenientes. Este mismo orden le con­
duce á hablar después de la acción sola del agua aplicada al 
vegetal muerto; lo que le obliga á indicar y explicar los d i ­
versos fenómenos que nos presentan los despojos de los vege­
tales sumergidos , é insensiblemente le conduce a' dar la ' teo­
ría de la formación de las turbas ( i ) , y del carbón de pie­
d ra , sus usos, descomposición é inflamación , &c. Los vege­
tales enterrados experimentan algunas alteraciones , y estas sen 
el objeto del capítulo tercero. 

(i) Tierra ¿rúesa i que se quema como el carbón, 
2 
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Después de haber considerado la acción de varios agentes, 
aplicados solos, ó con separación, a] vegetal muerto, examina 
Chaptal hi acción convinada de estos mismos agentes, y principia 
examinando los fenómenos que presenta la acción del ayre y el 
calórico que forma la combust ión , de la que describe los fenó­
menos , circunstancias , y naturaleza de productos. Pasa después 
al examen de los efectos del ayre , y agua sobre ei vegetal , y 
forma la preparación que se da á las plantas , que sirven para 
hacer telas y papel. Qiundo el ayre , el agua y calórico obran 
juntos sobre el vegetal , se presenta otro orden de cosas; re­
sulta entonces lo que se llama fermentación , cuyos fenómenos 
y productos varían , según las circunstancias que cbapial ma­
nifiesta. Da á conocer , no solamente los principios generales 
de la fei mentación , sino que también indica todas las cir­
cunstancias que concurren á excitarla , retardarla ó modificar­
la. Observa las mutaciones que padecen los elementos ó pr in­
cipios de la fermentación , analiza los resultados de esta obra, 
y parece que en todos los puntos no dexa que desear. 

Es suficiente dar una mirada á esta obra para conocer 
quán interesante es su estudio , y con qué facilidad une t o ­
dos los fenómenos del arte y la naturaleza. Solamente por 
estos principios podrá sacarse la Química del estrecho sitio er* 
que estiba, y elevarse hasta conocer los maravillosos fenó­
menos que la naturaleza nos presenta en las varias funciones 
del vegetal. 

V . La quinta y ultima parte de esta obra , tiene por obje­
to las substancias animales. Hace el autor al principio un dis­
curso , en el que después de haber examinado por qué las apli­
caciones de la Química á la Medicina han sido infructuosas 
hasta ahora , indica sus verdaderas aplicaciones , y señala «1 
camino que debe seguir el Químico para aplicar felizmente 
sus principios al arte de curar. Esta parte de la obra de chap-
ta l , como otras muchas , prueba que para que- la Químiciv 
sea útil á la Medicina , es menester tener unas sanas ideas de 
la economía animal , unidas á los conocimientos exactos de la 
Química, E l autor considera en su obra la digest ión, sangui-
ficacion, respiración , y otros fenómenos de la economía v i ­
viente , como Médico y como Químico , y á la reunión de 
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estos conocimientos debemos la mayor parte , ó por mejor 
decir , todo el conocimiento de los fenómenos que suceden 
en los cuerpos vivos. 

La pintura que acabamos de hacer nos parece da una idea 
del mérito de la obra : las lecciones publicas que el autor ha 
dado en Tolosa y Mompeller ', el esmero , sucesos y afluencia 
con que lo ha hecho , no podrá menos de haber producido 
los efectos deseados en sus oyentes; y ya se conocen las ven­
tajas que ha causado en las Artes y la Medicina. Chaftal ad­
quirió sin duda la facilidad de interpretar é imitar á la natu­
raleza , como se vé en las fábricas que ha establecido según 
los principios dichos 3 y que son las mayores que tenemos en 
este género. 

La perfección en la destilación de los vinos, el modo de 
formar pozzolanas artificiales , que ya se usan en todo el Lan-
guedoc, y el uso de la laba en las vidrierías , el método sim­
ple y económico de f ibricar alumbre y otros , son descubri­
mientos que ha hecho por ensayos en pequeño de la Química, 
por lo que esta obra merece toda la estimación. 
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A D V E R T E N C I A D E L A U T O R . 

L a felicidad pública consiste únicamente en la Agri­
cultura. Esta solo remedia todas las necesidades á que 
la naturaleza nos ha dexado sujetos para nuestra exis­
tencia; pero las Artes, y el Comercio son la gloria, 
adorno y riqueza de todo pueblo civilizado ; nuestro 
•lujo y conexiones causan en nosotros nuevas necesida­
des. La cultura de las Artes se ha hecho casi tan ne­
cesaria , como la de las tierras ; y el verdadero medio 
de asegurar estos dos fundamentos de la gloria, y pros­
peridad de una nación , es fomentar la Química que 
constituye sus principios. Si esta verdad no fuese tan 
generalmente conocida, podria hacer aqui mención de 
los sucesos con que han sido coronados mis trabajos 
en esta Provincia, podria también atestiguar con la voz 
pública que diría , que desde el establecimiento pú­
blico de la Química se han instruido cada año trescien­
tas á quatrocientas personas; diria también, que nues­
tras antiguas escuelas de Medicina y Cirugía, cuyo su­
ceso y explendor están unidos al interés general de esta 
Provincia, están mas florecientes y numerosas; igual­
mente nuestras Fábricas se han perfeccionado de dia en 
dia, se han establecido nuevos géneros de industria en 
Languedoc, y se ha visto sucesivamente reformar los 
abusos en los Obradores, aclarar la preparación de los 
remedios, simplificarlos métodos de ias Artes, mul­
tiplicar- los modos de beneficiar las minas de carbón, 
y crear , según mis principios, en diferentes partes de 
•esta Provincia, Fábricas de alumbre, aceyte de vitriolo, 
caparrosa, ocre , ó almazarrón, pozzolana artificial, al-
bayalde, &c. 
; La Química es esencialmente necesaria para la glo-' 
ria y prosperidad de una nación : y en el momento 
en que todos los talentos trabajan por el bien público, 
cada uno por su parte debe de contribuir y presentar 
á la Sociedad el tributo del talento con que el cielo 
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le ha favorecido, y no hay uno qnc no pueda con­
tribuir con algunos materiales para este soberbio edi­
ficio : baxo este aspecto me atrevo á presentar esta 
Obra , y espero será Juzgada según mi intención. 

Publico estos Elementos de Química con tanta mas 
confianza quanto he experimentado por mí mismo Jas 
muchas aplicaciones de sus principios á los fenómenos 
de la naturaleza, y de las Artes : los muchos estableci­
mientos de los productos químicos que yo he hecho 
en Mompeller, me han hecho seguir el diseño de esta 
doctrina, y conocer la relación con rodos los hechos que 
nos presentan las diversas operaciones; ella sola me ha 
conducido á simplificar la mayor parte de métodos, 
á perfeccionar algunos, y á reftificar tedas mis ideas, 
con cuya confianza la propongo. Confesaré publicamen­
te , y sin vergüenza, que durante algún tiempo he en­
señado una dodrína diferente de la que hoy propongo, 
entonces la creía sólida y verdadera ; pero por esto 
no he cesado de consultar á la naturaleza, la he pre­
sentado siempre una alma deseosa de conocerla ; sus 
verdades se han podido gravar en ella con toda pure­
za , porque habia desterrado toda preocupación , y me 
he visto conducido insensiblemente por la fuerza de 
hechos á la doctrina que hoy enseño : si otros prin­
cipios imprimen en mí el mismo convencimiento ; si 
me ofrecen en su favor el mismo número de fenóme­
nos , de hechos, y de aplicaciones felices á las opera­
ciones de la naturaleza , y de las artes; y finalmente, 
si se presentan á mi idea con todos los caracteres de 
la verdad, los publicaré con el mismo zelo, é interés. 
Vitupero igualmente á aquel que adherido á las an­
tiguas ideas, las sigue, menospreciando sin un madu­
ro examen todo lo que es contrario á ella ; y. á todo 
aquel que abraza con entusiasmo, y sin reflexión los 
principios de una nueva dodrina: son dignos de com­
pasión si trabajan en sus preocupaciones ; y son cul­
pables si las perpetúan. 

He tenido Cuidado de apartar de mí este espíritu 
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de partido: el tono mordaz que reyna en algunas dis­
putas , la mala fe que se trasluce al través de las pe­
queñas gestiones del amor propio, han retardado mu­
cho tiempo ios progresos de nuestros conocimiemos; 
los Sabios deben solamente tener amor a la verdad: si 
un mismo fin, un mismo interés, y un mismo expí-
ritu uniese á los Químicos, y dirigiese todos sus traba­
jos, bien pronto veríamos la Química hacer rápidos 
progresos, y los Químicos honrados con el agradeci­
miento de sus contemporáneos. . 

He procurado en este Escrito poner mis ideas con 
claridad, exactitud y método. Sé por experiencia que 
el suceso de una obra, y sus "grados de utilidad, de­
penden las mas veces de la forma baxo la qual se pre­
senta la doctrina que contiene, y he procurado no des­
preciar cosa alguna que pueda conducir á este fin. 

Para componer estos Elementos de Química me he 
valido de todos los hechos que he encontrado en las 
obras de los Químicos mas célebres que ilustran este 
siglo; he seguido su método en la colocación de algu­
nos artículos, y he trasladado á mi obra casi sin mu­
tación alguna los hechos que he encontrado descrip-
tos en otra parte con mas exactitud y claridad que po­
dría yo haberlo hecho: he creído por esto tributar el res­
peto debido á sus Autores; y si semejante proceder pue­
de reclamar algo contra mí , desde luego podrán hacerlo 
M M . Lavoisier, Morveau, Berthollet, Fourcroy, Sage K i r v 
v a n , iTc. 

Bien conozco que es una empresa superior á mis 
fuerzas el aspirar á conocer, y distribuir con método to­
do lo que hay conocido en la Química ; esta ciencia ha 
hecho tantos progresos , que será imposible comprehen-
derlo todo con este cuidado ; me parece que hoy se 
deben estudiar principalmente los principios generales, 
y contentarse con indicar sus conseqüencias , y aplica­
ciones ; en esto seguiremos el método que se practica 
mucho tiempo hace en el estudio de las Matemáticas, 
cuyos principios casi aislados, y separados de toda apil-
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cacion, forman el primer estudio del que se dedica á 
ellas. 

Finalmente, para tener noticia de los conocimientos 
adquiridos hasta nuestros dias, se podrá ver la parte Quí­
mica de la Enciclopedia methódica: en esta obra pre­
senta su Autor los progresos de esta ciencia ; alii rebate 
las opiniones con aquella buena fé y energía que con­
vienen á un hombre de letras que ama la verdad; allí 
hay un depósito precioso de todos los conocimientos 
adquiridos hasta ahora, con el fin de presentarnos todo 
lo que se ha hecho , y lo que falta que hacer ; final­
mente , Morveau ha rendido el vasal! a ge mas auténtico 
á la verdad de la doctrina que enseñamos hoy ; y des­
pués de haber rebatido algunos principios en el pri­
mer tomo , ha tenido valor para desdecirse de todo 
aquello que los hechos y experiencias mas repetidas le 
han suficientemente ilustrado. Este grande exemplo de 
valor, y buem fé honra sin duda ninguna á el Autor, 
y añade confianza á su doctrina. 

En el tratado elementar de Química de Lavosier se 
encontrará el diseño de los principios sobre los que 
ise ha establecido la nueva nomenclatura; en esta obra 
se podrá ver también la figura y explicación de todos 
los aparatos de que hablaremos; Abrazo este partido en 
la seguridad de que uniendo mis débiles produccio­
nes á las de este célebre Químico, creo asegurar el su­
ceso, y lo entrego al público con mas confianza. 

DISCURSO P R E L I M I N A R D E L A U T O R . 

arece que los antiguos tuvieron algunas nociones de 
la Química : el arte de trabajar los metales , que ex­
cede á la antigüedad mas remota, el brillo que los Fe­
nicios daban á ciertos colores , el lujo de Tiro , las 
muchas fábricas que habla dentro de esta Ciud.'d opu­
lenta, todo da á entender la perfección de las Arres, 
y supone conocimientos bastante extensos en la Qilí-
mica. Pero los principios de esta ciencia no estaban 



reunidos en u n cuerpo de doc t r i na ; m o r í a n en los obra­
dores donde h a b í a n nac ido , y la o b s e r v a c i ó n c o m u ­
nicada por t r a d i c i ó n , gobernaba, é ilustraba al Ar t i s t a . 
T a i es sin duda el origen de todas las ciencias: al p r i n ­
c i p i o n o presentan mas que hechos aislados; las ver­
dades están confundidas con el error ; el t i e m p o y ta­
lentos solamente pueden separar esta mezcla, y ios p r o ­
gresos de las luces es siempre el f ruto de una expe­
riencia lenta, y trabajosa. Es difícil señalar la é p o c a p re ­
cisa del origen de la Q u í m i c a ; pero encontramos se­
ñales de su existencia en ios siglos mas remotos : la A g r i ­
cu l tura , la M i n e r a l o g í a , y todas las A r t e s , cuyos p r i n ­
cipios dependen de la Q u í m i c a , se cu l t i va ron en la an­
t i g ü e d a d ; vemos los pr imeros pueblos que apenas ha­
b ían salido de la obscuridad del t i e m p o , quando ya 
t e n í a n ' t o d a s las Ar tes que necesitaban para socorrer 
sus necesidades; y podemos comparar la Q u í m i c a á 
aquel r i o famoso, cuyas aguas ferti l izan todas las t ier­
ras que i n u n d a n , aunque su origen es desconocido, ó 
se ignora. 

É l E g y p t o , que parece haber sido la cuna de la Q u í ­
mica reducida á p r i n c i p i o s , no t a r d ó en hacer aplica­
ciones de esta ciencia hacia u n fin q u i m é r i c o : sus p r i ­
meros pr inc ip ios prontamente se alteraron po r la pa­
s ión de hacer el o r o : en un m o m e n t o se v i é r o n t o ­
dos ios trabajos d i r ig idos á solamente la A l q u i m i a ; y 
ya no se ocupaba mas que en interpretar f á b u l a s , alusio­
nes , gcrogl í í icos , & c . y los trabajos de muchos siglos 
fué r o n consagrados para buscar la piedra filosofal. Pero 
convin iendo que los Alqu imis ta s han detenido los p r o ­
gresos de la Q u í m i c a , estamos distantes de ultrajar la 
memor ia de estos F i l ó s o f o s , y les damos la e s t i m a c i ó n 
que merecen por tantos t í t u l o s : la pureza de sus sen­
t imientos , la s impl ic idad de sus costumbres , su su­
m i s i ó n á la previdencia. , y su amor al C r i a d o r , llenan 
de a d m i r a c i ó n á los que leen sus obras ; las ideas p r o ­
fundas de su talento se hallan'mezcladas en todos sus 
escritos á el lado de las ideas mas extravagantes, y las 



verdades mas sublimes están degradadas por las aplica­
ciones mas ridiculas ; y esta alternativa extraña de su­
perstición y Filosofía, de luz y de obscuridad, nos obli­
ga admirarlas al mismo tiempo, que no podemos me­
nos de quejarnos. No se ha de confundir la secta de 
los Alquimistas de que en este instante hablamos, con la 
multitud de impostores, y embusteros que buscan frau­
des, y alimentan la ambición de los hombres débiles, por 
la esperanza de aumentar sus riquezas : esta última cla­
se de hombres viles, é ignorantes jamás se han cono­
cido por verdaderos Alquimistas; y este nombre no 
Ies compete, lo mismo que no merece el título hon­
roso de Médico el que vende específicos publicamente. 

La esperanza del Alquimista puede ser poco funda­
da ; pero los hombres grandes, aunque se propongan 
un fin quimérico , saben aprovecharse de los fenóme­
nos que se presentan, y sacan de sus trabajos verdades 
útiles, que hubieran ignorado hombres ordinarios ; por 
esta razón los Alquimistas ha o enriquecido la Farma­
cia , y las Artes de todas sus composiciones. 

El deseo de enriquecerse ha sido en todo tiempo 
una pasión tan general, que ha determinado á muchas 
personas á cultivar una ciencia, que teniendo mas re­
lación que otra alguna con los metales, enseña parti­
cularmente su naturaleza, y parece facilita los medios 
de componerlos : se sabe que los Abderitas no prín-
cipiáron á mirar las ciencias , como ocupación digna 
de un hombre racional, hasta haber visto, que un cé­
lebre Filósofo se enriqueció con el comercio, y no dudo 
que el deseo de hacer oro ha hecho á muchos seguir la 
Química. 

Debemos, pues, á la Alquimia algunas verdades, 
y algunos Químicos, pero es poco en comparación de 
que muchos años ha podrían habernos dado conocimien­
tos útiles , si en lugar de buscar el modo de hacer 
metales se hubieran limitado á analizarlos , á simplifi­
car los medios de extraerlos, convinarlos, trabajarlos, 
multiplicar, y rectificar sus usos. 
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A l deseo de hacer el oro sucedió la esperanza l i -

songera de alargar la vida por medio de la Químicai 
fácilmente se creyó que una ciencia que producia re­
medios para todos los males, podría fácilmente llegar 
á la medicina universal. Lo que se cuenta de la larga vida 
de los antiguos , parecía un efecto natural de sus cono­
cimientos de la Qiiímica: las muchas fábulas de la an­
tigüedad se han tenido por hechos averiguados ; y des­
pués que los Alquimistas se empobreciéron buscando 
la piedra filosofal , volvieron á unir sus fuerzas para 
llegar a un fin todavía mas quimérico: entonces na* 
ciéron los Elixires de larga vida, los Arcanos , los Poli-
crestas , y todas las demás preparaciones monstruosas, de 
las quales algunas han llegado hasta nuestros dias. 

v La quimera de la Medicina universal agitaba casi 
todos los hombres en el siglo diez y seis; y se pro­
metía la inmortalidad con la misma avilantez que un 
charlatán su remedio para todos los males. E l vulgo se 
dexa fácilmente seducir de estas promesas locas; pero 
el hombre instruido no creyó jamás que el Químico 
pudiese llegar á trastornar esta ley general de la natu­
raleza , que condena á todos los vivientes á renovarse, 
7 á • mantener una circulación fundada sobre descom-
posiones, y generaciones sucesivas; el entusiasmo Para-
celso , que después de haberse lisongeado de la inmor­
talidad , murió á los quarenta y ocho años en una ta­
berna de Saltzbcurg, llenó de ignominia su opinión. Des­
de este instante los pocos que quedaron de esta secta 
se convinieron en no presentarse mas al Público ; la 
luz que principiaba á penetrar por todas partes , los 
puso^ en precisión de guardar secreto, y recogimiento, 
y asi se acabó la Química, , 

Jayme Barner Bohnio, Tachenio 9 KmcÑel, Boyle, Gro-
, Glazer , Glauberio , Schrodero , &c. se presentaron 

sobre la ruina de estas dos sedas para buscar en este 
mentón de escombros , y separar de este montón con­
fuso de fenómenos, de verdades, y de errores, todo 
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lo que podia ilustrar la ciencia. La secta de los Adep­
tos, acalorada con la manía dé la inmortalidad, habla 
hecho ..conocer muchos remedios; y la Farmacia y las 
Artes se enriquecieron entonces de fórmulas y compo­
siciones , que no necesitaban mas que rectificar su ope­
ración , y razonar mejor sus aplicaciones. 

El célebre Becher pareció en este tiempo, ó cerca 
de é l ; sacó la Química del sitio estrecho de la Farmacia; 
mostró sus relaciones con todos los fenómenos de la na­
turaleza; y la teoría de los meteoros, la formación de 
los metales, los fenómenos de la fermentación , de las 
leyes de la putrefacción, todo fué abrazado; y descubier­
to por este talento superior. 

La Química se dirigió entonces á su verdadero fin: 
y Stalh que sucedió á Becher , reduxo á principios ge­
nerales todos los hechos con que su predecesor habla 
enriquecido la ciencia; su lenguage fué menos enigmá­
tico, clasificó todos los . hechos con orden, y método, 
y espulgó esta ciencia de esta escoria Alquímica con 
que el mismo Becher la habla tan fuertemente infestado. 
Pero si se considera lo que se debe 4 Stalh, y lo que se 
ha añadido á su doctrina^ hasta mediados de este siglo, 
no puede menos de admirarse los pocos progresos que 
hizo la Química: consultando los trabajos de los Quí­
micos posteriores á Stalh, los vemos á todos fundados 
sobre los principios de este grande hombre, subscribir 
ciegamente á todas sus ideas; la libertad de pensar, pa­
rece que no existia para ellos. Y quando una experiencia 
bien hecha daba alguna luz poco favorable á esta doctri­
na, se les veía atormentar de un modo ridículo para for­
mar una interpretación ilusoria: y asi es que el aumen­
to de peso que adquieren los metales por la calcina­
ción , aunque poco favorable á la idea de la substrac­
ción de un principio, sin ninguna adición, no ha po­
dido hacerles dudar de esta doctrina. 

La opinión casi religiosa con que todos los Quí­
micos siguiéron á Stalh, ha dañado sin duda 4 los pro-
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gresos de la Qiiímica ; y el deseo dé reducir todo k 
principios, y establecer una teoría sobre experiencias im­
completas , ó sobre hechos mal vistos, Ies presentó ios 
mismos obstáculos; al instante que la análisis hizo co­
nocer algunos principios de los cuerpos, se creyó co­
nocer todos los agentes de la naturaleza; y miráronco­
mo elementos todo aquello que no pedia descompo­
nerse los ácidos, y los alkalis hicieron el primer pa­
pel ; se olvidaron que el término del Artista no es lo 
mismo que el del Criador , y que el último resultado 
de la análisis señala verdaderamente los límites del A r ­
te , pero no de la naturaleza. Se podria reprehender 
á algunos Químicos haber despreciado las operaciones 
de la naturaleza viva ; se encerráron en sus laboratorios, 
no estudiáron los cuerpos, sino en el estado de muer­
te , por lo que adquiriéron conocimientos muy Incom­
pletos ; el que en sus indagaciones no se propone otro 
fin , que el de conocer los principios de una substan­
cia , es como el Médico que creerla haber tomado una 
Idea completa del cuerpo humano , limitándose al es­
tudio de un cadáver. Advertiremos que para estudiar 
bien los fenómenos de los cuerpos vivos, es menes­
ter saber recoger los principios gaseosos que se despren­
den dê  los cuerpos, y analizar estas substancias voláti­
les, é invisibles, que se convinan con ellos : este es­
tudio era imposible en aquel tiempo ; y no podemos 
imputar á los hombres lo que no se conocía en el 
tiempo que viviéron. 

Aquí se podia preguntar, i por qué la Química 
fué mas pronto , y generalmente cultivada en Ale­
mania , y en el Norte , que en nuestro Reyno ? creo 
que para esto se podrían dar muchas razones: la pri­
mera es , porque los discípulos de Stalh , y Becher fué-
ion en mayor número , y por consiguiente la ins­
trucción se difundió mas ; la segunda es , porque el 
beneficio de las minas se hizo necesario en el gobier­
no del Norte, allí se ha fomentado particularmente, y 
por eso la Química , que ilustra á la Mineralogía, ha 
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recibido necesariamente el mismo fomento. ( * ) 
Hasta fio del último siglo no se principió á culti­

var la Química'con ventaja entre nosotros: las primefUs 
guerras de Luis X I V , tan propiás para descubrir el ta­
lento del Artista, del Historiador , y del Militar, pare­
cieron poco favorables al estudio agradable de la natu­
raleza. El Naturalista que en sus indagaciones no vé por 
todas partes mas que unión , y armonía , no sabe ser tes­
tigo indiferente de estas escenas continuas de desorden, 
y de destrucción ; y su talento se ahoga entre las tur­
baciones, y agitaciones. E l alma del gran Colbert, pene­
trada de estas verdades, procuró bien pronto templar el 
fuego de la discordia, llamando la atención ácia los ob­
jetos que podrían restablecer la calma, y prosperidad 
del estado ; hizo florecer el Comercio ; estableció fábri­
cas ; llamó á los Sábios, los animó, y reunió para con­
currir á sus vastos proyectos: entónces el deseo de co­
nocerlo todo, reemplazo por algún tiempo el de la guer­
ra ; y la Francia disputó bien pronto á todas las nacio­
nes el conocimiento de las Ciencias, y las Artes por los 
rápidos progresos que hizo en ellas: casi al mismo tiem­
po se viéron los 'Lemeris, los Homherg, los Geojfroy , y 
las otras naciones no tuviéron derecho para decir que 

* Desde que el Gobierno Francés promueve el estudio dé 
Ja Mineralogia en muchos establecimientos que ha hecho, te­
nemos el gusto de ver reanimarse la Química , las Artes que tie­
nen por objeto el trabajo de los metales , se perfeccionan , el be­
neficio de las minas se multiplica j todo lo qual se debe á el 
infatigable zelo de M r . Sage , que ha movido á ello al Gobier­
no : he visto loŝ  afanes que ha tomado este Químico , para fo­
mentar la Química , y he sido testigo de los sacrificios persona­
les que hace para ello j he alabado macho su zelo, y su talen­
to; y si yo enseño hoy una doctrina diferente de la suya , es 
porque no se puede dominar á las opiniones ; porque el hom­
bre de letras, verdaderamente digno de este nombre , sabe dis­
tinguir el amigo de su corazón del esclavo de los sistemas j y 
por esto finalmente cada uno debe escribir según su idea , y 
que el axioma mas sagrado en las ciencias es amicus p/aío sed 
magis árnica vsruas. 
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no teníamos Químicos. Desde este instante se aseguro 
la existencia de las Artes ; todas las Ciencias de donde' 
sacan sus principios se cultivaron con el mayor suceso;-
y apenas se creerla que en pocos años las Artes hubie­
sen sido sacadas de la nada, y se traxesen á tal estado 
de perfección, que la Francia, que hasta entonces habia 
recibido todo del extrangero , tuvo la gloria de dar á sus 
colonos modelos, y mercadurías. 

No obstante la Química, y la Historia natural se 
cultivaban solamente por pocas personas á principios de­
este siglo ; y se creía que su estudio no debia salir de 
las Academias. Pero dos hombres eternamente célebres 
hicieron general su estudio, y gusto en el reynado de 
Luis X V : el uno animado de aquel ardor noble que 
menosprecia el poder de las preocupaciones, del infati^ 
gable zelo, que vence fácilmente los obstáculos que se 
presentan, y de la franqueza que inspira la confianza, 
imprimió en el corazón de sus discípulos el entusias­
mo de que él' era penetrado. En el tiempo que Rouslle 
ilustraba la Química, Bujfon preparaba en la Historia na­
tural una revolución mas considerable: los Naturalistas, 
del Norte se leían por pocos sábios, y las obras del Na­
turalista Francés andaban en las manos de todo el mun­
do , como si fuesen las de la misma naturaleza. Supo 
sembrar en sus escritos el ínteres, y colorido, que su­
jeta , y deleyta: la profundidad del razonamiento se une 
en todas partes á aquello que la imaginación presenta 
mas agradable ; el fuego sagrado del ingenio anima to­
das sus producciones; sus sistemas .presentan siempre las 
ideas mas sublimes, y la relación mas perfecta en sus 
pinturas; y, aun quando ofrece hipótesis, se quiere per­
suadir á que dice verdades ; semejantes á aquel hom­
bre que después de haber visto con admiración uná 
famosa estatua , se esfuerza á persuadir que respira, y 
separa de sí todo io que puede disipar su ilusión ; se 
lee su obra con aquel gusto semejante al que desea vol­
ver á coger el sueño, para deleytarse en los errores ds 
un sueño agradable. , 
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Éstos dos hombres célebres, difundiendo el gusto de 
la Química, y de la Historia Natural, haciendo conocer 
mejor sus conexiones, y usos , se conciliáron el favor 
del Gobierno , y desde entonces todo el mundo se inte­
resó en los progresos de estas dos ciencias. No se reu-
sáron á ello las personas mas calificadas del reyno j las 
Ciencias escribieron bien pronto en sus anales los que­
ridos, y respetados nombres de Larochefoncault, de Ayen, 
de Chaulnes, de Lawraguais , de Malesherbes, &c. Y estos 
hombres distinguidos por su nacimiento , se honraron 
con un nuevo género de gloria, que no es efecto del 
azar, ó de las preocupaciones. Ellos enriquecieron la 
Química con sus nuevos descubrimientos; alistaron sus 
nombres entre los de los sabios, que seguían esta, car­
rera, infundiéron en el alma del Químico este amor á 
la gloria , y este deseo del bien público, que excitan 
siempre nuevos esfuerzos; el ambicioso, é intrigante no 
obscureció,mas al hombre modesto, y tímido ; el cré­
dito de los hombres colocados en dignidades , ó pues­
tos altos , servia de apoyo y abrigo contra la calum­
nia , y persecución; se señalaron premios para el mé­
rito ; se enviaron hombres sabios á todas las partes del 
mundo, para estudiar la industria, y traernos su fruto; 
los hombres mas beneméritos se dedicaron á ilustrarnos 
sobre nuestras propias riquezas; y los establecimientos 
de Química, hechos en las principales Ciudades del 
reyno , difundieron el gusto de esta ciencia, y fixáron 
entre nosotros las Artes que inútilmente se hubiera que­
rido naturalizar , sino se les hubiera dado un fundamen­
to sólido. Los Profesores establecidos en la Capital, y 
las Provincias se pusiéron entre las Academias , y el 
Pueblo para disponer a éste á recibir las verdades úti-
ks que salen de estos cuerpos, y podríamos conside­
rarlos como un medio que quebranta , y modifica los 
rayos de la luz, que salen de diversos centros, y los 
dirige acia los obradores, para aclarar, y perfeccionar 
la práctica ; sin estos auxilios, sin esta consideración, sin 
esta recompensa, se podría esperar que el sábio mas 
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moderado se dedicaría á preparar la gloria de una ila­
ción de quien era desconocido. ¡Podría él mismo es­
perar de hacer nn descubrimiento feliz! ¡Habría tenido 
bastante riqueza para trabajar en grande, y vencer por 
este solo medio las preocupaciones sin número que le 
apartan de sus trabajosl ¡Las ciencias contemplativas no 
exigen mas que quietud , y libertad ; las experimenta­
les ^necesitan socorro, y fomento! ¡Y qué podría espe­
rarse de los siglos de barbarie, en que el Químico ape­
nas se a t r e v í a d e c i r el trabajo que en secreto hacía! 
El título de Químico era casi un oprobio ; y la preo­
cupación que le confundía con estos embusteros eter­
nos , retardo quizás por muchos siglos la perfección 
de las Artes , 'pues que la Química debía servirles de 
base. 

La Química en nuestros días , no solamente se glo­
ría de la protección del gobierno , sino que se ensober­
bece con haber hecho una conquista tan gloriosa: ha 
fixado la atención de muchos hombres, en quien el 
hábito de un estudio profundo de las Ciencias exac­
tas, no admite ya sino lo que está demostrado, ó es 
susceptible de estarlo, y Mrs, de Lagrange, de Condorcet9 
Vandermonde, Monges , de la 'Place, Meusnier, Cousin, los 
mas célebres Matemáticos de la Europa, todos se inte­
resan en los progresos de esta Ciencia, y la enrique­
cen todos los días con sus descubrimientos. 

Tantas instrucciones, tanto ardor en el trabajo, no 
podía menos de causar una mutación en la misma cien­
cia , y debemos á las fuerzas convínadas de todos es­
tos sabios el descubrimiento de muchos metales , la 
creación de algunas artes útiles r el conocimiento de 
muchos métodos ventajosos, el beneficio de muchas 
minas, la análisis de los gases, la descomposición del 
agua , la teoría del calor , la doctrina de la combus­
tión , y los conocimientos tan positivos, y extensos so­
bre todos los fenómenos del arte, y la naturaleza, que 
en poco tiempo la Química se ha hecho toda nueva; 
y podría decirse con mas fundamento lo que decía el 
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célebre B acón do h Química, de sn tiempo: i , Ha sa-
„ íido de los hornos de los Químicos una nueva fiio-
„ sofía que ha confundido todos ios razonamientos de' 
„ la antigua. - • : - . 

• Multiplicándose á lo infinito los descubrimientos 
de l a Química, ha sido necesario poner remedio á la 
confusión, que ha reynado por tanto tiempo en el len-
guage de esta ciencia. Hay una relación tan íntima en­
tre las palabras , y los hechos , que la mutación que 
se haga en los principios de una ciencia debe haberla 
también en su íenguage ; y no es posible conservar una 
nomenclatura viciosa en una ciencia, que se ilustra, se 
extiende, y simplifica; al modo que no se podria c i ­
vilizar , é instruir á hombres toscos sin hacer alguna 
mutación en su lengua natural; cada Químico que es­
cribía sobre Una materia, se quejaba de lo inexacto de 
las palabras admitidas hasta é l ; se creía bastantemente 
autorizado para mudarlas, haciéndose de este modo el 
l eng iL ige químico mas largo , penoso , y confuso : por 
esta razón el ácido carbónico ha sido conocido algunos 
años con los nombres de ayre- fixo , ácido aereo , ácido 
mefitico i ácido crético > &c. y nuestros sucesores disputa­
rán algún dia , por saber si estas diversas denomina­
ciones significaban substancias diferentes. Llegó el tiem­
po : en que era necesario reformar este Ienguage ; los' 
vicios del antiguo, y el descubrimiento de muchas subs­
tancias, hacen necesaria ésta reforma. Pero era preciso 
quitar del capricho, y fantasía de algunos particulares 
las ideas en que estaban ^ igualmente era necesario es­
tablecer esta nueva lengua sobre principios invariables; 
y el único medio de poder conseguirlo era crear un T r i ­
bunal donde los Químicos de un mérito conocido, exa­
minasen sin preocupación , é interés las palabras antiguas, 
donde se estableciesen lo principios de una hueva no­
menclatura , y donde se identificase tan exactamente la pa­
labra- con los hechos, que el conocimiento de lo uno, 
guiase al conocimiento de lo otro : esto es lo que. h i ­
cieron en el año de 1788 Morveau, Lavoisier, Bertholkt, 
y Fourcroy. , 



Para establecer nn sistema de nomenclatura, deben 
considerarse los cuerpos baxo de dos aspectos diferen­
tes , y distribuirlos en dos clases: el de substancias sim­
ples, ó elementares , y el de substancias compuestas. 

i . Las denominaciones mas naturales , y convenien­
tes 
sacan 
misma substancia i puede 
labras que no presenten al entendimiento ninguna idea 
precisa. La mayor parte de estos nombres recibidos.' 
están fundados sobre este último principio, como son-
Ios de Azufre y Fosforo , que en nuestra lengua no tie­
nen significación alguna, y no nos dan ideas determi­
nadas , sino por el uso que los ha aplicado á substan­
cias conocidas. Estas palabras que se han usado por 
tanto tiempo, deben conservarse en una nueva nomen­
clatura; y no se debe hacer mutación sino quando se 
quieren rectificar denominaciones viciosas. En este caso 
los A A . de la nueva nomenclatura creyeron deber sa­
car la denominación de la principal propiedad carac­
terística de la substancia: y así llamaron- al ayre puro,-
ayre vital , ayre del fuego , gas oxigeno, porque es la ba­
se de los ácidos, y alimento de la respiración, y com­
bustión. Pero quando se dio el nombre de gas ázoe á 
la mofeta atmosférica, me parece se han separado un 
poco de este principio : i . Porque no siendo propia 
para la respiración ninguna de las substancias gaseosas 
conocidas, excepto el ayre vital , la palabra ázoe con* 
viene á todas excepto una ; por consiguiente esta de­
nominación no está fundada sobre una propiedad ex­
clusiva ,• distinta , y característica de este gas. z. Admi ­
tida esta denominación se debería llamar el ácido ní­
trico , ácido azótico, y sus combinaciones üzotates, pues que " 
se ha querido nombrar los ácidos con el nombre del5 
radical. 3. Si la denominación de gas ázoe no convie­
ne á esta substancia aeriforme , menos le conviene quan­
do es concreta, ó fixa : porque en este estado todos 
ios gases son esencialmente ázoes. Me parece que la de-
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nominación de gas ázoe no está fundada sobre los prin­
cipios adoptados, y que los nombres dados á diversas 
substancias , de quien es principio este gas , se apartan 
igualmente de los principios de la nomenclatura/Para 
corregir la nomenclatura en este punto no hay mas que 
substituir á esta palabra una denominación que se de­
rive del sistema general que se ha propuesto , y yo 
usaré la de gas nitrógeno', sacada esta voz de una pro­
piedad característica, y exclusiva de este gas, que es 
formar el radical del ácido nítrico; y por este medio 
conservamos á sus convinaciones las denominaciones 
que han tenido, como á las del ácido nítrico , nitrales, 
nitrítes, tov. Y así esta palabra sacada de los principios 
adoptados por los célebres A A . de la nomenclatura, 
sigue el orden que se han propuesto. 

2, Me parece mas simple , y riguroso el método 
que se ha adoptado para determinar las denominacio­
nes que convienen á las substancias compuestas; se ha 
creido que el lenguage de la ciencia en estaparte, de­
be presentar la análisis, que las palabras no son mas 
que la expresión de los hechos , y por consiguiente la 
denominación aplicada por un Químico á una substan­
cia analizada, debe damos á conocer sus principios cons­
titutivos : siguiendo este método se une, é identifica, 
digámoslo así, la nomenclatura con la ciencia ; el he­
cho con la palabra ; se reúnen dos cosas que hasta aho­
ra parecía no tenían relación alguna entre ellas, esto es, 
la palabra, y la substancia que representa ; y por este 
medio se simplifica el estudio de la Química. A p l i ­
cando estos principios incontestables á los diversos ob­
jetos , que nos presenta la Química, debemos seguir 
ía análisis, y establecer por ella sola las denominacio­
nes generales, é individuales. Según este método se han 
dado las denominaciones , y distribuciones metódicas á 
ía Historia Natural : si el hombre abriese los ojos por 
la primera vez, y viese los diversos seres que pueblan, 
y componen este globo, establecerla sus relaciones por 
sus propiedades mas sobresalientes, y fundada sin du-



da sus primeras divisiones sobre sus diferencias mas 
sensibles : el diverso modo de estar los cuerpos,, ó 
sus diversos grados de consistencia, formarían su pri­
mera distribución en cuerpos sólidos , líquidos, aeri­
formes. Un examen mas reflexionado, y una análisis se­
guida de los Individuos, le harían bien pronto conocer 
que las substancias que estaban comprehendidas con una 
denominación genérica, por algunas relaciones genera­
les que tenían entre ellas, diferenciaban esencialmente, 
y que estas diferencias necesitaban de subdivisiones; de 
aquí la división de cuerpos sólidos en piedras, metales, 
substancias vegetables, anímales, &c, la división de lí­
quidos en agua, ayre v i ta l , ayre inflamable, ayre me­
fítico , &c. Siguiendo adelante las indagaciones sobre la 
naturaleza de estas diversas substancias, se echaría de ver, 
que casi todos, los Individuos se forman por la reunión : 
de principios simples; aquí es donde principian las 
aplicaciones del sistema que se debe seguir, para dar 
á cada substancia la denominación propia: á este fin los> 
A A . ' de la nomenclatura han procurado poner denomi­
naciones que señalasen , y diesen á. conocer sus prin­
cipios constitutivos ; este hermoso plan ha sido cumr, 
plido por lo que mira á las substancias que no son muy 
complicadas, como son las combinaciones de los prin­
cipios entre s í , las de los ácidos con las tierras, los 
metales, los alkalis , &c. y esta parte de la nomcncla.-
tura me parece no tiene que desear : este diseño , y 
modo con que se ha desempeñado el plan, puede ver-, 
se en la obra publicada á este fin por sus -A A. y en, 
el tratado elemental de Química de Lavoisier. Me con­
tentaré con presentar una idea del método que se ha 
seguido, tomando por exemplo las convinacíones de 
los ácidos, que forman la clase mas numerosa de los 
compuestos. Se ha comprehendído baxo de una deno­
minación general la convinacion de un ácido con una 
base qualquiera; y para guardar un orden mas riguro­
so , y aliviar en algún modo la memoria, se ha dado 
la misma terminación á todas las palabras, que sígni-
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fícan la ConVínpí4pn de un ácido ; dé aquí los nom­
bres Sulfates , Nitrales , Muriates para dar á entender las 
convinaciones de los ácidos sulfúrico, nítrico , y mu-
riático. Se. conoce h especie de convinacioa , añadien­
do á. la palabra genérica la del cuerpo que está con-
vinado con el ácido : y así Sulfate de Potasa significa la 
convinacion del ácido sulfúrico con la potasa. 

Las modificaciones de estos mismos ácidos que pro­
vienen de la proporción de sus principios constituti­
vos forman sales diferentes de las que acabamos de ha­
blar ; y los A A. de la nueva nomenclatura distinguen 
las modificaciones de los ácidos por la terminación de 
la palabra genérica. La diferencia en los ácidos consis­
te siempre en que el oxigeno está, en, ellos 'en mas, ó 
menos cantidad: en el primer caso 'el ácido» tdma el 
nombre de Oxigenado ; ÚQ aquí ácido muriático , oxi­
genado, ácido sulfúrico oxigenado, &c. En el segundo 
caso la terminación de la palabra que denota el ácido, 
es en OJO , de aquí ácido sulfuroso y ácido nitroso, &c. las 
convinagiones de estos últimos forman los suífites, ni-
trites, &c. las convinaciones de los primeros forman 
muriates oxigenados, sulfates oxigenados > 6*t'. 

Las convinaciones de los diversos cuerpos que com­
ponen este globo » no son todas tan simples como las 
que acabamos de hablar, y se conoce quán largas, y 
trabajosas serian sus denominaciones, si con una sola 
se quisieran dar á conocer los principios constitutivos 
de un cuerpo formado por la unión de cinco ó seis; 
en este caso se ha preferido el uso de la palabra re­
cibida , y no se permite hacer mutación, sino en aque­
llas que necesitan convenientes denominaciones para dar 
á entender sus principios, y separar ideas contrarias de 
la naturaleza de la materia que señalaban. 

He adoptado esta nomenclatura en mis lecciones y 
escritos no he tardado en echar de ver lo ventajosa 
que es para la enseñanza , lo que alivia la memoria, el 
gusto que excita en la Química, y con la facilidad, y 
exactitud que se gravan en el entendimiento de mis 
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oyentes las ideas , y los principios concernientes á la 
composición, y naturaleza de los cuerpos. He tenido 
cuidado de poner en esta obra los términos técnicos, 
usados en las Artes, ó recibidos en la Sociedad al la­
do de las nuevas denominaciones; juzgo que como es 
imposible mudar el lenguage del Pueblo , es menester 
baxar hasta él , y'por este medio unirle á nuestros des­
cubrimientos : vemos por exemplo que el Artista no 
conoce el ácido sulfúrico sino con la denominación de 
aceyte de vitriolo, aunque la denominación de ácido 
vitriolico haya sido el lenguage de los Químicos du­
rante un siglo ; no esperamos ser mas dichosos que 
nuestros predecesores ; y bien léjos de separarnos uni­
remos nuestras conexiones con el Artista ; léjos de as-'' 
pirar á sujetarle á nuestro lenguage , le inspirarémos 
confianza aprendiendo el suyo; le haremos conocer que 
nuestas relaciones con él son mas extensas que lo que 
imagina ; de este modo establecerémos una confianza 
recíproca, y un concurso de ilustración en provecho 
de las Artes, y de la Química. 

Después de haber explicado los principales obstá­
culos que han retardado los progresos de la Química, 
y las causas que en nuestros dias han asegurado sus pro­
gresos , procuraremos dar á conocer las principales apli­
caciones de esta ciencia ; á lo qual podrémos llegar dan­
do una mirada á las Artes , y Ciencias, que reciben 
de ella algún principio. 

Casi todas las Artes deben su origen á la casuali­
dad: generalmente no son el fruto de las indagaciones, ni 
el resultado de las convinaciones; pero todas tienen mas 
ó menos relación con la Química; ésta puede aclarar 
sus principios , reformar sus abusos, simplificar los me­
dios , y hacer adelantamientos. 

La Química es para la mayor parte de las Artes, 
lo mismo que las Matemáticas para las diversas partes 
que aclaran sus principios: se pueden hacer algunas obras 
de mecánica sin ser Matemático, como puede hact rse 
una hermosa escarlata sin ser Químico j pero las ope-
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raciones de un Maquinista , y de un Tintorero, están 
fundadas sobre principios invariables, cuyo conocimien­
to ts de mucha utilidad al Artista. 

N o se habla en los Obradores mas que los capri­
chos de las operaciones; pero me parece que este térmi­
no vago ha nacido de la ignorancia de los Obreros 
en los verdaderos principios de su Arte: porque la 
naturaleza no obra por sí sola con determinación , y 
discernimiento, sino que obedece á leyes constantes; y 
las (materias muertas que empleamos: en nuestros Obra­
dores, presentan efectos en que la voluntad no tiene 
parte alguna y por consiguiente no debe haber capri­
chos. Podria decirse á los Artistas: „Concced mejor 
„vuestras materias primeras ; estudiad mejor los prin­
cipios de vuestra Ar t e , y podréis preveer, y calcu­
l a r todo. Solo vuestra ignorancia hace operaciones que 
$,os aturden, y desaniman.,,* 

El vulgo que grita sin cesar que la experiencia es 
madre de la ciencia , abriga esta ignorancia de parte del 
Artista ; y no parece fuera de propósito apreciar el va­
lor de estos términos: es cierto , por exemplo, que un 
hombre que tiene una larga experiencia puede execu-
tar las operaciones con exactitud ; pero siempre será 
limitándose á la simple manipulación, y yo comparo 
éstos á un ciego, que conociendo un camino, puede 
correrle con facilidad , y tal vez con la priesa , y se­
guridad que otro que vea bien ; pero no puede evi­
tar- los obstáculos casuales, no puede abreviar el ca­
mino , ni sabe los medios de executarlo : vé aquí al 
Artista reducido por la sola experiencia, aunque larga, 
á la qvialidad de un mero manipulante. Se me dirá 
que se han visto , y conocido Artistas que por un con­
tinuo trabajo han hecho descubrimientos muy impor­
tantes; es cierto esto: pero son exempios raros. Y por­
que^ se haya visto que hombres de algún ingenio, sin 
teórica alguna de Matemáticas, hayan executado obras 
maravillosas, de mecánica, ¿se podrá decir que las Ma­
temáticas no son el fundamento de la mecánica , y que 
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se podrá llegar á ser un gran Mecánico sin im estudio 
profundo de las Matemáticas? 

Está hoy generalmente recibido que la Química es 
el fundamento de los Artes ; pero el Artista no saca­
rá de la Química todo el partido que desea, hasta que 
rompa la valla que la desconfianza, el amor propio, y 
las-preocupaciones han puesto entre él , y el Otiímico; 
éste que ha procurado adelantar las Artes ha sido juz­
gado siempre como un innovador peligroso ; y la preo­
cupación que domina en los Obradores, no quiere ad­
mitir que se puede adelantar mas. 

Fácilmente conocerémos las ventajas que puedan 
sacarse de la Química , si miramos sus aplicaciones i 
cada una de las Artes , en particular, 

i . Por los escritos de Col amela se vé que los an­
tiguos tenian conocimientos muy extensos de la Agri­
cultura : se miraba entonces como la primera , y mas 
noble ocupación del hombre ; pero habiendo preva­
lecido el luxo á los objetos de primera necesidad, se 
ha estimado la cultura de las tierras por una pura ru­
tina , y ha sido degradado por estas preocupaciones el 
primer Arte. 

Tiene mas conexión de lo que se piensa la Agri­
cultura con la Química, cada uno puede hacer produ­
cir trigo a una tierra; ¿pero quántos conocimientos no 
son necesarios para hacerla producir lo mas posible? 
Para esto no es suficiente solamente dividiría , araría, 
y estercolarla ; se necesita hacer una mezcla de princi­
pios térreos tan bien dispuestos , que pueda dar á la 
planta un alimento conveniente , que permita á las rai­
ces extenderse á lo largo para poder chupar el xugo, 
dar al tallo una base fixa , recibir, tener , y dar según 
se necesite la humedad, sin la qual no vegeta planta al­
guna ; es esencial conocer la naturaleza de la tierra, el 
agua que puede tomar, la fuerza con que puede rete­
nerla , &c. Estos estudios dan unos principios que no 
puede darlos la práctica, sino con mucha imperfección. 

Cada germen pide un terreno particular : el cen-
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teá® vegeta libremente en las ruinas áridas del granito, 
el trigo en la tierra calcárea, &c. ¿Y cómo podrían na­
turalizarse las plantas extrangeras, sino se tuviesen cono­
cimientos para darles una tierra análoga á la que les 
es natural? 

Las enfermedades de los granos, la destrucción de 
los insectos que los comen, pertenecen á la Historia 
Natural, y la Química, y hemos visto en nuestros dias, 
que el Arte tan esencial de moler, y conservar los 
granos , y todos los demáá trabajos, que pertenecen á 
la panadería, han llegado á tal grado de perfección por 
los trabajos de los Químicos, que no se podría esperan 

El Arte de disponer convenientemente los establos, 
el de elegir una agua conveniente para los animales do-
'-mésticos , los métodos económicos para preparar su 
alimento, el talento raro de dar un abono convenien­
te á las tierras, los conocimientos necesarios para evi­
tar , ó destruir las epizootias, todo esto pertenece á la 
Química; sin su auxilio todos nuestros pasos serían tra­
bajosos , inciertos , y lentos. 

Se conoce hoy la necesidad de la Química en los 
diversos ramos de la Agricultura, por quanto el Go­
bierno no cesa de fomentar esta Arte con recompen­
sas , distinciones, y establecimientos, y es entrar en sus 
miras, subministrarle medios para hacerlo prosperar. Ve­
mos con la mayor satisfacción que principia ya á mi­
rarse la Agricultura como el manantial mas puro, mas 
fecundo, y mas natural de nuestras riquezas; el Agri­
cultor está ya libre de preocupaciones ; no se sujeta á 
sus penosos trabajos servilmente , y es considerado co­
mo el hombre mas útil. 

2. El beneficio de las minas se funda también en 
los principios de la Química : ésta señala, y dirige to­
dos los trabajos que se hacen desde el punto que se 
extrae el metal hasta que se emplea. 

Antes que se hubiese analizado la naturaleza de las 
piedras, se conocian estas substancias por solas las seña­
les exteriores: el color , la dureza ,, el volumen, la pesa-



dez, la figura , y la propiedad de dar chispas con el 
eslabón, habían ordenado clases donde todo era con­
fusión ; pero los trabajos seguidos de Pot, de Margraaf, 
de Bergmann, de Scheéle , y de M M . Bayen , el Barón de 
DietrkÑ Kirwan , Lavoisier , de Morveau , Achard , Sage, 
Berthollet, Gerhard , Erhmann , de Fottcroy, el Abad Mon-
gez, Klaproth > Crell ? Belletier., £?e /a Metherie , &c. ins­
truyéndonos en los principios constitutivos de todas 
las piedras conocidas, han colocado cada una en su lu­
gar , y han puesto en esta parte la misma exactitud que 
en las sales néutras» 

La Historia Natural del Reyno mineral, sin el so­
corro de la Química, es una lengua compuesta de algu­
nas palabras, cuyo conocimiento ha dado á muchos el 
nombre de Mineralogistas : las palabras piedra calcárea9 
granito, spato r shcorla, feld spatoschistos, mica , &c. com­
ponen solamente el Diccionario de algunos amantes de 
la Historia Natural; pero la disposición de estas substan­
cias en lo interior de la tí erra , su posición respectiva 
en la composición de este globo, su formación , y des­
composición sucesivas, sus usos en las Artes ,, y ei 
conocimiento de sus principios constitutivos > forman 
ana ciencia que pertenece exclusivamente al Químico. 

És necesario aclarar la Mineralogía con el estudio 
de la Química Í y veremos que desde que se han reu­
nido estas dos, partes, se han simplificado los trabajos 
de las minas, se ha aprendido á trabajar los metales 
con mayor perfección, y al mismo tiempo se han des­
cubierto muchas substancias metálicas ; muchos parti­
culares han abierto Minas en nuestras Provincias , y 
se ha hecho familiar este género de trabajo que nos 
parecía extraño, y poco compatible con nuestro suelo,, 
y carácter. El acero, y los otros metales reciben ya en 
nuestros obradores aquel grado de perfección que has­
ta aquí nos habla llenado de admiración , y habia hu­
millado nuestro amor propio : las fundiciones soberbias 
de Creusot no tienen semejantes en toda la Europa; ca­
si todas nuestras fábricas consumen carbón de piedra. 



y este nuevo combustible es tanto mas Interesante, quan* 
to da tiempo á reparar nuestros montes, y en quanto 
existe casi en todas las tierras que no pueden labrarse, 
ni admiten otro género de industria. Demos gracias a 
los célebres Naturalistas Jan, Dietricñ, Duhamel , Mon-
net , Gemsane, que han sido los primeros que nos han 
hecho conocer estas verdaderas riquezas. El gusto de la 
Mineralogía que se ha extendido en nuestros tiempos, 
ha contribuido mucho á esto ; y debemos en la ma­
yor parte este gusto general á las Colecciones de His­
toria Natural contra que se ha declamado tanto : estas 
Colecciones son en la Historia Natural lo mismo que _ 
las librerías en la literatura , y las ciencias ; por lo co­
mún no es esto mas que un objeto de luxo para el 
propietario, pero es un estudio siempre abierto para el 
hombre que se quiere instruir; es un exemplar de las 
obras de la naturaleza , que se puede consultar á cada 
instante ; y el Químico que mira todas estas produc­
ciones , y las .sujeta á análisis para conocer , sus prin­
cipios, forma el precioso eslabón de la cadena que une 
á la naturaleza con el Arte. ' ' 

3. Entretanto que la Química se ocupa en saber la 4 
naturaleza de los cuerpos, y conocer sus principios, el 
Físico estudia su carácter exterior y fisonomía.: es me- J 
nester unir el objeto del Químico al del Físico para 
tener una idea completa de un cuerpo. Pues en efec- • 
to , e qué es el ayre, ó el fuego sin el socorro de la-
Qpímica? fluidos mas ó ménos comprehensibles, pesa­
dos, y elásticos. ¿Quáles son los conocimientos que • 
nos da la Física de la naturaleza de los sólidos? Nos 
enseña á distinguir uno de otro , calcular su peso, de­
terminar su figura, conocer sus usos, &c. 

Si miramos lo que nos ha enseñado la Química 
en nuestros dias sobre el ayre, agua , y el fuego , se 
verá quán unidos están los lazos de estas dos ciencias: 
ántes de esta revolución la Física estaba reducida á una 
pura obstentacion de máquinas, y esta fruslería, dán­
dola un resplandor poco duradero , hubiera sofocado 
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sus progresos si la Química no ía hubiera Vuelto k su 
verdadero destino, ül célebre Canciller Bacon comparaba 
la Magia natural ( Física Experimental de su tiempo ) 
á un almacén donde se vé entre un montón de juguetes 
de niños algunos muebles ricos, y preciosos; y en donde, 
dice, se vende lo curioso por lo útil: Filosofía del Car»-
ciller Bacon, cap. i 2. 

La Física de nuestros dias no merece los desprecios 
que de ella hizo este célebre Filósofo: esta ciencia estriva 
sobre dos bases igualmente sólidas: por una parte fun­
da sus principios en las Matemáticas , y por otra en 
la Química : y el Físico existe entre estas dos ciencias. 

Acerca de algunos objetos está tan unido el estudio de 
la Química con el de la Física , que son casi insepara­
bles, como por exemplo en las indagaciones^ sobre el 
ayre, el agua , el fuego , &c. se ayudan ventajosamente 
en algunas otras; y quando la Química quita á los -mi­
nerales los cuerpos extraños, con quienes están convina * 
dos, la Física dá el aparato mecánico para extraerlos. 
La Química es casi inseparable de la Física en aquellas 
partes que parecen mas independientes , como es la Op­
tica, en la que el Físico no hará progresos si el Químico 
no perfecciona sus lentes. 

La relación entre estas dos ciencias es tan íntima que 
no se pueden señalar sus límites; si limitamos la Física 
á la indagación de las propiedades externas, solo tratará 
entónces de lo exterior de las cosas ; si ceñimos al Quí­
mico á la simple análisis, llegará á lo mas á conocer 
los principios constitutivos de los cuerpos , é ignorará 
sus funciones. Estas distinciones en una ciencia que tie­
ne por objeto el conocimiento completo de ios cuer­
pos, 110 pueden hacerse ; y me parece que debemos omi­
tir tales distinciones en todos aquellos cuerpos que no 
pueden ser examinados sino por la reunión de la Físi­
ca, y Química. 

En la época en que renacen las letras, es menester 
aislar , por decirlo así, á todos los Sabios en el camino 
de la verdad , y multiplicar los trabajos para acelerar 

D 
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su perfección í pero en el día de hoy qne todo tstá 
unido , no debe haber estas divisiones; y podrémos l i -
songearnos, qne reuniendo nuestras fuerzas, harémos rá­
pidos progresos en el estudio de la naturaleza. Los me­
teoros , y todos los fenómenos , cuyo teatro es la at­
mósfera , no pueden conocerse vino por esta reunión; 
la descomposición del agua en lo interior de la tierra, 
y su formación en la atmosfera , nos dá muchas aplica­
ciones sublimes. 

4 La relación entre la Química , y la Farmacia es 
tan íntima, que por mucho tiempo se ha considerado 
como una sola ciencia , y la Química se ha cultivado 
largo tiempo por solo Médicos y Boticarios. Debemos 
convenir en que la Química actual es diferente de la 
Farmacia; que no es mas que una aplicación de los prin­
cipios generales de esta ciencia; pero la clase de perso­
nas que cultivan la Farmacia, está generalmente tan ins­
truida en la Química, que no se debe admirar el vér 
que la mayor parte de Boticarios se ilustran en su pro­
fesión con el estudio de la Química, y reúnen los co­
nocimientos de estas dos partes. 

El abuso que se hizo al principio de este siglo 
de las aplicaciones de la Química á la Medicina, hizo 
menospreciar las relaciones íntimas de una ciencia con 
Otra. Mas acertado hubiera sido rectificar sus aplicacio­
nes ; pero por desgracia los Médicos siempre han sido 
extremados: á veces han vituperado todo lo que ha­
blan adoptado sin un serio examen ; y otras han queri­
do privar su Arte de todos los socorros que podían 
recibir de las ciencias accesorias. 

Para digirir bien las aplicaciones de la Química al 
cuerpo humano, es menester reunir las ideas sanas so­
bre la economía animal á las ideas exactas de la Quími­
ca ; es menester sujetar los datos de los laboratorios á las 
observaciones fisiológicas, aclarar unas por otras, y no 
admitir otra verdad que la que muestre la experiencia: 
por apartarse de estos principios se ha mirado el cuer­
po humano como un 'cuerpo muerto , y pasivo, y 
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como á taí se han aplicado los principios que se ob­
servan en las operaciones de los laboratorios. 

Los minerales todos están sujetos á las leyes inva­
riables de las afinidades ; ningún principio interno mo­
difica la acción de los agentes externos ; y por esto 
podemos conocer, producir, ó modificar los efectos. 

En los vegetales la acción de los agentes externos 
es bastante señalada ; pero la organización interior la 
modifica, y las principales funciones del vegetal pro­
vienen de la acción convinada de las causas internas y 
externas; por esta razón parece dispuso el Criador en 
la superficie de la planta los principales órganos de íá 
vegetación, para que las diversas funciones reciban la 
impresión de los agentes externos, y la del principio in­
terno de la organización. 

En el animal las funciones son mucho menos de­
pendientes de causas externas, y la naturaleza ha colo­
cado sus principales órganos en lo interior del cuerpo, 
como para negarle la influencia á las causas externas. 
Quanto mas unidas están las funciones de un individuo 
á ia organización, menos se sujetan al examen químico; 
y no se debe hacer aplicación de esta ciencia á los fe­
nómenos que dependen del principio de la vida. 

Pero no por esto se debe mirar la Química como 
extraña al estudio, y práctica de la Medicina ; ella sola 
puede enseñarnos el arte tan difícil, y necesario de con-
vinar los remedios , como también á manejarlos con 
prudencia y seguridad ; sin su auxilio el Práctico tí-
mido usa con mucho temor los remedios mas heroy-
cos, de los que un Médico químico sabe sacar gran 
provecho. La Química solamente puede proporcionar 
los medios de destruir las epidemias, las que casi siem­
pre reconocen por causa una alteración en el ayre , en 
el a£ua > ó los alimentos. Por la análisis solamente se 
podrá encontrar el verdadero remedio contra estas con­
creciones terreas, que son causa de la gota, del cálcu-
to, del reumatismo , &c. y los grandes conocimientos 
que hoy tenemos sobre la respiración, y naturaleza de 
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los principales humores del cuerpo humano , son un 
dón de la Química. 

5. La Química no solamente es útil á la Agricul­
tura , á la Física, á la Mineralogía, y á la Medicina, sino 
que es interesante para todos , pues las aplicaciones de 
esta ciencia para conocer el principio de los cuerpos, agra­
da á todo hombre curioso. Casi todos los hechos que 
la costumbre mira con indiferencia, son fenómenos in­
teresantes á los ojos del Químico; todo le instruye, todo 
le deieyta, nada le es indiferente, porque nada le es es-
traño Í y la naturaleza tan bella en sus menores detalles, 
como sublime en la disposición de sus leyes, parece de­
muestra su magnificencia á la vista del Químico. 

Podríamos fácilmente formar una idea de esta cien­
cia , si nos fuera posible presentar aquí una pintura de 
todas sus aplicaciones: venamos , por exemplo, que Ja 
Química es la que nos dá todos los metales, cuyos usos 
son tan extensos; ella es la que nos facilita medios para 
que empleemos en adorno nuestro los despojos de ani­
males , y plantas : la Química establece nuestro luxo, 
y subsistencia , y nos enseña á servir "de todo lo criado 
para nuestras necesidades, y caprichos. El fuego, este 
elemento libre , é independiente , ha sido sujetado por 
el Químico ; e.y este agente , que estaba destinado para 
penetrar, animar , y vivificar toda la naturaleza, viene 
á parar en manos del Químico como un agente de 
muerte, y su primer ministro de destrucción : los Quí­
micos , que en nuestros dias nos han enseñado á ais­
lar el ayre puro, propio para la combustión , nos han 
puesto en las manos la esencia del fuego j y este ele­
mento , cuyos efectos eran tan terribles , los produce 
mucho mas. La atmósfera que se habia mirado como 
una masa de un finido homogéneo, se encuentra ser un 
verdadero caos, de donde ha sacado la análisis princi­
pios , cuyo conocimiento interesa mucho por ser los 
principales agentes de la naturaleza : y podemos con­
siderar esta masa como un basto obrador donde se pre­
paran los meteoros, donde se producen los principios 



de vida, y muerte, y de donde la naturaleza saca to­
dos los elementos>de la composición de los cuerpos, 
volviéndolos á depositar allí la descomposición. 

Conociendo los principios, y naturaleza de los cuer­
pos „ nos enseña la Química las relaciones que tenemos 
con los cuerpos que nos rodean ; nos enseña á vivir 
coa -ellos ,j3á á cada uno una verdadera vida, señalán­
doles su nombre , su carácter, sus usos, y su influen­
cia en la harmonía de este universo. El Químico en-
medio de todos estos seres está como en el centro de 
una Sociedad , cuyos miembros están unidos entre sí 
para concurrir al bien general : á sus ojos todo está 
animado, y csda uno hace su papel sobre este basto 
teatro^ y el Químico, que participa de estas escenas 
agradables, se halla pagado con usura del trabajo que tomó 
para establecer sus relaciones» 

Este comercio, y conexiones entre el Químico y la 
naturaleza, se pueden mirar como muy útiles para sua­
vizar las costumbres, é imprimir este carácter de fran­
queza, y lealtad tan estimables en la Sociedad. En el 
estudio de la Historia Natural jamás hay que quexarse 
de inconstancia, ni de traición ; se apasiona prontamen­
te de los objetos que nos gustan: y estos lazos, ó co­
nexiones son tan puros como su objeto, y tan durables 
como la naturaleza. 

Por estas razones ciencia ninguna merece mejor que 
la Química entrar en el plan de una buena educación; 
y se puede decir que su estudio es casi indispensable 
para no ignorar el conocimiento de los cuerpos con 
quien vivimos. A la verdad que el hábito de verlos nos 
hace conocer algunas de sus propiedades principales; tam­
bién se puede saber la teoría de algunos fenómenos: pero 
nada es mas propi o para abatir el orgullo de los se mi-» 
sabios, que mostrarles la basta pintura de lo que ig­
noran : al sentimiento profundo de su ignorancia suce­
de el natural deseo de aprender; los maravillosos ob­
jetos que se les presentan, cautivan su atención; examen 
de cada fenómeno excita su curiosidad; la exactitud en 
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ías experiencia^ y rigor de los resultados, forman sus dis­
cursos, y los afirman en sus ideas, juzgando de todo 
con severa crítica. Estudiándolas propiedades de los cuer* 
pos que nos cercan, se aprenden á conocer las relacio­
nes que tiene uno consigo mismo: y haciéndolo suce­
sivamente sobre todos los demás objetos, se aprende 
con nuevos conocimientos infinidad de cosas agrada­
bles; al mismo tiempo se hace participante de los privi-
legioS'del Criador, pues que tfne; y desune, compone, 
y destruye ; y se podría decir que el Autor de la na­
turaleza, reservándose, el conocimiento de sus leyes ge­
nerales, ha puesto al hombre entre él , y la materia, 
para que reciba sus mismas leyes de su propia mano, 
y las aplique á la materia con las modificaciones' y res-
tricciones converíientes. Podemos considerar al hom­
bre como superior á todos los seres que componen este 
globo : Estos siguen todos una marcha invariable, reci­
ben las leyes, y los efectos sin modificación; solo el hom­
bre tiene la excelencia de conocer las leyes, evitar los 
acontecimientos, prever los resultados, causar efectos á 
su gusto, separar todo lo que le es muy dañoso , usar de 
lo que le es provechoso , componer substancias que la 
naturaleza no hizo jamás; y considerado en este aspecto 
semejante al Criador, parece participa con el Ser Su­
premo - una de sus mayores prerogativas. 

PRIMERA PARTE 
D E L O S P R I N C I P I O S QUIMICOS. 

I N T R O D U C C I O N . 

Definición de la Química: su fin , y medios de que se vale : idea 
de un Laboratorio : descripción de los principales instrumentos 

que se emplean en las operaciones, y definición de éstas. 

] L a Qiiímica es una ciencia, que tiene por objeto cono­
cer iá naturaleza, y propiedades de los cuerpos. 



00 
Los medios que emplea para conseguirlo son la aná­

lisis , y sinthesis. • 
Las principales operaciones de Qin'mica se hacen 

en un obrador que se llama Laboratorio. 
Un Laboratorio debe ser grande , y bien ayreado 

para evitar la detención de los vapores dañosos, que 
sé producen en algunas operaciones, ó qtle se despren­
den por algún descuido ; debe evitarse que haya hu­
medad, porqu® no se oxigenen los instrumentos de hier­
ro, y se alteren la mayor parte de los productos quími­
cos ; pero el principal mérito de un Laboratorio es tener 
todos los instrumentos necesarios para el estuidio de la 
naturaleza de los cuerpos , y la indagación de sus pro* 
piedades. 

Entre estos instrumentos hay algunos que son de 
un uso general, y necesarios para un gran número de 
operaciones , y otros que solamente sirven para opera­
ciones particulares: esta división manifiesta que no ha­
blaremos por ahora sinode los primeros, y que daremos 
á conocer los otros j quando se presente la ocasión de 
emplearlos. 

Los hornos son los instrumentos químicos mas usua­
les, y los primeros en un Laboratorio. 

Los hornos son unas vasijas de tierra necesarios para 
diversas operaciones , que se hacen en los cuerpos por 
medio del fuego. 

Estas vasijas se hacen de la mezcla conveniente de 
arena, y arcilla : es difícil, y aun imposible señalar, y 
determinar en modo invariable la proporción de estos 
principios constituyentes ; deben variar las proporcio­
nes según la naturaleza de las tierras que se empiean i el 
hábito , y la experiencia son únicamente los que pue^ 
den dar reglas. 

El modo de aplicar el fuego á las substancias que se 
analizan, constituye'diferentes especies de hornos, que 
reducirémos por ahora á las tres siguientes: : 

1 Horno evaporatorio. Este toma el nombre dé los usos 
para que sirve: se usa de él para convertir en vapor por 
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medio '"del fuego toda substancia líquida , y separar los 
principios mas fixos, y pesados que están mezclados, sus­
pendidos , convinados , ó disueltos en el líquido. 

Este homo se compone de cenicero, y hogar: es­
tas dos partes se hallan separadas por una rexilla, que 
sostiene al combustible: el cenicero tiene una puerta por 
donde se introduce el ayre, y en el hogar se pone el com­
bustible. 

E l hogar se cubre con el vaso evappratorio, y en el 
borde superior se hacen dos, ó tres aberturas para fa­
cilitar la aspiración, y. la combustión. 

Se llama vaso evaporatorio el que contiene la subs­
tancia que se evapora. 

Estas vasijas son de tierra, de vidrio , ó de metal: 
las de tierra, y que no están vidriadas, son muy porosas, 
y se rezuman los líquidos: las de bizcocho de porcela­
na (a) permiten la salida á los líquidos quando éstos se ca­
lientan mucho, y dan paso á las substancias gaseosas; con­
firman esto las ingeniosas experiencias de Mr. Darcet so­
bre la combustión, y destrucción del diamante metido 
en bolas de porcelana; yo he comprobado estos resul­
tados por las experiencias en grande en la destilación 
del agua fuerte , que pierde en quantidad, y quaiidad 
quando se hace en vasijas de loza porcelana. 

Las vasijas -de tierra vidriada? no pueden usarse 
quando el vidriado se hace con los vidrios de plomo, 
ó de cobre, porque á estas materias metálicas atacan los 
ácidos , las mantecas , aceytes , &c. Tampoco pueden 
usarse , porque el vidriado se abre , y dá paso al lí­
quido. 

Estas; vasijas solo pueden usarse en las operaciones 
menos delicadas, y donde no es menester la mayor pre­
cisión y exactitud. 

Deben preferirse los vasos evaporatorios de vidrio: 
los que mejor resisten al fuego son los que uno se pre-

( a ) Bizcocho de porcelana se llama la pasta de que se hace la 
predunay quando m está mas que cocida t y sin dar el barniz.. 
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para, cortando con un hierro ardiendo una esfera de v i* 
drio , ó un recipiente de dos semi-esferas iguaíes: lai 
que se hacen en las vidrierías son mas gruesas por el 
medio, y por consiguienie mas expuestas á quebrarse 
quando se ponen al fuego, 
t En los Obradores de los Artesanos se hacen vasos 
evaporatorios de metal: el cobre es el mas usual, por­
que además de la propiedad de resistir al fuego , tiene 
ia solidéz, y facilidad de poderse trabajar; se hacen alam­
biques para la destilación de vinos, y aromas; y cal­
deras para la cristalización de algunas sales, y para el 
arte de Tintoreros, &c. El plomo es de un uso bastan­
te general, y se sirve de él siempre que se trabaja con 
substancias que tienen por base el ácido sulfúrico, como 
los sulfates de alumina, y de hierro; y para la rectifica­
ción, y concentración del aceyte de vitriolo. Igualmen­
te se emplean las Vasijas de estaño en algunas operacio­
nes; quando se sirve de éstas para los tintes de la grana, 
sale este color mas hermoso que quando se emplean 
otras; en la construcción de las cabezas para los alam­
biques se prefiere ya los de estaño á los de cobre; por 
este medio no hay recelo de llevar algún metal daño­
so los productos de la destilación. Se usan calderas de 
hierro para las operaciones groseras de concentrar las 
legias de salitre, ¿ce. 

Para las operaciones mas delicadas deben preferirse 
los vasos evaporatorios de oro, plata , ó platina ; pero 
su mucho precio, y escaséz no permiten su uso, es­
pecialmente en los trabajos en grande. 

Finalmente ? según la substancia que se evapora , ha 
de elegirse la vasija: en general no se puede adoptar 
exclusivamente tal , ó tal vaso ; quanto pueve decir­
se es, que el vidrio presenta mas ventajas , porque i a 
materia de que se compone es menos atacable , me­
nos soluble, y menos destructible por los agentes quí­
micos. 

Según la diversa forma de los vasos evaporatorios 
se llaman capsulas, cucúrbitas, fcrc, 

E 
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Estos vasos deben ser en general bastante anchos, y 

poco profundos: para que la destilación, y evaporación 
sean mas prontas, y económicas, es menester lo primero 
que el vaso evaporatorio no sea estrecho en su parte 
superior: segundo, que al líquido se le aplique el calor 
igual por todos los puntos: tercero, que la columna 
ó masa del líquido presente poca altura, y mucha su­
perficie : sobre estos principios he hecho construir en 
el Languedoc calderas: para destilar el vino , que eco-
¡ic mizan, H de tiempo , y I de combustible. 

La evaporación puede hacerse de tres modos , i . á 
fuego abierto'. 2 . en baño de arena: 3. en baño de m aria. 

Se llama evaporación á fuego abierto , quando no 
hay cuerpo alguno interpuesto entre el fuego, y la va­
sija que contiene la substancia qne se ha de evaporar, 
somo quando se pone á herbir agua en un caldero. 

La evaporación en baño de arena se hace interpo­
niendo un vaso lleno de arena entre el fuego , y el vaso 
evaporatorio : De este modo se comunica el calórico 
mas lenta y graduadamente, y resisten mas tiempo al 
fuego los vasos que se quebrarían exponiéndolos in­
mediatamente al fuego ; el calor es al mismo tiempo 
mas igual y continuo, y la refrigeración mas graduada, 
y las1 operaciones se hacen con mas orden, mas exac­
titud , y mas facilidad. 

Si en lugar de un vaso de arena se emplea uno 
lleno de agua, y en él se mete el vaso evaporatorio, 
es lo que se llama evaporación en baño de maria: en 
este caso la substancia que se evapora, no recibe mas 
calor que el que la comunica el líquido; este método 
se emplea quando se quiere destilar algunos principios 
muy volátiles, como el alcool, el aroma de las plan­
tas, &c. Tiene la ventaja de dar los productos sin al­
terarse por el fuego, porque el calor se comunica por 
"en líquido, lo que hace que este método sea prefe­
rible quando se quieren sacar aceytes volátiles, aromas, 
licores etéreos, &c. Además tiene la ventaja de dar un 
«alor casi siempre igual, porque el grado de ebulición del 
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agua es bastante constante, ó uniforme i y se puede gra­
duar , y variar á gusto del operario , añadiendo algu­
nas sales al baño de maria, y haciendo, por este solo 
medio, mas ó menos pronta , y fácil la ebulición; lo 
mismo puede hacerse impidiendo la evaporación , y 
en este caso el líquido puede tomar un calor mas fuer­
te, como se vé en la olla de papin, en las bombas de 
fuego, la colipila, y las calderas en que se aviva el tinte 
rojo del algodón. 

La sublimación se diferencia de la evaporación, en 
que la substancia que se volatiliza en la sublimación es 
sólida : los vasos que sirven para la sublimación se 
conocen con el nombre de vasos sublimatorios: comun­
mente son unos globos en los que sobresale un cuello 
largo, y se llaman entonces matraces. 

Para sublimar una substancia, se rodea de arena una 
parte de la bola del matraz; la materia volatilizada por 

calórico, se condensa en la parte mas fria del vaso, 
y forma una. capa, ó cubierta que se saca rompiendo 
el vaso ; asi se fabrica en el Comercio la sal de amo-
niaco, el sublimado corrosivo, &c. 

La sublimación se hace ordinariamente ó para pu­
rificar ciertas substancias , y desprenderlas de algunas 
materias extrañas, ó para reducir en vapor, y convi-
nar de este modo principios, que se unirian con mu­
cha dificultad , si no estuvieran tan sumamente d iv i ­
didos. 

2, Horno de Reberbero : Este sirve para las destila­
ciones. Se compone de quatro piezas: i . de un ceni­
cero que sirve para dar paso al ayre, y recibir las ce­
nizas , ó el residuo de la combustión : 2. de un hogar 
separado del primero por una rexilla , y en esta pie­
za es donde se coloca el combustible: 3. de una por­
ción de cilindro que se llama laboratorio, porque en 
esta parte se ponen las vasijas que sirven para la des­
tilación: 4. estas tres piezas se hallan cubiertas de uña 
cúpula, ó porción de esfera agugerada acia el medio para 
dar corriente al ayre, y forma la chimenea. 

E z 



La figura mas ordinaria que se da aí horno de re­
verbero es la de un cilindro terminado por una seiril-
esíera , sobre la que hay una chimenea mas ó menos 
larga , que determina una aspiración de ayre mas, ó me­
nos fuerte. 

Para que un horno de reverbero esté bien acondi­
cionado es necesario , lo primero, que tenga un cenice­
ro ^ ancho, ó capaz , para que el ayre llegue sin alte­
ración ; y lo segundo dar al hogar, y laboratorio reu­
nidos la forma de una verdadera elipse, y entonces el 
calórico , tanto directo, como reflexo , obra sobre la 
Vasija. 

Este horno se emplea para las destilaciones: se llama 
destilación la operación, por medio de la qual se in­
tenta desunir, y separar por el fuego los diversos prin­
cipios de los cuerpos, según las leyes de su pesadez, 
y afinidades. 

Se llaman retortas los vasos destilatorios. 
Las retortas son de vidrio, de arcilla, (a) de por­

celana , ó de metal: según la naturaleza de las substan­
cias que se quiere destilar , se sirve de una , ú otra 
especie. 

De qual quiera especie que sea la vasija , su forma 
es siempre la misma ; todas tienen la figura de un hue­
vo terminado por un pico, ó tubo , que disminuye in­
sensiblemente su diámetro , y está algo inclinado. 

La porción de óbalo de la retorta que constituye 

(a) L a palabra francesa Grais , Gre , Gres , ó Grez tío tiene 
equivalente en nuestra lengua, ni puede tenerle , porgue hasta ahora 
carecen de nombre propio los compuestos temos de dos , ó mas prin­
cipios. 

Gres es una especie compuesta de fragmentos pequeños de quarzo 
y ar. i l la , cuyo gluten los mimiens reunidos. Corresponde á la clase i . 
Gríi i . fís^ec. $. de lu Lithokgia de Daubeaiou j y esta espede 
constituye algunas dtf rendas. 

Aqui se ha traducido arcilla par ser de esta tierra las retortas 
que se usan en nuestros laboratm ios , en lo restante de la obra se tras­
ladará la palab,a gre , ó gres pura quitar toda equivocaron. 
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Jo que llaman la panza , se coloca en el laboratorio del 
horno sobre dos barras de hierro que separan el la­
boratorio del hogar, y el pico, ó cuello sale fuera del 
horno por la abertura circular que se hace en los bor­
des de la cúpula, y del laboratorio; 

El vaso que se adapta al pico de la retorta para re-
eibir el producto de la destilación ,se llama recipiente. 

Este es comunmente una esfera que tiene dos aber­
turas f ia una bastante grande para recibir el cuello de 
la retorta ; la otra mas pequeña para dar salida á los 
vapores : esta abertura se llama tubulario del recipiente, 
y por esto se llaman recipientes tubuladas, ó no tubu­
lados, 
i Aunque el horno de reTerbero sea especialmente 
para las destilaciones, éstas se pueden hacer igualmente 
en el baño de arena; y tanto en esto como en todo 
lo demás la idea del Artífice hace variar el aparato se­
gún la necesidad , las circunstancias, y la naturaleza de 
las materias que emplea. 

Se puede también variar la construcción de estos 
hornos; y el Químico debe aprender á servirse faciJmei> 
te de los instrumentos que tenga á mano para hacer 
sus operaciones; porque si se persuade que son indis­
pensables todas Jas circunstancias, y que no se pueden 
hacer operaciones sino en un laboratorio bien acondi­
cionado , perderá el instante de un descubrimento que 
no se le presentará mas; y se puede decir con funda­
mento , que el que nunca se aparta de lo que otros 
han dicho , jamas llegará á hacer nuevos descubri­
mientos. 

3. E l horno de forja: Este es un horno cuyo cor­
riente de a y re se hace por un fuelle : cenicero, hogar, 
y laboratorio todo está reunido , y todo esto forma una 
porción de cilindro agujerado ácia la parte inferior , don­
de entra el cañón del fuelle ; á veces este horno se cu­
bre de una cúpula para concentrar mas el calórico, y re-
Verber.irlo sobre los cuerpos. 

Este horno sirve para la fundición, calcinación de 
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los metales , y generalmente para todas ;ías operaciones 
que se hacen en Jos crisoles. 

Se llaman crisoles unos vasos de tierra, ó metal que 
-casi siempre tienen la forma de un cono inverso : el 
crisol debe resistir al mayor fuego sin fundirse ; debe 
ser inatacable por los cuerpos que se pongan en él : los 
mas perfectos son los de Hesse, y Holanda : yo los he 
hecho muy buenos mezclando arcilla cruda, y cocida 
de Salavas en el Vivarais, 

Nuestros laboratorios se hallan provistos de crisoles 
de platina, que son los mas excelentes, porque son in ­
fusibles , y resisten mas que otros á la acción del fuego. 

Los diversos vasos de tierra de que acabamos de ha-* 
blar, se pueden hacer á mano, ó á torno| el primer medio 
los hace mas sólidos, y la pasta mas bien amasada: el 
segundo medio es mas fácil. 

E l fuego es el agente de todas las descomposicio­
nes que se hacen en los hornos ; en estos se quema 6 
madera) ó carbón de piedra, ó vejetal. 

La leña no se emplea sino en los trabajos en gran­
de ; y preferimos en los laboratorios el carbón de leña, 
porque hace poco humo , y no dá mal olor, y á pro­
porción de su volumen es el mejor combustible; prefe* 
rímos el mas sonoro» seco, y menos poroso. 

En muchas de las operaciones de que hemos habla­
do, es necesario libertar las retortas de la acción inme­
diata del fuego j y retener los vapores enrarecidos , úti« 
Ies, y por lo común corrosivos ; para esto se usan los 
lodos, 

i . Una retorta de vidrio expuesta á la acción del 
fuego > se romperia infaliblemente sino se tuviera la pre­
caución de cubrirla con una capa de tierra. 

Yo uso con preferencia para enlodar las retortas de una 
mezcla de tierra arcillosa, y estiércol reciente de caba­
llo : se humedece la tierra algunas horas antes, y quan-
do está bastante humedecida , y ablandada, se amasa con 
el estiércol de caballo , y se forma una pasta blanda, 
que se estiende con la mano en la parte de la retorta 



( 3 9 ) 
que se expone á la acción del fuego. E l estiércol de 
caballo tiene muchas ventajas: i . contiene un jugo pega­
joso , que endurecido por el calor traba fuertemente to­
das las partes; quando el estiércol ha padecido altera­
ción por la fermentación, ó por ser muy añejo, no hace 
estos buenos efectos : 2, los filamentos, 6 aristas de la 
paja , que se vén en el estiércol, unen fuertemente to­
das las partes del lodo. -

Enlodadas Jas vasijas de este modo, resisten mas bien 
á la acción del fuego , .y el lodo pega tan fuertemente 
a las vasijas, que aunque se fundan durante la operación, 
continúa la destilación , como se experimenta diaria­
mente en los trabajos en grande* 

2. Quando se quiere impedir la salida á los vapo­
res , que se desprenden en una operación , basta tapar 
las junturas de los vasos con un papel untado de en­
grudo, ó un pedazo de tripa mojado, ó con un,lodo 
hecho con cal, y clara de huevo ? si los vapores no 
son corrosivos; pero quando los vapores corroen, en­
tonces se usa de un lodo oleoso.' 

Este se hace con el aceyte de linaza cocido, y mez­
clado con los polvos bien tamizados de arcilla; el mis-, 
mo efecto hace el aceyte de nueces con la misma ar­
cilla ; se extiende fácilmente con la mano, se tapan con 
esto las junturas, y después se sujeta poniendo encima 
fajas de trapo, empapadas en el lodo de cal, y clara de 
huevo. ; Hh.oh'úíjnvj :ÚÍ. o b ^ t - b i od ' íS 

Antes de aplicar el fuego á.una destilación, es me­
nester dexar secar los enlodes; sin esta precaución los 
vapores que se levantan los despegan, 6 convinando-
se con el agua que humedece los lodos , roen la piel, 
6 papel, ó demás materias que los tenían sujetos,. 

El lodo de cal, y clara de huevo se seca pronta-
mente, por lo que se debe emplear al instante que se 
hace: este lodo es el que tnejor resiste á la acción dé­
los vapores, y se pega mas ai v idr io : se hace mez­
clando un poco de cal viva bien pulverizada con la 
ciara de huevo, batiendo bien la mezcla para que se 
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incorpore, y al instante se extiende sobre los trapos qns 
se han de usar. : 

En los trabajos en grande donde no pueden haber 
á la mano todos estos requisitos , se enlodan las juntu­
ras con el mismo lodo que sirve para enlodar las re­
tortas ; y es bastante poner una capa del grueso de al­
gunas líneas, para que no se marchen los vapores def 
ácido muriático, y nítrico. 

Como en ciertas operaciones se desprende una gran 
cantidad de vapores , que es peligroso detenerlos', y al 
mismo tiempo su pérdida causa un déficit considerable 
en el producto, para moderar la salida de los vapores, 
y detenerlos sin peligro , se ha inventado un aparato tan 
simple, como ingenioso, conocido con el nombre de su 
Autor M . Woulf, famoso Químico Inglés: su método 
consiste en adoptar la extremidad de un tubo hueco, y 
encorbado al tubulario del recipiente , y la otra extre­
midad cae en un frasco medio lleno de agua, que se co­
loca ai lado i de otra abertura lateral que tiene este fras­
co , sale otro tubo como el primero , y va á caer en 
otro frasco lo mismo que el primero : de este modo se 
pueden poner muchos frascos, con la precaución de 
dexar abierto el último para dar salida á los vapores que 
no se pueden detener j dispuesto así el aparato se en­
lodan las junturas. Por esta explicación se conoce que los 
vapores que salen de la retorta tienen que ir á parar al 
tubo adaptado al tubulario del recipiente, y atravesar 
el agua del primer frasco: allí experimentau la prime­
ra resistencia, que los condensa en parte ; y como casi 
todos los vapores son mas 6 menor, misdbleá, y solu­
bles en el agua , se calcula la cantidad de agua necesa­
ria para absorver la cantidad de vapores, que se des­
prenden en una mezcla determinada , y se tiene cui­
dado de distribuir la cantidad de agua conveniente en 
los frascos. 

Por este método se consiguen los productos ^ mas 
puros, y concentrados, pues el agua que es su vehículo 
se halla saturada de ellos; hasta ahora este es el único me-
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dio por donde se consiguen los productos de una fuer­
za siempre igual , y de un efecto comparable, requisito 
tan importante de un laboratorio. 

He usado de este aparato en los trabajos en gran­
de , y me sirvo de él para sacar el ácido muriático or­
dinario , el oxigenado, el amononiaco, &c. 

Como sucede freqüentemente que la presión del ayrc 
exterior hace pasar al recipiente la agua de los últimos 
frascos quando se enfria la retorta, se evita este incon­
veniente colocando un tubo derecho en el cuello del 
primero, y segundo frasco, de modo que toque al agua, 
y salga algunas pulgadas por encima del cuello de los 
frascos; ya se dexa ver que por este medio quando se 
condensa por la refrigeración los vapores dilatados del 
recipiente , y la retorta, se precipita el ayre exterior 
por los tubos para restablecer el equilibrio, é impedir 
que el agua pase de un frasco á otro. 

Antes de conocerse este aparato se hacia un agugero 
en el recipiente, y se tenia el cuidado de destaparle de 
quando en quando para dár salida á los vapores : este 
método tenia muchos inconvenientes ; el primero es 
que á pesar de todas estas precauciones estaba expuesto 
á cada instante á una explosión, por el desprendimiento 
poco graduado de los vapores, y la imposibilidad de cal­
cular la cantidad que se desprendía en un tiempo dado: eí 
segundo es que los vapores que se disipaban, causaban un 
déficit muy notable en el producto , y minoraban su vir­
tud , porque este principio volátil es el mas enérgico : el 
tercero es que este vapor incomodaba demasiado al ope­
rario , y era imposible executar estas operaciones en im 
curso de Química donde habia muchos expectadores. 

El aparato de Woulf, contiene muchas ventajas : por 
una parte economía de la fábrica , y superioridad en los 
productos; por otra seguridad para los Químicos, y Ar ­
tesanos : por lo que merece el Autor el reconocimiento 
de todos los Químicos, que atacados de la funestas exa-
laciones que producen las operaciones , tienen una salud 
quebrantada , ó son víctimas de su zelo por la ciencia. 

F 



En un laboratorio se necesitan balanzas, ó pesos mny 
exactos, porque el Qtiímico que trabaja en pequeño, 
debe con exactitud , y precisión dár efectos correspon­
dientes á los trabajos en grande : freqüentemente sucede 
que por el simple ensayo de una pequeña masa de mine­
ral, se determina beneficiar una mina, y se infiere quán 
esencial es evitar todo error, pues el mas mínimo que 
se comete en un laboratorio, trae tan malas conscqücn-
cias á los trabajos en grande. 

Se hablará de otros vasos, y aparatos químicos al 
paso que tengamos que servirnos de ellos ; creemos que 
dando asi la descripción de sus usos , se conocerán me­
jor, y se fatigará menos la memoria de los lectores. 

S E C C I O N P R I M E R A 

De la ley general que intenta acercar, y mantener en un estado 
de mezcla , ó de convmacion las moléculas 

de los cuerpos* 

I supremo Criador dio á las moléculas de la mate­
ria una fuerza de atracción recíproca, para que tuvie­
sen la coordinación que nos presentan los diversos cuer­
pos de este universo: por una conseqüencia natural de 
esta ley primodial, están obligados los elementos de los 
cuerpos á atraerse los unos á los otros , y formar ma­
sas por su reunión , é insensiblemente hacerse cuerpos 
sólidos, y compactos ácia los que como á un centro de­
ben pesar los cuerpos mas débiles , y ligeros. 
- Esta ley de la atracción que los Químicos llaman 
afinidad , intenta sin cesar reunir los principios que se 
hallan separados, mantener unidos con mas, 6 menos 
energía los que ya están convinados ; no se puede ha­
cer mutación alguna en la naturaleza sin romper , ó mi ­
norar esta fuerza atractiva. 

Es pues natural, y también necesario hablar de la 
ley de las afinidades ántes de proponer los medios de 
analizar. 



(43) 
Se exerce la afinidad, ó entre principios de una mis­

ma naturaleza, ó entre principios de diversa. 
Supuesto esto podemos distinguir dos especies de 

afinidad por lo que toca á la naturaleza de los cuerpos; 
primera , afinidad de agregación, ó la que existe entre 
principios de una misma naturaleza ; segunda, la afini­
dad de composición, ó la que mantiene en estado de coiif 
vinacion dos, ó mas principios de diferente naturaleza. 

Afinidad de agregación. 

Dos gotas de agua que se reúnen en una sola, for­
man un agregado , del que cada gota es conocida con 
ei nombre de parte integrante. 

El agregado se diferencia del montón , en que las 
partes integrantes de este no tienen entre sí ninguna ad­
hesión sensible, como en un montón de trigo, arena, &c. 

El agregado, y el montón se diferencian de la mez­
cla , en que en ésta las partes constituyentes son de d i ­
ferente naturaleza como en la pólvora. 

La afinidad de agregación es tanto mas fuerte, quan-
to mas reunidas están las partes integrantes : y así todo 
lo que intenta apartar, ó separar estas partes integran­
tes , disminuye su afinidad 3 y minora la fuerza de co­
hesión. 

El calórico produce este efecto en la mayor par­
te de los cuerpos que se conocen; por esto no tienen 
consistencia los metales fundidos: convinándose el ca­
lórico con los cuerpos, produce casi siempre un efec­
to contrario al de la fuerza de atracción, y nos vería­
mos autorizados á considerarle como un principio de 
repulsión , si la sana Química no nos hubiera probado 
que no produce este efecto , sino en quanto intenta 
convinarse con los cuerpos, y minora necesariamente 
por esto las*fuerzas de agregación, como hacen todos 
los agentes Químicos. Además la suma ligereza del ca­
lórico hace que quando se convina con qualquiera cuer­
po , intente sin cesar elevarle, y vencer la fuerza que 

F 2 
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le retiene , y precipita ácia la tierra. 

Las operaciones mecánicas del almiréz, martillo y 
tixeras, disminuyen igualmente la afinidad de agregación: 
separan unas de otras las partes integrantes, y presen­
tando esta nueva disposición ménos adhesión, y mas 
superficie , facilita la acción, y aumenta la energía de 
los agentes Químicos: con este fin se dividen los cuer­
pos quando se quiere analizarlos , y por el calórico se 
facilita la acción de los reactivos. 

La división mecánica de los cuerpos es tanto mas 
difícil, quanto es mas fuerte la agregación. Los agre­
gados se presentan baxo muchos estados : baxo forma 
sólida, líquida, aeriforme, &c. Véase á M . de Fourcroy. 

Afinidad de composición. 

Los cuerpos de naturaleza diferente exercen los unos 
sobre los otros una tendencia, ó atracción mas ó me­
nos fuerte, y en virtud de ésta se obran todas las mu­
taciones de composición, ó descomposición ^que se 
observan entre ellos. La afinidad de composición nos 
ofrece en todos sus fenómenos leyes invariables , que 
pondremos como principios, á los que nos remitirémos 
en todos los efectos , qu» nos presenta la acción de 
linos cuerpos sobre otros. 

i . La afinidad de composición no tiene lugar sino entre 
¡as partes constituyentes de los cuerpos. 

La ley general de la atracción se exerce sobre las 
masas, y en esto se diferencia de la ley de las afinida­
des , que no obra sensiblemente sino sobre las molé­
culas elementales de los cuerpos : si se pone un cuer­
po al lado de otro, nunca se confunden; pero si se íes 
divide , y se Ies mezcla, puede resultar una convina-
cion i por exemplo, la trituración del muríate de so­
sa con el litargirio, y el muríate amoniacal con la caí, 
&e. casi se puede decir que la energía de la afinidad 
de composición es siempre proporcionada al grado de 
división de los cuerpos. 
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2. La afinidad de composición es en razón inversa de 

la afinidad de agregación. 
Es tanto mas difícil descomponer nn cuerpo, quan-

to mayor es la fuerza que tiene reunidos sus principios 
constituyentes : los gases, y sobre todo los vapores , in­
tentan sin cesar la convinación , porque es débil su 
agregación , y la naturaleza que á cada instante^ renue­
va las producciones del universo , jamas convina so­
lido con sólido, todo lo reduce á gases; y rompiendo 
por este medio los lazos de la agregación, y uniéndo­
se los gases entre ellos , forman los sólidos. 

Por esto sin duda es tanto mas fuerte la afinidad 
de composición, qnanto mas se acercan los cuerpos á 
su estado elementar; y nosotros observamos que esta es 
una de las leyes mas sabias de la naturaleza , porque 
si la afinidad de composición no aumentase su fuerza, 
á medida que los cuerpos se aproximan á su estado de 
simplicidad, si los cuerpos no tuvieran una tendencia 
conocida á unirse , y convinarse al paso que se acer­
can á su estado elementar , iría creciendo la masa de 
los elementos por descomposiciones sucesivas , y con­
tinuadas , y caeríamos insensiblemente en este caos , o 
confusión de principios, que se supone ha sido el pri­
mer estado del globo. 

Por esta razón la división de los cuerpos es tan ne­
cesaria , y propia para aumentar la energía de la afini­
dad , que se ha recibido como un principio incontras­
table , que para efectuarse la afinidad de composición, 
es menester que uno de los cuerpos sea fluido: Cor-
pora non agunt nisi sint fluida; me parece que una exac­
ta diviüion puede suplir á la disolución ^porque en 
ambas operaciones solamente se solicita dividir, y ate­
nuar los cuerpos que se quiere convinar sin alterar su 
naturaleza ; y prueba de que la división equivale á la 
disolución, es la descomposición del muríate de sosa 
por la trituración con el minio, y el desprendimien­
to del amoniaco por la simple mezcla del muríate amo­
niacal con la cal. 
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3. Quando dos , o mas cuerpos se unen por afinidad de 

composición, hay mutación en su temperatura. 
No se puede dar razón de este fenómeno sin con­

siderar el calórico como un principio constituyente de 
los cuerpos, repartido desigualmente entre ellos: de mo­
do , que quando se observa alguna mutación en los 
cuerpos > debe desprenderse este fluido, y produce ne­
cesariamente una mutación de temperatura. Quando se 
hable del calórico trataremos de estos principios. 
• 4. E l compuesto que resulta de la convinacion de dos 

cuerposi tiene propiedades del todo diferentes de las que tenían 
sus principios constituyentes. 

Algunos Químicos han asegurado que las propie­
dades del compuesto eran medias entre las de los prin­
cipios constituyentes ; pero este término medio no tie­
ne valor en el caso presente : porque, ¿ entre el agrie, 
y el dulce, la agua , y el fuego , puede haber quali-
dades medidas? 

A poco que se reflexione sobre los fenómenos que 
nos presentan los cuerpos en su descomposición , se ad­
vertirá que la forma, el sabor, y la consistencia, se des­
naturalizan en las convinaciones, y no podemos esta­
blecer principio alguno que nos enseñe á priori las mu­
taciones que pueden suceder, y la naturaleza, y pro­
piedades de los cuerpos que se forman. 

5. Cada cuerpo tiene sus afinidades señaladas con las di­
versas substancias que se les presentan. 

Si todos los cuerpos de la naturaleza tuvieran en­
tre ellos el mismo erado de afinidad, no se observa-
na mutación alguna ; y presentando unos cuerpos á 
otros, no conseguiríamos la separación de ningún prin­
cipio ; sabiamente ha hecho la naturaleza variar las afi­
nidades , y señalar á cada cuerpo la que tiene con to­
dos los que se le pueden presentar. 

Por esta diferencia de afinidades se hacen todas las 
descomposiciones en la Química; y en ella se fundan 
todas las operaciones de la naturaleza , y de las Artes; 
es pues muy interesante conocer todos los fenómenos, 
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y circunstancias que nos puede presentar esta ley de 
descomposición. 

La afinidad de composición toma diferentes nom­
bres por sus efectos ; se divide en afinidad simple , do­
ble , de intermedio , y reciproca , &c. 

i . Dos principios unidos, y separados luego por 
medio de un tercero , es un exemplo de la afinidad 
simple : esta es la separación de un principio por la 
adición de un tercero. Bergman la ha llamado atracción 
electiva. 

El cuerpo que se separa , ó desprende , se llama pre­
cipitado : el álkali precipita los metales de sus disolu­
ciones , el ácido sulfúrico, el muriático , nítrico, &c. 

No siempre es el precipitado el cuerpo que se se­
para : algunas veces el nuevo compuesto es el preci­
pitado , como por exemplo quando se echa ácido sul­
fúrico en una disolución de muríate calcáreo; otras ve­
ces se precipitan juntos el cuerpo que se separa, y el 
que se ha formado de nuevo, como quando se des­
compone el sulfate de magnesia disuelto en el agua por 
medio del agua de cal. 

2. Sucede á menudo que no se descompone un 
compuesto de dos principios, ni por un tercero , n i 
quarto cuerpo que se aplican separadamente ; pero si 
se unen estos dos cuerpos , y se ponen en contacto, 
y acción con este mismo compuesto, entonces hay 
descomposición , ó mutación de principios : este fenó­
meno constituye la afinidad doble. 

Un exemplo hará mas clara, y precisa esta propo­
sición : el sulfaté de potasa no se descompone comple­
tamente , n i por el ácido nítrico , ni por la cal quan­
do se le presentan separadamente ; pero si se conviija 
el ácido nítrico con la cal, el nitrate calcáreo descom­
pone al sulfate de potasa : en este caso se minora la 
afinidad del ácido sulfúrico para el álkali por la afini­
dad que tiene-con la cal; exerce pues este ácido dos 
atracciones i la una que intenta tenerle unido al álkali, 
7 la utra atraerle para unirse con la cal M. Kirwan Jla-
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ma á la primera afinidad qukscente, y á la segunda 
m'Jaá di vélente. Sucede con las afinidades del álkali lo 
mismo que hemos dicho de las afinidades del ácido, 
porque se mantiene unido al ácido sulfírico con um 
fuerza superior, y á pesar de esto le atrae el ácido ní­
trico ; supongamos que el ácido sulfúrico se adhiere 
á la potasa con una fuerza como ocho, y á la cal con 
una fuerza igual á seis, y que el ácido nítrico se ad­
hiere á la cal con una fuerza como quatro, y la que 
intenta unirse con el álkali igual á siete ; se vá clara­
mente que no pueden descomponer al sulfate de po­
tasa , ni el ácido nítrico , ni la cal quando obran sepa­
radamente ; pero si se presentan en estado de convina-
cion , entonces el ácido sulfúrico es atraído de una par­
te con una fuerza igual á seis, y retenido con una fuer­
za igual á ocho , le queda pues una adhesión efectiva 
para el álkali con una fuerza como dos ; por otra par­
te el ácido nítrico es atraído con una fuerza como sie­
te , y retenido por una como quatro, y le queda una 
fuerza como" tres para unirse al álkali; por consiguien­
te debe separar al ácido sulfúrico que no se une á la 
potasa sino como dos. 

3. Hay casos en que dos cuerpos no teniendo en­
tre ellos afinidad sensible, la adquieren por el inter­
medio de un tercero, lo que se llama afinidad de in­
termedio : el álkali es el intermedio de la unión entre 
el aceyte, y el agua; y en esto se funda la theoría de 
las lexías , y desengomados, &c. 

Si estuvieran bien conocidas , las afinidades de to­
dos ios cuerpos, se podrían predecir los resultados de 
•todas las operaciones ; se conoce quán difícil es de ad­
quirir esta extensión de conocimientos, mucho mas des­
pués que los descubrimientos modernos nos han pre­
sentado modificaciones infinitas en las operaciones, y 
nos han manifestado que varían con tanta facilidad los 
resultados , que la ausencia , ó presencia de la luz oca­
siona diferencias ú quando la Química; se limitaba sola­
mente al conocimiento de algunas substancias, y se 



ocupaba en algunos hechos, era fácil formar una tabla 
de afinidades, y presentar en ella el resultado de nues­
tros conocimientos ; pero los principios sobre los qua* 
les se hablan construido estas escalas , han aumentado, 
y recibido nuevas alteraciones , por lo que nos vemos 
precisados á trabajar sobre nuevas bases. Se puede ver 
una muestra de esta grande obra en el tratado de afi­
nidades del célebre Bergman, y en el artículo afinidad 
de la Encyclopcdia metódica. 

6. Las moléculas qué se han remido por su afinidad, ya. 
sean de una misma , o de diferente naturaleza , intentan sin 
cesar formar cuerpos que ofrecen una forma poliedra, constan" 
te y y determinada. 

Parece que los antiguos ignoráron esta bella ley de 
ía naturaleza , por la que imprime á todas sus produc­
ciones una figura constante , y regular; y quando los 
Químicos han principiado á reconocer que casi todos 
los cuerpos del reyno mineral afectaban formas regu­
lares, los han distinguido con el nombre de estas for­
mas : de aquí las denominaciones de cristales romboi­
dales , en agujas , en puntas de diamantes , en cruz, y en 
hojas. 

A l célebre Lineo se le deben las primeras ideas exac­
tas sobre las figuras geométricas: ha reconocido la cons* 
tancia , y uniformidad de este carácter ; y este célebre 
naturalista se persuadió que podía ser la base de su mé­
todo de clasificar en el reyno minera!, 

M . Rome de Lisie ha adelantado mas: ha sometido 
á un examen riguroso todas las formas, y las ha des­
compuesto por decirlo así, y ha creido encontrar en 
todos los cristales de cuerpos análogos, ó idénticos sim­
ples modificaciones , y gradaciones de una forma pri­
mitiva ; por este medio ha reducido á las formas pri­
mitivas todas las formas confusas, y varias, y ha for­
mado un plan en la naturaleza, que ésta varía de mil 
modos según las circunstancias que influyen en sus 
obras. Este rumbo verdaderamente grande, y filosófi­
co ? ha dado la mayor luz á esta parte de la mineralo-
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gia ; y aunque convengamos que M . de Lisie ha ade­
lantado tal vez á decir mas de lo que hay, no pode­
mos dexar de conocer que merece el mejor lugar en­
tre los Autores que han contribuido á los progresos 
de la ciencia : puede sacarse mucha utilidad de la Cm-
talografia de este naturalista. 

Mr. el Abate Hauy , ha hecho aplicación del cálcu­
lo á las observaciones: ha pretendido probar que ha­
bla un núcleo, ó forma primitiva en cada cristal, y ha 
hecho conocer las leyes de las degradaciones á que es­
tán sujetas las láminas que componen los cristales con­
sideradas en el tránsito de la forma primitiva á las for­
mas secundarias; se puede vér la demostración de es­
tos bellos principios, y su aplicación á los cristales mas 
bien pronunciados, ó decididos en su teoría sobre la 
extructura de los cristales , &*£•. y en muchas de sus me­
morias impresas en las memorias de la Academia de 
las Ciencias. 

Los trabajos de estos dos célebres naturalistas han 
puesto la cristalografía en un grado de perfección de 
que no parecía susceptible ; pero nosotros no tratare­
mos por ahora mas que de los principios en que se 
funda la cristalización. 

Para cristalizar un cuerpo es necesario antes divi 
dirle quanto sea posible. 

Puede efectuarse esta división , o por una disolución, 
6 por una operación puramente mecánica. 

La disolución puede hacerse por el agua , ó por el 
fuego ; la de las sales se hace generalmente por el primer 
l íquido, y la de los metales por el segundo, y no es 
completa su disolución hasta que se Ies aplica un caló­
rico capaz de hacerles pasar al estado gaseoso. 

Quando se evapora el agua que tiene una sal en diso­
lución, se acercan insensiblemente los principios del cuer­
po disuelto, y toman una forma regular; sucede lo mis­
mo poco mas, ó ménos en la disolución por el fuego, 
quando un metal está saturado de este fluido, no cris­
taliza mientras no se le priva del fluido excedente. 



Para que sea regular la forma del cristal,'es me­
nester que haya tres circunstancias, el tiempo, el es­
pacio, y la quietud. Véase Lineo , Daubenton , fcrc. 

El tiempo hace disipar lentamente el líquido exce­
dente , y reúne insensiblemente, y sin agitación las mo­
léculas integrantes , que se unen entonces según leyes 
constantes, y forman por consiguiente un cristal regu­
lar. Por esta razón todos los Químicos recomiendan 
la evaporación lenta. Véase Sthal, tratado de sales, cap, 29. 

, A proporción qué^se evapora el disolvente se reú­
nen los principios del cuerpo disuelto, y se aumen­
ta su afinidad 4 cada instante, mientras que la del di­
solvente permanece la misma : esta es la causa porque 
las últimas porciones del disolvente se volatilizan con 
mas dificultad , y las sales las retienen mas ó ménos, 
lo que forma el agua de cristalización. No solamente 
varía mucho en diversas sales la proporción de agua 
de cristalización , sino que también es diversa la fuer­
za con que á ellas se adhiere ; hay algunas que la de-
xan disipar luego que se exponen al ayre como la sosa, 
el sulfate de sosa , &c.- y entonces estas sales pierden 
su transpariencia, y se convierten en polvo, á lo que 
se da el nombre de sales eflorescentes: hay otras que 
conservan , ó retienen fuertemente el agua de cristali­
zación , como el muriate de potasa, el nitrate de po­
tasa , &c. 

Los fenómenos que nos presentan diversas sales 
quando violentamente se las priva de su agua de cris­
talización , ofrecen algunas variedades : unas saltan al 
fuego, y se dispersan en trozos quando se disipa su 
agua, lo que se llama decrepitación ; otras desprenden en 
vapor esta misma agua , y se liquan disminuyendo su 
volumen : otras se hinchan. 
- Debemos á M . Kirwan una tabla éxácta de la can­

tidad de agua de cristalización que contiene cada sal, 
7 puede verse en su Mineralogía. 

El simple enfriamiento de un líquido , que tiene 
una sal en disolución , puede precipitarla en parte j el 
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calórico, y el agua disuelven juntos una gran cantidad 
de sal, y se percibe fácilmente que faltando uno de 
estos disolventes, debe precipitarse la porción que te­
nia disuelta; y así el agua caliente saturada de sal, pre­
cipita una parte quando se enfria: esta es la razón por­
que siempre principia la cristalización en la superficie 
del líquido , y en las paredes del vaso, pues estas par­
tes son las que primeramente se enfrian. 

La alternativa de frió , y calor es causa de que el 
ayre atmosférico disuelva unas veces mas , ó otras ve­
ces ménos agua , lo que constituye las nieblas, sereno, 
rocío, tor.-

Se puede acelerar la reunión de las partes constitu­
yentes de un cuerpo disuelto, presentando al agua que las 
tiene en disolución un cuerpo con el que tenga mas afi­
nidad que con ellas ; este principio explica porque 
el alcool precipita muchas sales. 

El espacio es también una condición precisa para ob­
tener una cristalización regular: si la naturaleza es vio­
lentada en sus operaciones, se conoce en los resultados; 
y se puede asegurar que á sus producciones acompa­
ñan todas las circunstancias que pueden influir en el 
éxito de sus operaciones. 

El reposo , ó quietud del líquido es también necesa­
rio para obtener cristalizaciones regulares ̂  una agitación 
continuada se opone á toda colocación simétrica, y en 
este caso se consigue una cristalización confusa. 

Estoy persuadido que para obtener cuerpos crista­
lizados , no es necesario disolverlos antes, sino que bas­
ta una división mecánica; para convencerse de este hecho 
basta observar que la disolución no hace mas que cau­
sar una división grande en los cuerpos, de suerte que 
los principios desunidos , acercándose luego poco á poco, 
y sin agitación unos á oíros, toman las formas inva-
riables según las leyes de su peso , y afinidad ; este mis­
mo efecto causa una división mecánica ; no debe ad­
mirarnos que mucha parte de las sales, como el yeso, 
desparramadas en la tierra, toman formas regulares sin 
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nna disolución preeliminar ; y qne los pedazos imper­
ceptibles de quarzo , de spatho , &c. arrastrados , y ̂  d i ­
vididos por las aguas , se depositan , y forman crista­
les bien regulare?. 

Tienen también las sales una propiedad muy sin' 
guiar que podría reducirse á la cristalización, pero se 
diferencia de ella porque no depende de las mismas cau­
sas ; esta es la propiedad que tienen de trepar por las 
paredes de lo^ vasos que contienen la disolución, y la han 
llamado vegetación salina. Yo he sido el primero qne ha 
demostrado que este fenómeno dependía del concurso 
del ayre, y de la luz, y que se puede hacer sobre tal, 
ó tal punto del vaso, dirigiendo allí la acción de estos 
dos agentes. 

He demostrado Igualmente las principales formas que 
toma esta singular vegetación , y se pueden ver mis ex­
perimentos en el 3. tomo de la Academia de Tolosa. 

Mr. Donhts ha confirmado mis experiencias, y ade­
más ha observado que el alcanfor , y espíritu de ^ vino, 
que insensiblemente se evaporan en frascos medio lle­
nos , van á fixarse sobre los puntos mas iluminados de 
los vasos. 

M M . PenV, y Rouelle hablan hablado ya de la vege­
tación de las sales, pero nos faltaba un resultado de ex­
periencias sobre esto, y yo me he propuesto hacerlas. 

S E C C I O N I I . 

De los diversos medios que emplea el Químico para romper 
la adhesión que existe entre las moléculas de los 

cuerpos* 

L a ley de las afinidades , de qne acabamos de ha­
blar, intenta sin cesar acercar , y mantener reunidas las 
moléculas de los cuerpos; los esfuerzos del Químico se 
dirigen siempre á vencer esta poderosa atracción , y Jos 
medios de que se vale se reducen lo primero á div i ­
dir los cuerpos por operaciones mecánicas: 2. por los 
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disolventes 3. presentando á los diversos p r inc ip ios de 
estos mismos cuerpos substancias que tengan mas afini­
dad con e l los , que la que ellos t ienen entre sí. 

í . Las diferentes operaciones que el Químico hace 
sobre los cuerpos para determinar su naturaleza, alteran 
la forma, el texido, y á veces mudan su constitución: 
todas estas mutaciones, ó son químicas , ó mecánicas: 
las mecánicas , de que hablamos ahora , no desnatura­
lizan las substancias , y en general no mudan mas que 
su forma, y volumen ; éstas son las operaciones que 
sê  hacen por medio del martillo , las tixcras , al­
mirez > & c . por lo que u n Químico necesita estos ins­
trumentos en su Laboratorio. 

Estas divisiones se hacen en morteros de piedra, de 
vidr io , ó metal, y la substancia que se emplea deter­
mina la substancia del vaso. 

Estas operaciones preliminares preparan, y dispo­
nen para otras que desunen los principios de los cuer­
pos, y mudan su naturaleza: éstas que podríamos lla­
mar operaciones químicas, constituyen esencialmente la 
análisis. 

2. La disolución de que se trata ahora es la división, 
y desaparición de un sólido en un líquido , pero sin 
alterar la naturaleza del cuerpo disuelto. 

Se llama disolvente , ó menstruo el líquido en que 
desaparece el sólido. 

El agente de la disolución parece sigue algunas le­
yes constantes, que no harémos mas que indicar. 

El agente de la disolución no parece diferente del 
de las afinidades; y en todo caso la disolución es mas, 
ó menos abundante, según la afinidad de las partes inte­
grantes del disolvente con las del cuerpo que se ha 
de disolver. 

Sígnese de esto , que para facilitar la disolución es 
menester dividir el cuerpo que se quiere disolver ; por 
este medio se le hace presentar mas superficies, y se dis­
minuye la afinidad de las partes integrantes. 

Sucede algunas veces que la afinidad entre el d i -
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solvente, y el cuerpo que se le presenta, es tan corta 
que no se hace sensible hasta que pase mucho tiempo: 
estas operaciones lentas de que tenemos algunos exem-
plos en nuestros laboratorios, son muy comunes en las 
operaciones de la naturaleza, y puede ser que por es­
tas causas no podamos dar razón de muchos resultados, 
cuyas causas , y, agentes ignoramos. 

La disolución es mas pronta quanta mas superficie 
presente el cuerpo que se ha de disolver ; sobre este 
principio se funda el uso de moler , y dividir los cuer­
pos que se han de disolver. Bergman ha observado que 
Jos cuerpos que en masa no son solubles, lo son quan-
do están divididos. Carta sóbre la Irlanda, pag. 4 2 1 . 

La disolución de un cuerpo produce siempre frío: 
se ha sacado partido de este fenómeno para conseguir 
frios artificiales superiores á los mas rigurosos de núes-
tros climas: de esto hablaremos en tratando de las le­
yes del calor. 

Los principales disolventes que empleamos en las 
operaciones son el agua, el alcool, y el fuego; los cuer­
pos que se disuelven por uno, ú otro de estos prin­
cipios , presentan fenómenos análagos ; se dividen, en­
rarecen, y desaparecen á la vista ; el metal mas refractario 
se funde, se disipa en vapor, y pasa al estado de gas 
si se le aplica gran cantidad de calórico : este último 
estado forma una disolución completa del metal en el 
calórico. 

Para hacer mas abundante, y pronta la disolución, 
se hace concurrir al calórico con los otros dos disol­
ventes. 

Los tres disolventes de que hablamos no tienen 
Una virtud igual sobre todos los cuerpos : Químicos muy 
hábiles han dado tablas de la virtud disolvente de es­
tos menstruos: en, la Mineralogía de Kirvvan se puedé 
ver con quánto cuidado este célebre Químico manifies­
ta el grado de solubilidad de cada sal en el agua. Igual­
mente se puede ver la. tabla de Morveau sobre la acción 
disolvente del alcool: Diario de Física 1785. 
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Casi todos los Autores que han tratado de la disó-

lucion, la han considerado como una acción muy me­
cánica: los unos han supuesto estuches en el disolven­
te, y puntas en el disuelto; esta suposición absurda , y 
gratuita ha parecido suficiente para concebir la acción de 
los ácidos sobre los cuerpos. Newton , y Gasendo han ad­
mitido poros en el agua , en los quales se podían^ escon­
der las sales, y por esta razón han explicado cómo el 
agua no aumenta de volumen á proporción de las sales 
que áhmlve. Gasendo ha supuesto poros de diversas fi­
guras , y de aquí infirió, y explicó cómo el agua sa­
turada de una sal podia disolver otras de diversa especie. 
Mr.Watson, que observó los fenómenos de la disolución 
con el mayor cuidado , concluyó de sus experiencias: 
i . que el agua sube en los vasos al instante que se echa 
la sal: 2 . que baxa durante la disolución: 3. que vuel­
ve á subir después de la disolución mas arriba del pri­
mer nivél : estos dos últimos efectos me parece pro­
vienen de la mutación de temperatura que sobreviene al 
licor; la refrigeración causada por la disolución debe dis­
minuir el volúmen del disolvente, y debe volver á su 
primer estado quando está hecha la disolución. Pueden 
verse las tablas compuestas por Watson sobre estos fe­
nómenos, y sobre la gravedad específica del agua satu­
rada de diferentes sales. Diario de Física, tom. 13. 
pag. 62. 

Como la afinidad particular de los cuerpos no es 
una misma en todos, los principios constituyentes pue­
den fácilmente desalojarse por otras substancias , y so­
bre esto se funda la acción de todos los reactivos que 
el Químico emplea en sus análisis; algunas veces sepa­
ra ciertos principios , que puede examinar exactamen­
te por quanto los tienen aislados , y separados de sus 
lazos 1 el reactivo que se emplea se convina freqüente-
mente con algún principio del cuerpo que se analiza, 
y resulta un compuesto, cuyos caractéres nos, indica» 
la naturaleza del principio que se ha convinado, siem­
pre que se hayan conocido las convinaciones de los pnn-



(5 7) 
cípales reactivos con las diversas bases; sucede freqüett-
temente que se descompone el mismo reactivo, lo que 
complica los fenómenos, y productos, y siempre juz­
gamos por su naturaleza los principios constituyentes 
del cuerpo que se analiza: este último hecho fué poco 
observado por los Químicos antiguos , y esta fué la cau­
sa de los defectos en íos trabajos de Sthal , que atri­
buyó á los cuerpos que analizaba la mayor parte de 
fenómenos, que provenían de la descomposición de los 
reactivos que empleaba en sus operaciones.. 

S E C C I O N I I I . 

Del orden que debe seguir el Químico en el estudio de los 
diversos cuerpos que nos presenta la naturaleza. 

L o s progresos que se hacen en una ciencia, dependen 
de la solidéz de sus principios, y del modo de estudiar­
los ; no se debe extrañar que la Química haya hecho 
tan pocos progresos en el tiempo en que el lenguage de 
los Químicos era enigmático, y quando los principios 
de la Ciencia estaban fundados solamente sobre analo­
gías mal deducidas, y sobre muy cortos hechos, y poco 
reflexionados; en los tiempos siguientes se ha consul­
tado un poco mas á los hechos; pero en jugar de no 
manifestar mas que estos hechos, han querido los Quí­
micos sacar conseqüencias, y establecer teorías ^ asi quan­
do Sthal observó la primera vez que el aceytê  de v i ­
triolo , y el carbón producían el azufre, publicó el he­
cho, y hubiera dicho una verdad preciosa , y eterna; 
pero concluir de aquí que el azufre era compuesto del 
principio combustible del carbón con el aceyte , fué 
decir mas de lo que le enseñó la experiencia, y decir 
mas de lo que mostraba el hecho ; y este primer paso 
mal reflexionado pudo dar principio al error. Toda 
doctrina para Ser estable no debe ser mas que la ex­
presión pura, y simple de los hechos, pero casi siem­
pre queremos sujetarlos á nuestra imaginación , adap-
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cari os á nuestro modo de pensar , y asi emprendemos 
falsos caminos; el amor piopio nos facilita medios para 
que no volvamos sobre nosotros]; inducimos en el error 
á todos los que nos siguen, y hasta que hemos perdi­
do el̂  tiempo en vanas congeturas, y que estamos con­
vencidos de que la naturaleza no se puede ligar á nues­
tros caprichos, y que algún gran talento quite las tra­
bas que tenia puestas la preocupación; hasta entonces 
no se vuelve sobre sí, ni se consulta de nuevo la expe­
riencia. 

Podemos decir en honor de nuestros contemporá­
neos, que hoy se examinan los hechos con una lógica 
mas severa , y que por ella ha hecho tan rápidos pro­
gresos la Química. Por este modo dialéctico se ha lle­
gado á recoger todos los principios que se convinan, 
ó desprenden en las operaciones del arte, y de la na­
turaleza y á dar cuenta de todas la circunstancias que 
tienen mas , ó menos influencia en los resultados , á 
sacar conseqüencias simples , y naturales de todos los 
hechos, y hacer^ma ciencia tan rigurosa en sus princi­
pios, como sublime en sus aplicaciones. 

Ahora es tiempo de presentar una pintura fiel del 
estado actual de la Química, y recoger con este moti­
vo quanto hay escrito en los Químicos modernos que 
pueda servir para establecer los fundamentos de esta 
ciencia. 

Poco tiempo ha que podia decirse en pocas pala­
bras quanto se conocía en la Química; no habia mas, 
que indicar algunos medios de hacer algunas operacio­
nes farmacéuticas; los principios de las Artes estaban 
envueltos en tinieblas, y los fenómenos de la natura­
leza eran unos enigmas; pero quando se ha principia­
do á quitarla el velo , se han presentado una multitud 
de hechos, que tienen relación con principios genera­
les, y anuncian una ciencia nueva: entonces todo se ha 
vuelto á registrar, y los hombres de talento se han 
dedicado á la Química ; cada paso los ha acercado mas 
á la verdad, y en pocos años ha salido de un anti-
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guo caos una doctrina resplandeciente; todo parece re­
conocía las leyes establecidas, j los fenómenos de las 
Artes, y ^ naturaleza igual mente se han explicado. 

Pero para adelantar en la carrera que se ha descu­
bierto , es necesario presentar los principios en que se 
funda. 

Creo es conveniente quitar la costumbre de obli­
gar al que se dedica á una ciencia del penoso trabajo 
de saber todas las opiniones para decidirse á alguna 
de ellas; en efecto , los hechos son de todos tiempos, 
son inmutables como la naturaleza de quien son la len­
gua ; pero deben variar las conseqüencias según el 
estado de los conocimientos adquiridos : por exemplo, 
es constante que la combustión del azufre produce el 
ácido sulfúrico ; se ha creído durante algún tiempo 
que este acido se contenia en el azufre, pero nuestros 
descubrimientos sobre la combustión de los cuerpos 
nos •hañ obligado á sacar una teoría muy diferente de la 
que presentaba á los primeros Químicos. Nosotros de­
bemos estar principalmente á los hechos, porque la 
explicacien de los antiguos no puede compararse con 
los conocimientos actuales. 

Los numerosos hechos con que la Química se ha 
enriquecido sucesivamente, son el primer inconvenien­
te para el que estudia los elementos de esta ciencia: 
en efecto, ¿ qué son los elementos de una ciencia ? la 
exposición clara, simple, y sucinta de las verdades que 
hacen su base : es menester para conseguirlo analizar 
quanto se ha hecho, y presentar un extracto fiel, y ra­
zonable ; pero este método es impracticable por los nu­
merosos hechos, y las grandes disputas en que se han in­
culcado; el camino que me parece debe seguirse es el de 
presentar las experiencias mas decisivas, y averiguadas, 
despreciando las dudosas, y poco concluyentes, por­
que una experiencia bien hecha establece una verdad 
tan evidente, como si se hicieran muchos experimentos, 

Quando una proposición se halla apoyada con he­
chos dudosos, y quando contrarias teorías se fundan 



en experiencias contradictorias, es necesario examinar­
las, repetirlas, y asegurarse uno por sí mismo de la 
verdad; pero quando esto no puede conseguirse , deben 
pesarse las opiniones, y ver quál debe adoptarse, dan­
do su parecer con la modestia, y circunspección con­
veniente. 

Si una doctrina nos parece establecida con sufi­
cientes experiencias, se deben hacer aplicaciones á los 
fenómenos de la naturaleza , y de Jas Artes; esta es 
en mi dictamen la piedra de toque mas segura para 
distinguir los principios verdaderos de los que no lo 
son ; y quando veo que todos los fenómenos se ex­
plican con una teoría, concluyo que ésta es la expre­
sión , y el lenguage de la verdad: por exemplo, quan­
do veo que la planta puede alimentarse de agua pura, 
que los metales se oxiden en el agua, y que los áci­
dos se forman en las entrañas de la tierra. ¿No podré 
asegurar que el agua se descompone? <Y los hechos 
químicos que me demuestran su descomposición en 
nuestros laboratorios, no reciben nueva fuerza por la ob­
servación de estos fenómenos? Yo creo que siempre 
deben concurrir estas dos pruebas, y un principio de­
ducido de una,experiencia no le considero evidente 
hasta que hago aplicaciones naturales á los fenómenos 
del arte , y la naturaleza. Y asi entre dos sistemas 
opuestos, me inclinaré á aquel que la experiencia , y 
principios se adapten naturalmente á mayor número de 
fenómenos , desconfiaré siempre de un hecho separado 
que no tenga aplicación , y le consideraré falso , si 
veo que se opone á los fenómenos que nos presenta 
la naturaleza. 

Me parece que un hombre que se dedica al estudio 
de la Química , no debe intentar saber quanto se ha he­
cho sobre cada materia, y seguir el camino penoso des­
de el origen de su descubrimiento hasta nuestros dias: 
esta erudición pomposa es incomodada para un discí­
pulo, y estas digresiones no deben preceder al astudio 
de las Ciencias positivas, si no quando la historia nos 
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presenta unos rasgos ilustrados , 6 nos lleva por gra­
dos , y sin interrupción hasta el estado actual de nues­
tros conocimientos; pero rara vez estas indagaciones, y 
genealogía nos presentan estas propiedades, y nos es tan 
inútil indagar, y examinar todo lo que se ha hecho 
en una Ciencia, como al que antes de indicar el cami­
no mas seguro, y corto para llegar á un término, d i ­
sertase largamente sobre todos los caminos practicados 
sucesivamente , y sobre todos los que existen. Es fac­
tible que suceda á la historia de las Ciencias, señala­
damente á la de la Química , lo que á la de los Pue­
blos ; rara vez nos presenta el estado actual, nos ofre­
ce muchas fábulas de lo pasado, necesita de reflexio­
nes en todo lo que expone , y supone una extensión de 
conocimientos ágenos, é independientes del fin que 
se propone en el estudio de los elementos de la Quí­
mica. . 

Establecidos estos principios generales para el estu­
dio de la Química , se puede después proceder de dos 
modos al examen químico de los cuerpos, ó del sim­
ple al compuesto, ó del compuesto al simple: estos 
dos métodos tienen sus inconvenientes, pero el mayor 
que se experimenta siguiendo el primero, es que prin­
cipiando por los cuerpos simples, éstos no nos los 
ofrece la naturaleza en su estado de simplicidad, y es 
menester callar todas las operaciones que se emplean 
para separarlos de otros cuerpos, y reducirlos á su es­
tado elemental. Por otro lado, si se examinan los cuer­
pos como son en sí, es difícil conocerlos bien, porque 
su acción recíproca, y en general la mayor parte de 
sus fenómenos , no se pueden comprehender sin el co­
nocimiento exacto de sus principios constituyentes, 
pues que solamente dependen de ellos. 

Después de haber pesado bien las ventajas, y los 
inconvenientes de cada uno de estos métodos, preferi-
rémos el primero. Principiarémos dando á conocer los 
cuerpos en su estado mas elementar , ó reducidos á 
aquel término que ya no puede exceder la análisis; y 
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quando sepamos sus diversas propiedades, convinaré-
mos estos cuerpos entre sí, y resultará la clase de los 
cuerpos compuestos simples, y pasaremos por grados 
hasta el conocimiento de los cuerpos , y fenómenos 
mas complicados. No procederémos en el examen de 
ios cuerpos sino de io conocido á lo desconocido; 
principiaremos por las substancias elementares; y como 
sería imposible hablar ahora de todas las substancias que 
el estado actual de nuestros conocimientos hace mirar 
como elementares, nos limitarémos á dar á conocer 
aquellas que hacen el primer papel en nuestro globo, 
y que están mas generalmente repartidas en él, entran­
do como principio en la composición de los reacti­
vos mas usados en nuestras operaciones, y en una pa­
labra todas aquellas que á cada paso encontramos en 
el examen, y análisis de los cuerpos que componen el 
globo; de este género son la luz, el calórico, el azu­
fre, y el carbón: la luz modifica todas nuestras ope­
raciones , y concurre poderosamente á la producion de 
todos los fenómenos que pertenecen á los cuerpos 
muertos, ó vivos; el calórico repartido desigualmen­
te entre todos los cuerpos de este universo , consti­
tuye sus diversos grados de consistencia, y fixeza; 
este es uno de los mas poderosos medios que emplea 
la naturaleza, y el arte para dividir los cuerpos, vo­
latilizarlos, debilitar su fuerza de adhesión, y dispo­
nerlos de este modo á la análisis; el azufre existe en 
los productos de los tres reynos, forma el radical de 
uno de los ácidos mas conocidos, y usados, presenta 
convinaciones interesantes con la mayor parte de las 
substancias simples, por cuyas razones es una de las 
substancias, cuyo conocimiento es necesario desde los 
primeros pasos en la Química; lo mismo sucede con 
el carbón, es el producto fixo mas abundante que se 
encuentra en los vejetales, y animales ; la análisis le 
ha encontrado en algunas substancias minerales; su con-
vinacion con el oxigeno es tan común en los cuerpos, 
y en las operaciones del arte, y la naturaleza , que 



apenas hay fenómeno que no la presente, y conse-
qüentemente es necesario su conocimiento. Por todas 
estas razones nos parece que para adelantar en la Quí­
mica es menester ío primero, asegurarse en eí conoci­
miento de estas substancias, y trataremos de otras substan­
cias simples, ó elementares, quando se presente oca* 
sion de hablar de ellas, 

S E C C I O N I V . 

De las substancias simples, o elementares» 

Si repasamos los sistémas, que han formado los F i ­
lósofos en quanto al numero , y naturaleza de los elemen­
tos, v e r é m o s la variedad que hay en el los: en los p r i ­
meros t iempos cada uno se guiaba por su i m a g i n a c i ó n , 
y no encontnimos un sistema racional hasta el t i e m p o 
en que Aristóteles y Empedocles s eña la ron por elementos 
el ay re , el agua , laVierra y el fuego : su m o d o de pen­
sar se ha seguido muchos siglos, y es menester confesar 
que su o p i n i ó n era capaz de atraer á sí todas las d e m á s ; 
en efecto se v e í a n masas enormes , y almacenes inagota­
bles de estos quatro p r i n c i p i o s , donde la d e s t r u c c i ó n , 
ó d e s c o m p o s i c i ó n de los cuerpos parece v o l v í a i depo­
sitar los que habla sacado para la c r e a c i ó n ó f o r m a c i ó n ; 
la autoridad de los hombres grandes que adoptaban este 
s is téma , y la análisis de los cuerpos que n o presenta--
ban mas que estos quatro p r i n c i p i o s , pa rec ía suficiente 
m o t i v o para abrazar esta doctr ina . 

Pero desde el pun to que la Q u í m i c a h i z o sus p r o ­
gresos en el concc imlen to de los pr inc ip ios de los cuer­
pos , i n t e n t ó señalar el n ú m e r o , naturaleza , y carácter , 
de los e lementos , y ha mirado c o m o p r i n c i p i o s i m ­
ple ó elementar t odo lo que no se puede descomponer. 

T o m a n d o po r elementos el t é r m i n o de la análisis, 
deben variar su n ú m e r o , y naturaleza según las revo­
luciones , y progresos de la Q u í m i c a , de l o que se 
puede asegurar consultando todos los Q u í m i c o s que han 
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escrito de esta materia desde Faracelso hasta nuestros 
dias: es menester convenir que es mucho atrevimien­
to tomar el término del artista por el del Criador, y 
pensar que el estado de nuestros conocimientos es un 
estado de perfección. 

La denominación de elementos debia quitarse de una 
nomenclatura química, ó á lo menos no debian con­
siderarse sino como el último grado de nuestros resul­
tados analíticos; de este modo es como los conside­
ramos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Bel fuego. 

E s t e es el principal agente que la naturaleza emplea 
para equilibrar el poder, y efecto natural de la atrac­
ción : por el efecto natural de la atracción no tendría­
mos mas que cuerpos sólidos, y compactos; pemel 
calórico distribuido desigualmente en los cu rpos, in­
tenta sin cesar romper la adhesión de las moléculas, 
y así el fuego es la causa de la variedad de consisten­
cias baxo las que se presentan los cuerpos á nuestra vis­
ta: todas las substancias que componen este universo 
están sujetas por un lado á una ley general que inten­
ta unirlas , y por otra á un agente poderoso que in­
tenta separar una de otra: de la energía respectiva de 
estas dos fuerzas depende la consistencia de todos los 
cuerpos ; quando la afinidad domina , están los cuer­
pos en estado sólido, quando el calórico en el gaseoso, 
y el estado de liquidéz parece ser el punto de equi­
librio entre estas dos fuerzas. 

Es esencial hablar del fuego porque hace un gran 
papel en el universo, y es imposible tratar de ningún 
cuerno sin reconocer la influencia de este agente. 

Hay dos cosas que considerar en el fuego : el calor, 
y la luz. 

Estos dos principios que freqüentemente se han con-



fundido parecen muy distintos, porque su cantidad varía 
en cada cuerpo, y pueden existir separadamente. 

La acepcioa mas ordinaria de la palabra fuego com-
prehende luz, y calórico, y sus principales fenómenos se 
conocen desde los tiempos mas remotos: el descubri­
miento del fuego debe ser casi tan antiguo como la exis­
tencia de la especie humana sobre el globo ; el cho­
que de dos pedernales, la acción de los meteoros, y 
de los volcanes, han debido dar su primera Idea, y es 
de extrañar que los habitantes délas Islas Marianas no 
le conociesen antes de la invasión de los Españoles: es­
tos Isleños , que principiaron á conocer este terrible ele­
mento con su destrucción , le miraban como muy da­
ñoso, y destructor. Véase la Historia filosófica, y política 
por M . el Abbate ReynaL / 

Puede ser que los efectos del fuego sean de lo mas 
admirable que nos presenta la naturaleza, y no extra­
ñemos que todos los antiguos le hayan considerado como 
un sér medio entre el espíritu, y la materia , y sobre 
él hayan fundado la bella fábula de Prometheo. 

Nosotros hemos sido mas felices para adquirir sa­
nas , y extensas ideas sobre este agente, y vamos á mani­
festarlas en los dos artículos siguientes. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 
Del calórico, y del calor, 

^5uando se calienta un metal , ó un líquido, se di­
latan estos cuerpos en todas sus dimensiones , se redu­
cen en vapor, y por último desaparecen á la visca si 
se aplica un calórico mas fuerte. 

Los cuerpos que se han apoderado del calórico, íe 
abandonan con mas ó menos facilidad : si atentamente 
se observa un cuerpo que se enfria, se verá un ligero 
movimiento de undulación en el ayre que le rodea, 
y puede compararse este efecto al fenómeno que nos 
presenta la mezcla de dos líquidos desiguales en ¿ eso, 
7 densidad. 

I 
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Es difícil concebir este fenómeno sin admitir un 

fluido particular que pasa del cuerpo que calienta al que 
es -calentado, se convina con él , y produce los efec­
tos de que acabamos de hablar , escapándose de este 
cuerpo para unirse á otros según sus afinidades, y la ley 
de equilibrio que apetecen todos los fluidos. 

El fluido del calor que llamamos calórico, se contiene 
en mas ó menos cantidad en los cuerpos, según los di­
versos grados de afinidad que tiene con ellos. 

Se pueden emplear diversos medios para separar al 
calórico: el primero por la Via de las afinidades: por 
exemplo, echando agua.en el ácido sulfúrico desprende al 
calórico, y ocupa su lugar ; mientras dura el despren­
dimiento del calórico , no crece el volumen de la mez­
cla proporcionalmente á la cantidad de ' las substancias 
que se han mezclado, lo que indica una penetración, y 
no puede concebirse sin admitir que las partes integran­
tes del agua toman el lugar del calórico al paso que se 
disipa. 

El segundo medio de precipitar ar calórico es el 
frotamiento, y la compresión ; en este caso se le ex­
pele, como se exprime el agua de una esponja; ver­
daderamente todo el calórico que puede producirse por 
la frotación no se forma por el cuerpo que se frota, 
porque á medida que el calórico interior se desprende, 
obra el ayre exterior en el cuerpo, le calcina , le infla­
ma , y dá calor fijándose en él. La fermentación , y en 
general toda operación química que muda la naturaleza 
de los cuerpos, es capáz de desprender el calórico, por­
que el nuevo compuesto puede necesitar mayor , ó me­
nor cantidad de calórico, lo que produce en las opera­
ciones unas veces frió , y otras calor. 

Exáminémos ahora baxo qué forma se presenta el 
calórico. 

Este fluido se halla en estado de libertad, ó en el 
de con v i nación. 

En el primer caso el calórico intenta siempre equi­
librarse , no repartirse igualmente en todos los cuerpos 
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sino segun los grados de afinidad que tiene con ellos; 
de esto se sigue que los cuerpos que fe rodean , te man, 
y retienen una cantidad mas, ó menos considerable : los 
metales reciben , y comunican fác i lmente el ca ló r i co , 
las maderas, y partes animales le reciben hasta el grado 
de c o m b u s t i ó n , y los l í q u i d o s hasta evaporarse ; el h ie ­
l o solamente recibe todo el ca ló r i co que necesita sin co­
municar lo hasta que se derrite. 

Puede medirse el grado de ca ló r i co por sus efectos, 
y los instrumentos que se han inventado sucesivamente 
para calcularle, conocidos con el nombre de thermóme-
tros, pirómetros, & c . se han destinado á determinar r i ­
gorosamente los diversos f e n ó m e n o s que nos presenta 
la a b s o r c i ó n deL-calór ico en los cuerpos. 

L a d i la tac ión de los l í q u i d o s , ó de los metales flui­
dos po r diversos grados de c a l ó r i c o , ha sido largo t i e m ­
p o medida solamente por los t h e r m ó m e t r o s de v i d r i o ; 
pero esta substancia m u y fusible no puede medi r sino 
los grados de ca ló r i co inferiores al de su fus ión. 

Sucesivamente se han propuesto diversos medios 
para calcular el mayor grado de c a l ó r i c o . M . Leidenfrost 
ha probado que quanto mas caliente estaba u n meta l , 
tanto mas lentamente se evaporaban las gotas de agua 
que en él se echaban: ha propuesto este p r i n c i p i o para 
construir p i r ó m e t r o s : una gota de agua se evapora en 
un segundo de t i e m p o e c h á n d o l a en una cuclura de 
hierro que tenga el calor del agua h i i h i e n d o : sobre e l 
p l o m o fundido se disipa en seis, ó siete, y sobre el 
hierro hecho ascua en treinta. M . Ziegkr specimen. de di-
gestare papini d e s c u b r i ó qpe una gota de agua ueces.ir,ba 
89 segundos para evaporarse á 520 grados de Farenheit, 
Y 3°° bastaban solamente á una segunda. Este f e n ó m e ­
no mas interesante para la Q u í m i c a que para la P i r o -
m e t r í a , á quien siempre dará resultados poco suscepti­
bles de calcularse rigorosamente , me parece depende 
de la adhes ión , y d e s c o m p o s i c i ó n del agua sobre el 
metal. 

E l p i r ó m e t r o mas exacto que conocemos hasta aho-
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r a , es el que p r e s e n t ó á la Sociedad Real de Londres _ 
M . ' Wed̂ vvood. E s t á construido sobre el p r i n c i p i o de 
que la arcilla mas pura se contrae ai fuego á p r o p o r ­
c i ó n del calor que se la aplica: este p i r ó n u t r o consta 
de dos partes : la una que se llama vara para medir, 
o escala , señala los grados de c o n t r a c c i ó n de la arci­
l la ; y la otra comprende unas p e q u e ñ a s piezas de arci­
l la pura que se l laman pezas dd thermómetro. 

L a vara ó escala es una plancha, ó l á m i n a de t ier ­
ra coc ida , sobre la que se ponen dos reglas de la mis ­
ma mate r ia : estas reglas perfectamente derechas y u n i ­
das , te rminan por u n lado en un canal de media p u l ­
gada' , y por o t ro en tres d é c i m o s ; para mas c o m o ­
didad está cortada la escala por m e d i o . , ó se d i v i d e 
en dos pedazos, que se unen qunndo-se quiere usar: 
está d i v i d i d a esta escaía en 240 partes iguales cada una 
de u n d é c i m o de pulgada. 

Para formar las piezas del t h e r m ó m e t r o se tamiza la 
arcilla con el mayor cuidado , se mezcla con agua , y 
la pasta se pasa por u n c a ñ ó n de h ier ro , toma la fi­
gura de unos palos largos que se cortan después en 
piezas de la magni tud conveniente ; quando estas están 
secas , se presentan á la escala ; y es menester que se 
queden á o. de ella : si por descuido d d artífice algu­
na pieza pasa á uno ó dos grados , es menester señalar 
d icho grado en la pieza para reducirle quando se use; 
dispifestas así las piezas se cuecen en u n ho rno para 
darlas la consistencia necesaria para t ranspór ta las ; el ca­
l o r empleado para esto es regularmente de 6; grados, 
se d i sminuyen mas ó menos , t pe ro nada i m p o r t a , por­
que han de sufrir d e s p u é s u n calor mas fuerte ; y^ si 
p o r casualidad se quiere medi r u n grado de o l o r i n ­
ferior , se usan las piezas, sin cocer , que se g in rdan en 
caxas, ó estuches para evitar que se rocen , ó froten. 

Quando quiere usarse este p i r ó m e t r o se pone una 
de las piezas en el ho rno 11 hogar , cuyo calor quiere 
medirse ; y quando se juzga que ha adqui r ido el gra­
d o supe r io r , se la saca , y dexa en f r i a r , ó para mas 



brevedad se echa en agua , se presenta á la escala, y se 
determina fác i lmente la contracción que ha experimen­
tado. Mr. Wedgvvood nos ha dado el resultado de al­
gunos ensayos hechos con su pirómetro, poniendo al 
lado los grados correspondientes al thermómetro de Fur-
heneit, como se v é en esta tabla. 

Pirómetro 
d« W t d g -
Wod. 

El calor roxo visible á la luz del dia. 
El latón se funde á. , 
El cobre de Succia se funde a... 
La plata pura se funde á, 
El oro puro se funde á....... 
E l calor de las barras de ̂  El menor, 

hierro calentadas 
punto de poderse in 
corporar J E l mayor. 

El •mayor1: calor que se ha podido 
adquirir en una forja de herra­
duras 

Xa fundición .de hierro entra en fu­
sión á 

El mayor calor que yo he podido 
hacer en un horno de viento que 
tenga ocho pulgadas quadradas,... 

o 
21. 
2/ 
28. 
32...... 
90...... 

95' 

Termóme­
tro de Far 
heneit. 

i25-

130 

160 

1077. 
1857, 
4587. 
4717. 
5237' 

^ 7 7 7 ' 

13427. 

I7327-

17977. 

21877. 

Estos diversos therracmetros no son aptos para to­
dos los casos : por exemplo , no podemos calcular r i ­
gorosamente el calor que sale de los cuerpos vivos, y 
saber de un modo exácto la temperatura de qualquie­
ra cu. rpo : pero M«M. de La place , y Lavosler , ( Acade­
mia de las Ciencias) en 1780 han construido un aparato 
que parece no se puede desear mas : está construido 
sobre el principio de que el hielo absorve todo el ca­
lor sin comunicarle hasta que se ha derretido : según 
esto se pueden calcular los grados de calor comunica-
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dos por la c i n t í d a d de hielo que se derrite ; para ob­
tener resultados exactos se trataba de hallar el medio 
para que e! hielo absol viese todo el calor que se des­
prende de los cuerpos , defender al h ie lo de la acc ión 
de qualquiera otra substancia que pudiera derretirle , y 
recoger con cuidado el agua que resulta del h ie lo der­
re t ido , 

E l aparato que para este efecto han hecho cons­
t r u i r estos dos cé lebres A c a d é m i c o s , consiste en tres 
cuerpos circulares casi inscriptos los unos en los otros, 
de m e d o que resultan tres capacidades: la capacidad 
in te r io r es formada por una red de alambre , sostenida 
po r algunos botones de h i e r r o , y en esta capacidad se 
coloca e[ cuerpo que se ha de ensayar, la parte supe-» 
r í o r se cierra por m e d i ó de una tapadera : la capacidad 
media; sirve para contener el hielo que rodea la capa­
cidad i n t e r i o r ; este h ie lo está sostenido po r una r e x i -
11a , ^debaxo la qual hay un tamiz ; á p r o p o r c i ó n que 
el h ie lo ^ se d e r r i t e » pasa el agua al t r avés del tamiz , 
y ta r e x i l l a , y cae á un vaso que se pone debaxo : la 
capacidad exterior contiene el h ie lo que debe i m p e d i r 
el efecto del calor exterior. 

Para usar esta bella m á q u i n a , se llena de hie lo ma­
chacado la capacidad m e d i a , y la tapa de la esfera in te­
r i o r , haciendo l o m i s m o en la capacidad e x t e r i o r , y 
la tapa general de toda la m á q u i n a ; se dexa gorear el 
h ie lo i n t e r i o r , y quando n o da mas agua , se abre la 
tapa de la capacidad in te r ior para meter el cuerpo que 
se ha de experimentar , y se cierra al instante ; se tiene 
cuidado que este cuerpo se ponga al grado de cero t e m ­
peratura ordinaria de la capacidad in te r io r , y se pesa 
la cantidad de agua que ha resultado ; este peso es la 
medida exacta del calor desprendido del c u e r p o , pues 
que el h ie lo ha sido derret ido po r él ; los'ensayos d u ­
ran 15 , 18 , ó 10 horas. 

Es esencial que en esta maquina n o haya c o m u ­
n i c a c i ó n alguna entre la capacidad media , y la ex­
terna. 
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Es t a m b i é n necesario que el calor del ayre no esté 

baxo cero de , porque entonces el h ie lo in te r io r r e c i b i ­
ría un frío baxo de cero. 

E l calor específico no es otra cosa que la cant idad 
de calor^ necesario para elevar la temperatura de los 
cuerpos iguales en masa á un mismo n ú m e r o de gra­
dos : y asi quando se quiere saber el . calor específ ico 
de u n cuerpo sol ido , se e levará su temperatura á 
un n ú m e r o dé grados *, se co locará prontamente en 
IÍV esfera i n t e r i o r , y se dexa rá allí hasta que su t e m ­
peratura esté á cero, se recogerá el agua, y esta cant i ­
dad d i v i d i d a po r el p roducto de la masa del cuerpo, 
y del n ú m e r o de g rados , cuya temperatura p r i m i t i v a 
era sobre cero : será proporcionada á su calor específ ico . 

En quanto á los fluidos se los p o n d r á en vasos, 
cuyo^ calor se h a b r á de t e rminado , y la o p e r a c i ó n ser ­
l o m i smo que para los s ó l i d o s , excepto que será i m * 
nester deducir de la cantidad del agua de r re t ida , U 
correspondiente al calor del vaso. 

Si se quiere saber el calor que se desprende en la 
conv inac ion de muchas substancias, se las reduce todas, 
( c o m o t a m b i é n á los vasos,en que se han de meter ) 
á cero; se mete todo en la esfera i n t e r i o r , y ; la cant i ­
dad de agua recogida es la medida del calor que se 
ha desprendido. 

Para determinar el calor de la c o m b u s t i ó n . , y la 
r e s p i r a c i ó n , c o m o en estas dos operaciones es indispen­
sable la r e n o v a c i ó n del ayre , es necesario establecer 
una C o m u n i c a c i ó n entre l o inter ior de la esfera, y la 
a tmósfera que rodea; y para que la i n t r o d u c i o n de u n 
nuevo ayre no cause error sensible, es menester hacer 
las experiencias á una temperatura, poco mas ó menos 
de cero, ó á l o menos reducir á esta temperatura el 
ayre que se in t roduce . 

Para determinar el calor de u n gas , se. establece 
Un corriente por l o in te r ior de la esfera, y se c o l o ­
can dos t h e r m ó m e t r o s , uno á la entrada ? y o t ro á ja 
salida; p o r los grados comparados de estos dos ins -
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t rumentos se ¡nzga del frió que reciben , y se va lúa 
el h ie lo derre t ido . 

Pueden verse los resultados de estas experiencias en 
la excelente memor ia de M M . d¿ Laplace, y Lavosieri 
t o d o l o que v á d i cho es u n extracto de su trabajo. 

T o d o s los medios que se usan para medi r el ca­
l ó r i c o , se fundan sobre el p r i n c i p i o general que los cuer­
pos absorven el ca ló r i co en mas , ó menos cantidad: 
si este hecho no fuese una verdad constante , p o d r í a ­
mos fundarla en los tres hechos siguientes; habiendo 
expuesto M r . Franfilin vados pedazos de tela de u n mis ­
m o t e x i d o , pero de diversos colores, sobre la nieve, ad­
v i r t i ó d e s p u é s de algunas horas , que el color r o x o se ha­
b ía h u n d i d o dentro de la n i e v e , y que el blanco con 
dif icul tad se había h u n d i d o . M r . de Sausure o b s e r v ó que 
ios habitantes de las m o n t a ñ a s de la Suecia procuran 
extender tierra negra sobre las que están cubiertas de 
n i e v e , quando q u e r í a n derretirla para sembrar. L o s m u ­
chachos queman u n pedazo de sombrero negro al foco 
de u n an teo jo , que con dif icul tad hace i m p r e s i ó n so­
bre u n o blanco. 

Estos son los f e n ó m e n o s que nos presenta el c a l ó ­
r i c o quando se desprende en estado de libertad : vea­
mos los que nos ofrece quando es en estado de c o n -
v i n a c i o n . 

E l ca ló r i co se desprende algunas veces en estado de 
s imple mezcla , c o m o en los vapores, sublimaciones, & c . 
si al agua se aplica ca ló r i co , estos dos fluidos se unen, 
y la mezcla se d i s ipa rá en la a t m ó s f e r a ; sería abusar de 
las palabras llamar convinac ion á una u n i ó n tan d é b i l , 
po rque luego que el ca ló r i co encuentra otros cuerpos 
con qu ien convinarse , abandona la agua que vue lve al 
estado de l í q u i d o ; quando se evapora este l í q u i d o l l e ­
va consigo una p o r c i ó n de ca ló r i co , y por esto la 
u t i l i dad de la t r a n s p i r a c i ó n y s u d o r , & c . 

Pero f r e q ü e n t e m e n t e el c a ló r i co contrae una u n i ó n 
verdaderamente q u í m i c a con los cuerpos que se v o ­
latiliza i es tan perfecta esta c o n v i n a c i o n , que el ca ló -
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r ico no es sensible , se neutraliza con los cuerpos, y se 
llama calórico latente , calor latens. 

Podemos reducir á los dos p r inc ip ios siguientes ios 
casos en que el calor se c o n v i n a , y pasa aí estado de 
ca ló r i co latente. 

Pr imer p r i n c i p i o . Todo cuerpo que pasa del estado só­
lido al de liquido, absorve una porción de calórico que no es 
sensible al thermómetro, y está en un verdadero estado de cotí", 
vinacion. 

L o s A c a d é m i c o s de Florencia l lenaron u n vaso de 
hielo machacado que señalaba cero ; pusieron el vaso en 
agua h i rb i endo ; el t h e r m ó m e t r o no h izo m u t a c i ó n mien­
tras el hielo se d e r r i t i ó , porque el h ie lo para derret ir­
se absorve el c a l ó r i c o . 

Mr. Wilñe e c h ó una l ibra de agua caliente á 6o gra­
dos en una l ibra de h ie lo ; la mezcla fundida señala* 
ba cero : luego se c o n v i n á r o n 6o grados de c a l ó r i c o . ; 

E l Caballero Landriani ha probado que la fus ión de 
íos metales, del azufre , del f ó s f o r o , del alumbre , de l 
n i t ro , & c . absorvia el c a l ó r i c o . 

E n la fusión de todas las sales se produce f r i ó : Reau-
mur ha hecho experiencias m u y interesantes sobre esto; 
y conf i rman las de Boyle. Farhemit ha hecho descender 
al t e r m ó m e t r o á 40 grados, fundiendo el h ie lo por el 
ác ido n í t r i c o m u y concentrado ; pero las experiencias 
mas admirables son las que han hecho M M . Tomas 
Behdoes, M é d i c o , y WaWer, Bot icar io en Oxfort , pu­
blicadas en las transacciones filosóficas del a ñ o de 17871 
las mezclas que les han p roduc ido m lyor frió , son : 1. 
once partes de m u r í a t e amoniacal , diez de nitrate de p o ­
tasa , seis de sulfate de sosa , y treinta y dos de agua: 
las dos primeras sales deben estar secas y pulverizadas: 
2. la mezcla de á c i d o n í t r i c o , m u r í a t e amon iaca l , y 
sulfate de sosa, hacen baxar al t h e r m ó m e t r o á ocho gra­
dos baxo de cero. c 

Walñer ha helado el mercur io sin h i e l o , n i n ieve. 
Es u n p r i n c i p i o innegable que t o d o cue rpo , que 

pasa del estado s ó l i d o al de l í q u i d o , absorve el c a l ó -
K 
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neo y y le mantiene en una convinacion tan exacta, que 
no dá indicios de su existencia ; á este calor fixado, y 
neutralizado se llama latente. 

Segundo principio. Todo cuerpo que pasa del estado só­
lido , ó fluido al de aeriformo , absorve el calórico que se hace 
latente , por el qual se mantiene en el dicho estado. 

En este principio se funda el medio de que se valen 
en h China * India , Persia, y Egypto > para enfriar jos 
licores que han de beber: se pone el agua en vasijas 
muy porosas , y las exponen al sol, ó á un corriente 
de ayre caliente para enfriarla: por este medio se pro­
curan bebidas frescas en las largas carabanas. Se pueden 
ver á este fin los escritos de Chardin , tora. 3. de sus 
Viages año de 1723 ; los de Tabernier , tom. 1. de sus 
Viages ano de 1738 ; los de Paul Lucas, tom. 2. de sus 
Viages año de 1724 ; y al Padre Kircher, Mundo sub­
terráneo, lib. 6. sect. i . cap. 2. ^ 

Se puede concluir de las experiencias que Mr. Richman 
hizo en 1747 , impresas en el tom. 1, de la Academia 
Imperial de Pretersbourgo: 1. que un thermómetro re­
cien sacado de la agua , y expuesto al ayre, baxa siem­
pre , aun quando su temperatura sea igual, ó superior 
á la del agua : a. que sube después hasta llegar al gra­
do de temperatura de la, atmósfera : 3. que emplea mé-
nos tiempo en baxar que en subir : 4. que la bola del 
thermómetro se halla seca , quando éste , sacado del 
agua , llega á la temperatura ordinaria y húmeda, quan­
do está debaxo de este grado. 

Añadiremos á estas conseqüencias las que ha saca­
do el célebre Cuiten de muchas experiencias muy curio­
sas : 1. un thermómetro colocado en la máquina pneu­
mática baxa dos, ó tres grados ai paso que se saca el ay­
re, y después asciende á la temperatura del vacío: 2, un 
thermómetro metido en la máquina pneumática den­
tro de alccol baxa siempre , tanto mas, quanto mayo­
res son las ampollas de alcool que salen ; si se saca de 
este licor , y mojado se suspende en la campana, bax.i 
ocho, ó diez grados al paso que se saca el ayre. 
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Se sabe que si la bola de im termómetro se cu­

bre de un lienzo fino, se rocía con ether , y se hace 
la evaporación soplando, ó agitándola en el ayre el thcr-
mómetro baxa á cero. 

El inmortal Franklin probó en si mismo , que el 
cuerpo que suda está menos caliente que los cuerpos 
que le rodean, y que el sudor causa siempre algún gra­
do de frió. Véase su carta al Doctor Lining. 

Los trabajadores no podrían aguantar los excesivos 
calores de nuestros climas, á no ser por lo mucho que 
sudan , y procuran mantener el sudor por medio de 
una copiosa bebida: los que trabajan en las fábricas 
de vidrio , los fandidores, &c. están metidos en una 
atmósfera mas caliente que sus cuerpos, y mediante el 
sudor conservan un calor igual, y moderado. 

Si agitando el ayre se aumenta la evaporación , se 
produce mas frió : de aquí el uso de los abanicos, y 
otros ventiladores, que aunque destinados á agitar un 
ayre caliente , le hacen fresco , facilitando la evapo­
ración. 

El ayre caliente , y seco es el mas propio para for­
mar una corriente de ayre fresco, porque disuelve, y 
absorve la humedad : el ayre húmedo es menos con­
veniente , porque está ya saturado. 

Por esto es tan preciso renovar á menudo el ayre,, 
para que estén frescos los quartos. 

Estos principios tienen con la Medicina mas rela­
ción de la que se piensa : casi todas las calenturas se 
terminan por sudores , que además de expeler la ma­
teria morbífica, expelen también la materia del calor, 
y ponen el cuerpo en su ordinaria temperatura : el Mé­
dico que quiera moderar el calor en un enfermo, de­
be dar al ayre las disposiciones que hemos dicho. 

G eneralmente está reconocido por útilísimo el uso 
dd álkali volátil en las quemaduras, dolores de mue­
las, &c. y no pueden atribuirse sus efectos mas que á 
la volatilidad de este licor , que convinándose pronta­
mente con el calórico, se exhala con é l , y dexa una 

K 2 



(7<0 
i m p r e s i ó n de fr ío. ¿ L a v i r t u d á d edier en eí c ó l i c o , po r 
q u é no se ha de a t r ibuir á estos mismos pr inc ip ios ? 

Se puede obtener el calor que se ha convinado con 
los cuerpos que han pasado del estado s ó l i d o al de lí­
q u i d o , ó de éste al estado aer i forme, haciendo que es­
tas substancias vue lvan á pasar á su estado l í q u i d o , 6 
concreto ; y en una palabra , t o d o cuerpo que pasa del 
estado l í q u i d o al de s ó l i d o , dexa escapar su ca ló r i co la­
ten te , que en el m i s m o instante se hace calórico libre, 
6 thermemétrico. 

E n eí a ñ o de 1724 , el c é l eb re Farheneit d e x ó agua 
puesta á u n fr ió mayor que de h i e l o , y el agua esta­
ba finida ; pero h a b i é n d o l a agitado, se h e l ó , y el*ther-
m ó met ro que señalaba algunos grados baxo de h ie lo , 
s u b i ó al de h ie lo , M . Treivvald trae u n hecho semejan­
te en las transacciones filosóficas , y M . de Rate h i zo 
ía misma o b s e r v a c i ó n en Mompeller. 

M. Bawné ha probado en sus indagaciones , y ex­
periencias sobre muchos f e n ó m e n o s singulares del agua, 
que ésta al t i e m p o de su c o n g e l a c i ó n despide algunos 
grados de c a l ó r i c o . 

Las substancias gaseosas no permanecen en este es­
tado sino por el ca ló r i co que tienen c o n v i n a d o ; y quan-
d o á estar substancias} disueltas por el c a l ó r i c o , se pre­
senta u n cuerpo con el que tengan mas afinidad , se 
unen con é s t e , y abandonan aquel , y e n t ó n c e s el ca­
l ó r i c o que' se desprende pasa á calórico libre, ó thermo-
métrico; este desprendimiento de ca ló r i co po r la c o n ­
c r e c i ó n , ó fixacion de substancias gaseosas, ha sido ob­
servado por el c é l e b r e Schéele, como puede verse en las 
experiencias que hacen la base de su tratado Químico 
sobre el ayre , y el fuego : d e s p u é s de este grande h o m * 
bre se ha calculado con exacti tud la cantidad de ca ló ­
r i co latente que se halla en cada uno de los gases , y á e s t e 
f i n tenemos grandes indagaciones en M M . Black, Crav» 
vfort, Wtlfce, de Laplace , Laboissier 9 &c. 
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A R T I C U L O I I . 

De la luz. 

L a l u z parece que nos viene por un fluido part icu­
lar , que llena el in tervalo y que media entre nosotros, 
y los cuerpos; . 

¿ E s t e fluido nos viene directamente del Sol p o r 
emisiones , é irradiaciones sucesivas ? ¿ O es u n fluido 
particular repartido en el espacio , y puesto en a c c i ó n 
por el m o v i m i e n t o de r o t a c i ó n de l Sol , ó p o r ' o t r a 
causa? N o t ra taré de esta q ü e s t i o n ^ y solo m e l imi t a r é 
á observar sus f e n ó m e n o s . 

A. E l m o v i m i e n t o de la luz es tan r á p i d o , que cor­
re en u n segundo ochenta m i l leguas poco mas , ó 
menos. 

B . L a elasticidad de sus rayos es tal , que el á n g u ­
l o de ref lex ión es igua l al de incidencia i 

C. E l fluido de la luz es pesado, porque si se i n ­
t roduce u n rayo po r u n agugero hecho en una venta^-
na , y se le presenta la hoja de u n cuch i l l o , el rayo 
se aparta de la l ínea derecha, y se inc l ina acia el cuer­
p o , l o que prueba que obedece á la ley de la a t r acc ión , 
y es s u ñ e i e n t e para clasificarle entre los cuerpos de la 
naturaleza. 

D . E l gran Newton ha conseguido descomponer la 
luz solar en siete rayos p r i m i t i v o s según e l orden si­
guiente : el r o j o , el anaranjado , el a m a r i l l o , el verde, 
el azul , el de p ú r p u r a , y el de viole ta . L o s tintes n o 
nos presentan mas que tres colores p r i m i t i v o s , el r o x o , 
el azul , y el amar i l lo ; la convinac ion , y las p r o p o r ­
ciones de estos tres principales colores , forman todas 
las variedades de que es tán enriquecidas las Ar tes , A l ­
gunos F í s i cos han defendido que entre los siete rayos 
solares no hay mas que tres colores p r i m i t i v o s . Véanse 
¡as indagaciones de Mr, Marat. • 

Pueden considerarse todos los cuerpos de la natu-
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raleza c o m o unos prismas que descomponen , ó mas 
b i en d i v i d e n la. luiz : los i unos5 é n v i a n los rayos sin des­
componer los , y es l o que forma l o b l anco ; otros ab-
sorven todos los rayos , y es l o que forma el negro 
absoluto : la afinidad mas 6 m é n o s señalada de tal ó 
tal rayo , con tal ó ta l cuerpo , y t a m b i é n la diversa 
d i s p o s i c i ó n de los poros , hace sin duda , que quando 
u n manojo de luz cae sobre u n cuerpo , se conv ine 
tal r a y o ; y ios otros-se reflectan ; esto es l o que cau­
sa la divers idad de colores de que están pintados 4 
nuestra vista los diversos cuerpos de la naturaleza. 

N o debemos l imi ta rnos hoy á considerar la luz co­
m o un ser puramente f í s i c o : el Q u í m i c o ' a d v i e r t e su 
influencia en la mayor parte de sus operaciones ; la ac­
c i ó n de este fluido"modifica sus resultados, y su i n -
fíuxo n o es menos constante en los diversos f e n ó m e ­
nos de la naturaleza, que en los de nuestros laboratorios. 

V e m o s que n o hay v e g e t a c i ó n sin l u z : las plantas 
que no gozan de este fluido se amort iguan ; y quan­
d o en las estufas los vegetales no reciben luz mas que 
p o r u n lado , se incl inan ácia él , c o m o para dar á 
entender la necesidad que tienen de su influencia. 

S in la influencia de la luz los vegetales no nos pre­
sentan nías que u n color triste , y solo ; se Ies p r i v a 
de sus hermosos colores , pr iv4ndoles de la luz , c o m o 
se v é en los cardos , escarola , Src. quando se les c u ­
bre de tierra. 

N o solamente deben los vegetales su color h la luz ; 
su o lo r , su gusto , la c o m b u s t i b i l i d a d , la m a t u r a c i ó n , 
y el p r i n c i p i o resinoso son otras tantas propiedades que 
dependen de la luz : por esto sin duda los aromas, las 
resinas , y los aceytes v o l á t i l e s , son la riqueza de ios c l i ­
mas mer id ionales , donde la luz es mas p u r a , mas cons» 
tante , y mas v i V a . 

T a m b i é n se advierte la influencia de la luz en otros 
cuerpos 6 seres : porque c o m o lo observa M r . Dorthes 
ios gusanos, y orugas que v i v e n en la t i e r r a , y made­
ra, son blanquizcos-; los pájaros y mariposas, de noche 



se distinguen de los del dia po r sus colores poco b r i ­
llantes ; la diferencia se advierte ' igualmente entre los 
del norte y m e d i o d í a . 

L a propiedad mas admirable de la luz sobre el ve­
geta l , es que expuesto al sol ó mucha l u z , transpira 
ayre v i t a l : trataremos esto^ fenómeBOs quando hablé .-
mos de la; amlisls de los" vegetales. 

Las bellas experiencias de MM. Scheéley Bertholet nos 
enseñan que la ausencia, ó presencia de la luz m o d i f i ­
ca de u n m o d o maravi l loso los resultados de las opera­
ciones q u í m i c a s : la luz desprende ayre v i t a l de algu­
nos l iquores , c o m o el á c i d o n í t r i c o , el á c i d o m u r i á t i c o 
oxigenado , &e. r ev iv i f ica los oxides de o r o , plata, &ce 
descompone los muriates oxigenados según las obser­
vaciones de M r . Bertholet. L a luz determina t a m b i é n los 
f e n ó m e n o s de v e g e t a c i ó n que nos presentan las d i so lu ­
ciones salinas , c o m o l o he hecho ver , de suerte que 
d e b é m o s calcular la a c c i ó n de este agente en casi todas 
nuestras operaciones. 

„ L a o r g a n i z a c i ó n , el sen t ido , el m o v i m i e n t o espon-
, , t á n e o , y la v ida , existen en la superficie de la tierra, 
, , y lugares expuestos á la l u z : se d i r á que la l lama de 
„ l a antorcha de Prometheo era la e x p r e s i ó n de una 
„ v e r d a d filosófica, que n o se o c u l t ó á los antiguos. Sui 
,,Ia luz la naturaleza estarla sin v i d a , muer ta , é inan i -
„ m a d a : u n D i o s b e n é f i c o , y C r i a d o r de la luz espar-
, , c i é n d o l a sobre la t i e r r a , ha fomentado por su m e d i o 
«la o r g a n i z a c i ó n , el sent ido , y la idea. T ra t ado elemen-
,,tar de Q u í m i c a p o r M r . Laboissiery pág. 202.,, 

Es menester n o conf tmdi r la luz solar con la que 
nos procuramos en nuestros hogares : ésta prbduce 
efectos seña lados sobre algunos de estos f e n ó m e n o s , 
como yo he exper imentado , pero estos efectos son 
lentos , y de poca c o n e x i ó n con los de la luz solarf 

' A u n q u e el calor a c o m p a ñ a . f r e q ü e n t e m e n t e á la l u z , 
no sé le pueden a t r ibuir los f e n ó m e n o s de que acaba­
mos de hablar j puede modificarlos: quando exis te , pero 
no p roduc i r lo s . 
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C A P I T U L O I I . 

Del azufre, 

es t amos obligados á colocar el azufre entre los ele­
mentos , no obstante que nuestros predecesores preten­
den haber determinado su naturaleza, y p r inc ip ios 
consti tuyentes: esta marcha parccia retrograda, sino, 
e s t u v i é r a m o s persuadidos que adelantamos rectificando 
sus" ideas; 

L o s antiguos llamaban azufre toda substancia ^ c o m ­
bustible é inf lamable: se encuentra en suŝ  escritos la 
e x p r e s i ó n de azufre de metalesf azufre de animales, azu­
fre de vegetales, &c. 

Sthaal d i o u n valor determinado 4 la d e n o m i n a c i ó n 
de azufre, y de spués de este c é l e b r e Q u í m i c o cono-
c é m o s c o n este nombre u n cuerpo de co lo r amari l lo 
c o m o el l i m ó n , seco, f rág i l , susceptible de quemar 
c o n una llama azu l , y exhalar u n o lo r picante; quando 
se f ro ta , se electriza; y si se aprieta u n poco con la 
m a n o , rechina , y se hace p o l v o . 

Parece que el azufre se forma por la descomposi­
c i ó n de los vegetales, y animales; se ha encontrado sobre 
los muros de las letr inas, y en las escabaciones del 
t e r r a p l é n de la puerta de San A n t o n i o de P a r í s ; se ha 
recogido m u c h o que estaba mezclado con los escom­
bros , y partes de vegetales^ y animales, que estaban allí 
enterrados, y podr idos . a / 

M r . Deyeux ha probado t a m b i é n , qUe el azufre existía 
naturalmente en algunas plantas, c o m o en la paciencia, 
lacoihiearia, &c, los m é t o d o s que ind ica para sacarlo .se 
reducen : i . 4 raspar con u n ra l lo la raiz biei) lavada, 
y reducirla á una pulpa delgada ; se disuelve ésta en 
aoya f r l i , y se cuela por un l ienzo claro ; el l i co r 
que pasa se dexa p rec ip i t a r , y forma un d e p ó s i t o que 
¿ s t a n d o seco prueba la existencia del azufre : 2. se cuece 
ía p u i p a , y se dexa secar la espuma, ésta contiene el 



( 8 i ) -

azufre. Muchas especies de rumex confundidas con el 
nombre de paciencia no contiene azufre; y o le he saca­
do del rumex paciencia de Linneo, que se cria en la m o n ­
tañas de C e v é n e s , y es la misma planta que se usa en 
París . M r , le Veillard ha obtenido azufre haciendo p o ­
dr i r substancias vegetales en agua de pozo. Las m í n a s da 
c a r b ó n contienen azufre en abundancia ; se convina c o n 
ciertos metales, y se encuentra casi siempre en todas 
partes que hay d e s c o m p o s i c i ó n de vegetales; const i ­
tuye la mayor parte de los schistos piri tosos y b i t u ­
minosos que forma el p á b u l o de los volcanes; se "su­
bí ima en los parages que se descomponen las pintas; 
le arrojan los fuegos s u b t e r r á n e o s , y se encuentra en 
mas, ó menos abundancia cerca de los volcanes. Se ha 
hablado m u c h o de l luvias de azufre, pero h o y se sabe 
que éstas eran el p o l v o de los estambres de p i n o , que 
arrojados á mucha distancia p o r los v i en to s , d a b i n 
m o t i v o á este e r r o r : Henciel v i o cubierta de azufre 
teda la superficie de una laguna. 

L o s m é t o d o s conocidos para extraer el azufre en 
grande para los usos del comerc io , se reducen asacarle 
de las p i r i tas , ó sulfures de cobre , o hierro po r los 
medios mas s imples , y e c o n ó m i c o s : se puede ver á este 
fin la piritológia de Hencñel, el Diccionario de (¿ Jmica de 
Macquer, art. Trabajos de minas ; los viages metalúrgicos 
de Mr. Jars, &c. 

E n Saxonia , y Bohemia se destilan las minas de 
azufre en cañones de tierra puesto sobre una galera; 
el fuego separa al azufre que cae en unos recipientes, 
que se ponen por la parte de afuera, y en los que se 
tienen cuidado de poner agua. 

E n Rammelsberg , y San Bel se forman montones 
de piritas que se descomponen por u n calor suave, 
comunicado inmediatamente á la masa por una capa 
de combustible sobre l a q u e se ha puesto; el calor 
se mantiene d e s p u é s por las mismas piritas , el azufre 
que se exhala no pud iendo salir por las paredes las 
laterales que se h a b r á n cubier to de t i e r ra , sube á la 



(8 2) 

cnspidc , 6 cumbre de la p i r l m e d e truncada , y se 
amontona en agugeros que se hacen a l l í ; el calor es bas­
tante para mantenerle l í q u i d o , y de t i e m p o en t i e m p o 
se saca con cucharas. 

Casi todo el azufre que se gasta en el R e y n o , viene 
de la Solfatara: este País , en que-hay muchos volca­
nes,, presenta en lodas partes los efectos de estos fue­
gos s u b t e r r á n e o s ; las masas enormes de piritas que se 
descomponen en las en t rañas de la t ierra , producen el 
ca lo r , que sublima una parte de azufre por las aber­
turas que el fuego, y el esfuerzo de los vapores han 
abierto por todas partes; se destilan las tierras, y piedras 
que ccmicnen el azufre, y lo que resulta se conoce 
con el nombre de azufre vivo. 

T r a í d o el azufre al R e y n o por la v i a de Marsella, 
se le d á n ias preparaciones necesarias para usarle: i . 
se le reduce á canutos f u n d i é n d o l e , y e c h á n d o l e en 
m o l d e s : 2. se hacen las flores de azufre s u b l i m á n d o l e 
á u n calor b l a n d o , y recogiendo este vapor azufroso 
en u n quarto grande, y bien cer rado: este azufre tan 
p u r o , y d i v i d i d o , se conoce con el nombre de azufre 
sublimado , flores de azufre. 

E l azufre se funde á un calor b l a n d o ; si se aprove­
cha el instante en que el azufre se coagula, se consi ­
gue po r este med io el azufre en agujas que represen­
tan octaedros prolongados; este 'medio indicado por 
el famoso Rouelle, se ha aplicado á l a cr i s ta l izac ión de 
casi todos los metales. 

Se encuentra el azufre cristalizado naturalmente en 
I t a l i a , en Conil, cerca de C á d i z , & c . su figura ordina-
i i a es la octaedra: n o obstante y o he v is to cristales de 
azufre en rombos perfectos. 

Sthaal habia c r e í d o probar por la análisis* y la sin-
thesis que el azufre era formado po r la convinac ion del 
í l og i s to con el á c i d o s u l f ú r i c o : han parecido tan c o m ­
pletas todas las pruebas que h izo para establecer esta o p i -
n ioD, que desde su t i e m p o se ha considerado c o m o cier­
ta esta doctr ina : esto m i s m o servia para probar hasta 
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q u é grado de evidencia p o d í a guiar la anál is is q u í m i ­
ca ; pero nuestros descubrimientos sobre las substancias 
gaseosas, nos han e n s e ñ a d o que los antiguos hablan ne­
cesariamente errado p o r no haber tenido conoc imien to 
de ellas; nuestros grandes trabajos sobre la descompo­
sic ión de los á c i d o s , nos han hecho ver que estas subs­
tancias se descomponen en muchas operaciones, y esta 
r e v o l u c i ó n en nuestros conocimientos ha hecho variar 
el m o d o de explicar los f e n ó m e n o s : bas tará analizar 
la p r inc ipa l experiencia en que se funda p r i n c i p a l m e n ­
te la doc t r ina de Sthaal para probar l o que acabamos 
de decir. 

Si se t oma una tercera parte de c a r b ó n , y dos de 
súifdte de potasa,, y se funde esta mezcla en u n cr i so l , 
resulta h í g a d o de azufre •(sulfure de potasa) : si se d i ­
suelve en agua este sulfure, y se qui ta la potasa c o n 
algunas gotas de á c i d o s u l f ú r i c o , se forma u n p r e c i p i ­
tado que es verdadero azufre: de aquí conc luyo Sthaaí 
que el azufre es una conv inac ion d e l flogisto, ó p r i n ­
c i p i o ^infamable del c a r b ó n con el á c i d o su l fúr ico . L a 
experiencia es verdadera, pero la c o n s e q ü e n c i a es ab­
surda, pues se seguiría que el á c i d o su l fúr ico que se 
a ñ a d e , t end r í a la facultad de desalojar el á c i d o su l fúr ico 
u n i d o al alkal i . 

Si Sthaal hubiera analizado con rigor e l resultado de 
la o p e r a c i ó n , se hubiera convencido que n o habla u n 
á t o m o de á c i d o su l fúr ico . 

S i hubiera hecho sus experiencias e n vasijas cerra­
das , y hubiera recogido las substancias gaseosas que se 
desprenden, hallarla m u c h o á c i d o c a r b ó n i c o que resulta 
de la conv inac ion del oxigeno del á c i d o sul fúr ico c o n 
el c a r b ó n . 

Si hubiera expuesto e l h í g a d o de azufre al ayre 
en vasijas cerradas, ver ía que el ayre v i t a l se -absorvia, 
que d súlfure se descompone, y se forma-sulfate de 
potasa , l o que manifiesta la r e c o m p o s i c i ó n del á c i d o 
sulfúrico. 

Si se pone c a r b ó n humedecido con á c i d o sulfúr i-



co a la des t i l ac ión , sé obtiene á c i d o c a r b ó n i c a , azufre, 
y m u c h o á c i d o sulfuroso. 

- Todas las experiencias de Sthaal nos presentan la 
d e m o s t r a c i ó n mas completa de la d e s c o m p o s i c i ó n del 
á c i d o sul fúr ico en azufre, y o x i g e n o , y no es menes­
ter para explicarlas, n i suponer la existencia de un ser 
q u i m é r i c o , n i reconocer el azufre c o m o u n cuerpo 
compuesto. 

Ci A. 1? I T XJ L O 11 X> 

Del carbón. 
e llama carbono en la nueva nomenclatura al c a r b ó n 

p u r o : se coloca esta substancia entre los cuerpos s im­
ples , porque hasta ahora ninguna experiencia nos en­
seña que pueda descomponerse. 

E l carbono existe formado en los vegetales , se 
le puede separar de todos los pr inc ip ios oleosos, y v o ­
látiles- por la des t i lac ión , y mediante las lavaduras t o ­
das las sales que están mezcladas, y confundidas con él . 

Quando se procura el c a r b ó n b i e n . p u r o , es menes­
ter secarle con u n fuego v io l en to en vasijas cerradas: 
esta p r e c a u c i ó n es m u y necesaria, porque las ú l t i m a s por­
ciones de agua se pegan á él con tal fuerza, que se des 
componen , y forman gas h i d r ó g e n o , y á c i d o carbó­
n ico . 

E l c a r b ó n existe t a m b i é n en el reyno animal : se 
puede extraer por el m i s m o med io qus acabamos de 
i n d i c a r , pero es poco abundante; la masa que se pre­
senta es m u y ligera, y esponjosa, con dificultad,se con­
sume al ayre , y está mezclada con gran cantidad de 
fosfates ,'.y t a m b i é n de sosa. 

Se encuentra igualmente el c a r b ó n en la p lomba-
g i n a , y forma uno de sus p r inc ip ios . 

Qjaando hablemos de los vegetales se da rán mas 
hechos de esta substancia; pero estas ideas sucintas bas­
tan para que podamos hablar de sus convinaciones, á 
cuyo fin se ha insertado ahora. 
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S E C C I O N V . 

De los gases, o de la disolución de algunos, principios por el 
calórico á la temperatura de la atmósfera. 

( C e n v i n á n d o s e e í c a ló r i co con los cuerpos , v o l a t i ­
liza a lgunos, y los reduce al estado aer i forme: la per­
manencia de este estado á la temperatura ordinaria cons­
t i tuye ios gases: y a s í , reducir una substancia á gas, e; 
disolver la en el c a i ó r i c o . . 

E l ca ló r i co se ccnv lna con algunos cuerpos con ma 
y o r , ó menor facilidad : c o n o c é m o s muchos que á l-
temperatura de la a tmósfe ra permanecen constantemen 
te en estado gaseoso hay otros que pasan á este es­
tado po r mayor ' can t idad de c d ó r i c o , , y á estas subs­
tancias se I k i n a . volátiles evaporables, & c . se diferiencian 
de las materias fixas, en que estas no se volat i l izar 
sino p o r la í p l i c a c i c n , y convinac ion de una gran can 
t idad de c a l ó r i c o . " i 

Parece que. no todos los cuerpos necesitan ind i s tm-^ 
lamente la misma cantidad de ca ló r i co para pasar a ] 
estado gaseoso , y v e r é m o s que puede valuarse esta/ 
p r o p o r c i ó n por los f e n ó m e n o s que presentan la fixa 
c i e n , y c o n c r e c i ó n de las substancias gaseosas, 

t Para reducir un cuerpo al estado gaseoso, se l e p u e d ¿ / 
aplicar el ca ló r i co de diversos modos . 

E l mas simple es ponerle en contacto con u n cuerpo 
mas caliente: entonces por un lado el c a l ó r i c o d i smi ­
nuye la afinidad de agregación ó de c o m p o s i c i ó n , apar­
t a n d o , y separando unos de otros los p r inc ip ios cons­
tituyentes ; por o t ro lado el ca ló r i co se une . á los p r i n ­
cipios con quien tiene mas afinidad , y . los vola t i l iza . 
Este med io es el de las afinidades s imples; y en efecto 
este es un tercer cuerpo que p r e s e n t á n d o l e á un com­
puestos de muchos p r i n c i p i o s , se convina c o n uno de 
?llos, y le vola t i l iza . 

Por m e d i o de l p afinidades dobles ..se reducea los 
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cuerpos al estado gaseoso , c o m o qnando queriendo que 
obre u n cuerpo sobre o t ro para con v ina r ios , hay des­
p rend imien to de gas: po r exemplo , si se echa ác ido 
su l fúr ico sobre el ox ide de manganesa, el á c i d o se con­
v i n a c o n el m e t a l , mientras que su c a l ó r i c o se c o n v i ­
na c o n el o x i g e n o , y le vola t i l iza . Este p r i n c i p i o t ie­
ne lugar , n o solamente en este caso , sino en toda ope­
r a c i ó n en que hay p roduc to de vapores , ó gases sin 
la ayuda del fuego. £ 3 

L o s diversos estados en que se nos presentan los 
cuerpos, proviene casi ú n i c a m e n t e de Jos diversos gra­
dos de convinac ion de c a l ó r i c o c o n los mismos cuer­
pos: ios fluidos no se diferiencian de los só l idos sino por* 
que t ienen constantemente á la temperatura de la at­
m ó s f e r a la cantidad de c a l ó r i c o necesaria para permane­
cer en este estado | y pasan al estado s ó l i d o con mas 
ó menos faci l idad, según la cantidad de c a l ó r i c o mas ó 
menos considerable que necesitan. 

T o d o s los cuerpos s ó l i d o s pueden pasar al estado 
gaseoso; la "única diferiencia que existe entre ellos es 
que para pasar á este estado necesitan una cantidad de 
c a l ó r i c o que la s e ñ a l a n : i . la afinidad de agregac ión 
•que une los p r i n c i p i o s , los ret iene, y se opone á una 
nueva c o n v i n a c i o n : 2. la pesadéz de las partes cons­
t i tuyentes que las hace mas ó menos vo lá t i l e s : 3. la 
af inidad, y a t r acc ión mas ó menos fuerte entre el ca­
l ó r i c o , y el cuerpo s ó l i d o . 

T o d o s los cuerpos s ó l i d o s , ó l í q u i d o s vo la t i l i za ­
dos p o r el c a l ó r i c o , se presentan en dos estados, en el 
de v a p o r , y en el de gas. 

E n el p r imer caso pierden las substancias en poco 
t i e m p o el c a l ó r i c o que las ha vola t i l izado , y vue lven 
á su p r i m e r estado luego que el c a ló r i co encuentra cuer­
pos mas fríos c o n q u i e n convinarse ; pero es difícil 
que los cuerpos asi d i v i d i d o s t o m e n su pr imera con­
sistencia ; este p r imer estado es el de vapores. 

E n el segundo caso la convinac ion del c a l ó r i c o con 
la substancia volati l izada es t a l , que no pueden vencer-
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h la temperatura ordinaria de la a t m ó s f e r a ; este estado 
constituye los gases. 

Quando de h c o n v i n a c i ó n del ca ló r i co con q m l q u i e -
ra cuerpo resulta u n gas, se pueden recoger estas subs­
tancias invisibles con los aparatos inventados para este 
fin; y se conocen c o n los nombres de aparatos pmu*-
mato químicos, hidro pneumáticos, 6cc. 

E n general el aparato pneumato q u í m i c o es una cuba 
de madera regularmente quadrada, aforrada en p l o m o , 
i i hoja lata ; á dos ó tres dedos mas abaxo del borde' 
superior se hace c o m o en la q u á r t a parte de su superficie 
total una canal, que forme corredera , en la que se i n ­
troduce una tabla con un agugero en m e d i o ; y una cor­
tadura en uno de sus l ados ; el agugero está en m e d i o 
de una concabidad á manera de embudo que se ha 
executado en la superficie inferior de la tabla. 

Se llena esta cubeta de agua, ó de m e r c u r i o , s egún 
la naturaleza de los gases que se quieren extraer ; hay 
algunos que se convinan fác i lmente con el agua, y é s tos 
«e extraen en el aparato de mere a r i o . 

Se pueden sacar los gases de diversos m o d o s . 
Quando se sacan por el fuego, .se pone en el cuello 

de la vasija u n tubo encorbado, cuya ext remidad cae 
dent ro de l agua , ó m e r c u r i o de la cubeta pneumato 
q u í m i c a , y entra en' la cabidad que á manera de e m ­
budo hay en la superficie infer ior de la l á m i n a ; con 
el l odo orcunario se tapan las jun turas ; se pone .enc i -
ma de la l á m i n a de la cubeta una campana llena de l í ­
qu ido de la cubeta vuelta^icia baxo , y colocada enci­
ma del agugero i quando se desprende el gas de la re­
to r t a , se conoce p o r las ampollas que se elevan en h 
campana , y ocupan su parte super ior : quando la cam­
pana está llena del gas, se retira tapando su boca con 
n a ob tu rador , para que nada se d is ipe : y para hacer 
los ensayos se puede pasar el d i cho gas de una á otra 
Vasija. 

Quando se sacan los gases po r m e d i o de los ác idos , 
se pone la mezcla de que se han de extraer en una 



Vasija de cuello encorbado, el qnal va á parar por de» 
baxo del l í q u i d o de ía cubeta á la cabidad en forma 
de embudo . 

L o s medios que h o y se usan para sacar los gases, 
y analizarlos son simples, y c ó m o d o s , y ai m i s m o t i e m ­
p o c o n t r i b u y e n , y han con t r ibu ido especialmente para 
adqu i r i r los conocimientos de las substancias aeriformes, 
c u y o descubrimiento ha causado tanta r e v o l u c i ó n en 
la Q u í m i c a . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del gas hidrógeno , ó ayre inflamable. 

E i ayre inflamable es uno de los pr inc ip ios const i tu­
yentes del agua, y por esta r azón se le llama gas hydr6~ 
gem; y por ; la propiedad1 que tiene de'inflamarse con 
e l ayre v i t a l , se le ha dado el n o m b r e de gas ó ayre 
inf lamable. 

M u c h o t i e m p o ha que se conoce el gas h i d r ó g e n o . 
L a famosa candela filosófica prueba la an t igüedad de este 
descubr imien to ; y el cé lebre Hales sacó de la mayor par­
te de los vegetales un ayre que se inflaitiaba. 

El, gas hydrogeno puede sacarse de todos los cuer­
pos en que entra c o m o p r i n c i p i o constituyente : de 
ía d e s c o m p o s i c i ó n del agua se saca el mas p u r o , y de 
este fluido le sacamos regularmente en nuestros labora­
tor ios : á este fin se echa ác ido sul fúr ico sobre h ier ro , 
ó zinc ; el agua que sirve d e a b h i c u l ó al á c i d o , se des­
compone sobre el metal / el oxigeno se convina eon él , 
y el gas hydrogeno se d i s ipa : esta e x p l i c a c i ó n , aunque 
contraria á las opiniones antiguas, es una verdad de­
mostrada : en efecto, el metal se oxida con el ác ido sul­
f ú r i c o , c o m o se puede demostrar , p r e c i p i t á n d o l e por 
la potasa pu ra ; por o t ro lado el á c i d o . no se descom­
pone del t o d o , de suerte que el gas oxigeno que se 
conv ina con el h i e r r o , es el del agua. Puede descom­
ponerse el agua mas directamente e c h á n d o l a sobre un 
h ie r ro m u y caliente* ; 
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E í gas h i d r ó g e n o se saca t a m b i é n por la himple des­
t i l ac ión de los vegetales: la f e r m e n t a c i ó n vegetal , y la 
pu t r e f a c c ión animal producen t a m b i é n esta substancia 
gaseosa. 

Las propiedades de este gas son las siguientes. 
A. T i e n e u n o lo r f é t i d o , y desagradable ; M r . Kirv-

van o b s e r v ó que quando se extrae en el aparato de 
m e r c u r i o , no tiene casi o l o r ; tiene la m i t a d de su peso 
de agua ; y quando ésta se disipa pierde su o lo r . 

O b s e r v ó t a m b i é n Kirwan que e l v o l u m e n del gas 
h y d r ó g e n o era u n octavo mayor quando se extrae en 
aparato de agua, que en el de mercur io . 

Estas observaciones parece prueban que su o lor f é ­
t i d o proviene del agua que tiene en d i s o l u c i ó n . 

B. E l gas h i d r ó g e n o no sirve para la r e s p i r a c i ó n : et 
Abate Fontana asegura no haber p o d i d o hacer mas que 
tres inspiraciones con este ayre : M r . el Conde de Mo-
rozzo prueba que los animales perecen en él en u n quar-
ro de m i n u t o ; pero algunos Q u í m i c o s del N o r t e , c o m o 
Bergmann, Schéel, y otros aseguran con experiencias he­
chas sobre sí m i s m o s , que se puede respirar sin pe l i ­
gro ; y se v i ó hace algunos a ñ o s en P a r í s , que el des­
graciado Pilatre du Rozier llenaba sus pulmones de este 
gas, y le inflamaba en la e x p i r a c i ó n , l o que formaba 
u n c a ñ o de llama m u y cur ioso: se le h izo saber lo que 
Fontana habia objetado á los Q u í m i c o s Suecos, esto es, 
que el gas h y d r ó g e n o estaba mezclado de ayre atmos­
fér ico ; este i n t r é p i d o F í s ico quiso responder á la o b ­
jec ión , mezclando con este gas m u y pu ro u n noveno 
de ayre a tmos fé r i co ; r e s p i r ó c o m o acostmubraba esta 
mezcla , pero quando quiso inflamarla , se causó una 
e x p l o s i ó n tan t e r r i b l e , que c r e y ó se le h a b í a n arran­
cado los dientes. 

Esta c o n t r a d i c c i ó n de d i c t á m e n e s , y experiencias 
sobre u n f e n ó m e n o , que podia haberse dec id ido sin 
répl ica por una sola, me han hecho recurr ir a los mi s ­
mos medios para asegurarme de lo cierto en este pun to . 

Hab iendo puesto pájaros en el gas h i d r ó g e n o , se 
' M 
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r n u r l é r o n sin que el gas haya experimentado la menor 
a l t e rac ión sensible. . 

Me t i endo ranas en 40 pulgadas de gas h y d r ó g e n o , 
se han muer to en tres horas y m e d i a , al paso que otras 
puestas en gas oxigeno , y ayre a t m o s f é r i c o , han v i v i d o 
5 5 , y qnando se sacan vivas , n i se ha v i c i a d o , n i d i s m i ­
n u i d o el ayre : muchas experiencias que he hecho con 
estos animales, me han hecho observar , que tienen la 
facultad de detener la r e s p i r a c i ó n , quando se encuentran 
en u n ayre deleterio , de tal m o d o que no respiran 
mas que una ó dos veces, y suspenden toda la func ión 
del ó r g a n o de la r e s p i r a c i ó n . T a m b i é n he observado 
que estos animales n o se pudren en el gas h y d r ó g e n o , 
c o m o se ha d icho hace a l g ú n t i e m p o : y l o que p u d o 
haber e n g a ñ a d o á los Q u í m i c o s que han contado este 
hecho es, que las ranas se envuelven en u n m o c o , ó 
sanie que parece las cubre ; pero l o m i s m o presentan 
en los d e m á s gases. 

D e s p u é s de haber probado el gas h y d r ó g e n o con ani* 
males , me d e c i d í á respirarle y o m i s m o , y he v i s to 
que el m i s m o v o l u m e n ' d e este ayre se podia respirar 
muchas veces sin pe l i g ro ; pero he observado que este 
gas n o era alterado por estas operaciones , y de esto 
conc luyo que no es respirable, porque si l o fuera, pa ­
dece r í a a l te rac ión en los pu lmones , pues que el fin de 
la r e sp i rac ión no se l i m i t a á tomar , y v o l v e r u n flui­
d o sin mudarle ; esta es una func ión mas n o b l e , mas 
interesante , y mas necesaria á la e c o n o m í a a n i m a l ; y 
debemos considerar el p u l m ó n c o m o una viscera que 
se alimenta del ayre , digiere el que se le presenta, re­
tiene el que le es p rovechoso , y arroja el n o c i v o : y 
a s í , si el ayre inflamable puede respirarse muchas veces 
sin ofender al i n d i v i d u o , sin alterarle, y muda r l e , de-
b é m o s conclui r que el gas inflamable no es u n vene­
ne», pero que se debe considerar i m p r o p i o para la res­
p i r a c i ó n : sucede al gas h y d r ó g e n o en el p u l m ó n , l o 
que á las bolas de m o h o , ó de resina que tragan a l ­
gunos animales en la es tac ión de I n v i e r n o 5 estas b o -
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Us no se digieren porque los animaos las arrojan es 
la P r i m a v e r a ; pero les qui tan el hambre , y 1 <s m e m ­
branas del e s t ó m a g o tienen acc ión sobre ellas sin da­
ñ a r s e , c o m o el t e x í d o del p u l m ó n sobre el gas h i d r ó ­
geno que se le presenta. 

C. E l gas h y d r ó g e n o no es combust ib le po r s í solo, 
sino con el concurso del o x í g e n o : si á u n vaso lien® 
de este gas se le presenta una vela encendida , se que­
ma el gas en la superficie, y la vela se apagará al ins­
tante que llegue á l o in ter ior . L o s cuerpos mas inf la ­
mables c o m o el fós fo ro , no arden en la a t m ó s f e r a de l 
gas h y d r ó g e n o . 

D . E l gas h y d r ó g e n o es mas l igero que el ayre c o ­
m ú n : u n pie c ú b i c o de ayre a tmos fé r i co pesa 720 gra­
nos , y u n o de gas h y d r ó g e n o pesa 72. Estando el b a r ó ­
met ro á 29. 9. y el t h e r m ó m e t r o á 60. o b s e r v ó M r . 
Kirvvan que el peso de este ayre es al del ayre atmos­
férico c o m o 84. á 1000, consiguientemente cerca de 
doce veces mas l igero. 

Su peso var ía m u c h o , porque es difíci l tenerle 
siempre en u n grado de pureza; el que se extrae de 
los vegetales contiene á c i d o c a r b ó n i c o , y aceyte que 
aumenta su peso. 

Por ser este gas tan ligero han presumido algunos 
Fís icos que d e b í a ocupar la parte superior de nuestra 
a tmósfera ; y sobre este supuesto se han p e r m i t i d o las 
mas bellas congeturas sobre la influencia que debe tener 
en la m e t e o r o l o g í a una capa de este gas que domina la 
atmósfera j no p r e m e d i t á r o n que esta continua p é r d i d a 
de materia no se conviene con la sábia e c o n o m í a de 
la naturaleza j n i tampoco p r e m e d i t á r o n que este gas, 
e l evándose en el ayre , se convina con otros cuerpos 
especialmente con el oxigeno, de l o que resulta agua, 
y otros p roduc tos , cuyos conocimientos nos c o n d u ­
cirán forzosamente al de la mayor parte de los m e ­
teoro?*,'» ' . r ', * ^ Lb . . o N ^ i f x JÜ 

Sobre esta levedad del gás h i d r ó g e n o se funda Im 
teoría de los globos, ó máquinas aerostáticas» 

M z . 
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Para que u n g lobo se e leve , basta que el peso de 
la m á q u i n a , y el del ayre que encierra, sea menor 
que el de u n igual v o l u m e n de ayre a t m o s f é r i c o ; debe 
necesariamente elevarse hasta que su peso se equi l ibre 
con el de un igual v o l u m e n de ayre ambiente. 

L a teor ía de los Montgolfieres es diferente de ésta: 
en este caso se enrarece el ayre p o r e l ca lor : consi­
dé re se este ayre enrarecido c o m o mas l ige ro , que debe 
necesariamente hacer esfuerzo para elevarse en la at­
mósfe ra , y l levar consigo la m á q u i n a . 

E . E l gas h y d r ó g e n o nos presenta diversos caracte­
res según su grado de pureza, y la naturaleza de subs­
tancias que tiene mezcladas. 

Es m u y raro encontrar p u r o este gas: el que d á n 
los vegetales contiene aceyte , y á c i d o c a r b ó n i c o ; el 
de las lagunas está mezclado con mas, ó menos á c i d o 
c a r b ó n i c o ; el que se obtiene por la d e s c o m p o s i c i ó n 
de las pir i tas , tiene algunas veces azufre en d i s o l u c i ó n . 

E l color del h y d r ó g e n o inf lamado varía según sus 
mezclas: una tercera parte de ayre de los pulmones 
mezclado con el ayre inflamable del c a r b ó n de tierra, 
dá una llama de color a z u l ; el ayre inflamable o r d i ­
nar io mezclado con el gas nitroso, dá una llama verde; el 
ether emvapores, forma una llama blanca. L a mezcla de 
estos gases, y el grado de c o m p o s i c i ó n que se les d á 
para quemar los , han p roduc ido á algunos físicos fuegos 
m u y agradables , que han merecido la a t e n c i ó n de los 
sabios, y curiosos. 

F. E l gas h y d r ó g e n o tiene la propiedad de disolver 
el azufre, y adquiere en este caso u n o lor fé t ido que 
se llama gas hepático. 

M r . Gengembre puso azufre en campanas llenas de 
gas h y d r ó g e n o , y hecha la d i s o l u c i ó n po r m e d i o del 
espejo ustorio , a d q u i r i ó este gas todas las propieda­
des caracterís t icas del gas h e p á t i c o . 

L a d e s c o m p o s i c i ó n del agua produce casi siempre 
el gas h y d r ó g e n o : " s i es que" los sulfures alcalinos no 
d á n ma l o lo r quando están secos; pero luego que se 
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humedecen, se desprende u n olor execrable, y se forma 
el sulfate. Estos f e n ó m e n o s prueban que el agua se des­
compone ; que uno de sus pr incip ios se une al azufre, 
y le vo la t i l i za , mientras que el o t ro se conv ina con él, 
y forma u n produc to m&s nxo . 

Descomponiendo los sulfures po r los ác idos , se o b ­
tiene el gas hydrógem sulfurado: los á c i d o s en que es mas 
adherente el ox igeno , ie produce mas ; el m u r i á t i c o 
produce dos veces mas que el su l fúr ico : el p r o d u c i d o 
por é s t e , d á una l lama azuf, y el que es p o r el m u r i á t i c o 
la dá blanca amaril lenta. 

.Sclieé/e ha e n s e ñ a d o el m o d o de sacar este gas con 
abundancia,; descomponiendo por el e sp í r i tu de v i ­
t r io lo una p i r i t a art if icial hecha de tres partes de h i e r ro , 
y una de azufre. 

. L a d e s c o m p o s i c i ó n natural de las pintas en l o i n ^ 
terior de la t i e r r a , produce este gas, que se convina 
con ciertas aguas , y las comunica v i r tudes particulares. 

Las propiedades mas generales de este gas son: 
1 Ennegrecer ios metales blancos, 
2 N o servir para la r e s p i r a c i ó n . 
3 Enverdecer el xarave de violetas. 
4 A r d e r con una l lama azu l , y l igera , depositan­

do azufre en su c o m b u s t i ó n . 
5. Mezclarse con el o x í g e n o de la a tmósfera para 

formar agua, depositando el azufre que tenia en diso­
l u c i ó n i p o r esta r a z ó n se encuentra azufre en los con ­
ductos de las aguas h e p á t i c a s , aunque la análisis de ellas 
no demuestre la existencia de un á t o m o del azufre 
disuelto en ellas. 

6. Conv ina r se , y disolverse aun en p e q u e ñ a can­
tidad de agua , pero se disipa p o r el calor , ó la agi­
tac ión . 

E l ayre que a rde , ó se inflama en la superficie de 
ciertos manantiales conocidos con el nombre de fuen­
tes calientes , es p roduc ido po r el gas h i d r ó g e n o , que t ie ­
ne fósforo en d i s o l u c i ó n , y huele á pescado p o d r i d o . 
E i P. Lamfi ha descubierto una de estas fuentes sobre 
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las colmas de Salnt-Colombat. E n el D e l finado hay otra 
á quatro leguas de Grenoble. L o s fuegos fatuos que 
corren en los cementerios , y que el pueblo supersti­
cioso cree es la imagen de los muertos , son f e n ó m e ­
nos de esta naturaleza; t r a t a r é m o s de ellos quaado I» 
llagamos de l fósforo . 

C A P I T U L O Í L 

Del gas oxigeno , ó ayre vital. 

l i s t a substancia gaseosa fué descubierta por el cé lebre ' 
Friestley el dia p r i m e r o de Agos to de 1774: desde este 
memorable d ía se a p r e n d i ó á sacarle de diversas subs­
tancias , y se reconocieron sus propiedades , cuyo co-. 
noc imien to es m u y interesante. 

L a a tmósfera n o presenta enca r t e alguna el ayre v i ­
tal en su grado de mayor pureza, siempre está c o n v i -
nado , mezclado > ó alterado po r otras substancias. 

Siendo este ayre el agente mas general de las opera­
ciones de la naturaleza , se convina con diversos cuer­
pos , y por la d e s c o m p o s i c i ó n de és tos se saca. 

.- U n metal expuesto-al ayre se a l tera , y esta altera­
c i ó n es producida por la eonvinacion del oxigeno c o n 
el m i smo metal : la s imple des t i l ac ión de algunos de es­
tos metales así alterados , ú oxidados, basta para dar oxi« 
geno , y éste es m u y puro r e c i b i é n d o l e en el aparato 
h y d r o p n e u m á t i c o , una onza de precipitado roxo, d á cer­
ca de una pinta (dos quarti l los.) 

T o d o s los ác idos tienen por base el oxigeno : hay 
algunos que le ceden f á c i l m e n t e ; la des t i l ac ión del sali­
tre descompone el á c i d o n í t r i co , y se sacan cerca de doce 
m i l pulgadas cúb icas de gas oxigeno por l ibra de esta 
sal ; el á c i d o n í t r i co destilado sobre algunas substancias, 
se descompone, y se pueden obtener separadamente sus 
pr inc ip ios consti tut ivos, 

Friestley , Ingerjiousz y Senmhier d e s c u b r i é r o n casi á 
1111 m i s m o t i e m p o , que los vegetales expuestos al sol ex-



halaban ox igene : en otra parte h a b í a r é m o s de ías c i r ­
cunstancias de este f e n ó m e n o ; po r ahora nos l i m i t a -
r é m o s á observar que la e m i s i ó n del oxigeno es p r o ­
porcionada al v i g o r de la planta , y á la v ivac idad de 
la l u z , pero que no es necesaria la e m i s i ó n directa de 
los rayos del sol para determinar este r o c í o gaseoso: 
basta que una planta reciba bien la luz para que trans­
pi re ayre p u r o ; y o le he recogido en abundancia de 
una especie de ova , que tapizaba el fondo de u n p i ­
l ó n l leno de agua , y que estaba tan tapado , que ja­
m á s r e c i b i ó el sol direcramerite. 

Para recoger el oxigeno que se exhala de las p lan­
tas, basta encerrarlas baxo de una campana de v i d r i o 
llena de agua, y puesta boca abaxo sobre una cube­
ta llena del m i s m o fluido : al instante que el sol h i e ­
re á la planta , se forman sobre las hojas unas ampo-
Hitas de ayre , que se desprenden , ocupan la parte su­
perior de l vaso , y desalojan el l íqu ido» 

Este r o c i ó de ayre v i t a l es una .p rov idenc ia de la na­
turaleza para restaurar por este med io la p é r d i d a de ay­
re v i t a l que hay continuamente : la planta absorve la 
mofeta a tmosfér ica , y transpira ayre v i t a l , el hombre 
al contrar io se alimenta de ayre p u r o , y forma mucha 
mofeta : parece que el an ima l , y el vegetal trabajan u n o 
para o t r o ; y po r esta admirable alternativa se halla la 
a tmósfera siempre reparada, y mantenido el e q u i l i b r i o 
de los, p r inc ip ios constiruyentes. 

L a influencia de la luz solar no se l i m i t a á p r o d u ­
cir el oxrgeno po r su a c c i ó n sobre los vegetales sola­
mente* tiene a d e m á s la propiedad de descomponer cier­
tas substancias, y p roduc i r este gas. 

Ü n fraseo de! á c i d o ¡ m u r i á t i c o oxigenado expuesto 
al s o l , dexa marchar t o d o el o x í g e n o superabundante 
que contiene , y pasa al estado de á c i d o m u r i á t i c o o r ­
dinar io ; el m i s m o á c i d o expuesto al sol en un frasco, 
cubierto con u n papel n e g r o , no padece m u t a c i ó n a l ­
guna , y ca l en t ándo le en u n parage obscuro , fe reduce 
á gas sin descomponerse: el á c i d o n í t r i c o , quando se 
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sxpone al soí , d á Igualmente gas o x í g e n o , mientras 
que el calor le vola t i l iza sin .descomponerle. 

E l m u r í a t e de plata puesto deb^xo de agua al 
s o l , exhala gas o x í g e n o ; he observado que el preci­
p i tado r o x o d á t a m b i é n oxigeno en semejante casos, 
y que en poco t i e m p o se vue lve negro. 

Se puede sacar t a m b i é n el gas o x í g e n o d e s a l o j á n d o ­
le de sus bases por el á c i d o s u l f ú r i c o ; el m é t o d o que 
y o prefiero á todos por su s impl ic idad , es el siguien­
te : t o m o una bo te l l i t a , echo en ella una, ó dos o n ­
zas de manganesa, y encima á c i d o sul fúr ico en cantidad 
suficiente para hacer una pasta l í q u i d a ; adapto un t a p ó n 
de corcho á la boca de la botella , el t a p ó n está agu-
gereado p o r el m e d i o , y me t ido en el agugero u n tubo 
h u e c o , y encorbado; una extremidad de este tubo 
entra en la capacidad de la bo t e l l a , y la otra v á á parar 
baxo de la tabla de la m á q u i n a pneumato q u í m i c a : 
puesto asi el aparato, presento al fondo de la bote­
l la u n c a r b ó n encendido , y al instante empieza á des­
prenderse el o x í g e n o . . •• 

L a manganesa que y o uso es la que he descubier­
to en San Juan de Gardonenque : d á su o x í g e n o c o n 
tal f ac i l idad , que basta amasada con el á c i d o su l fúr ico , 
para que d é el gas. Este no está mezclado sensiblemen­
te con el á z o e , y la pr imera ampo l l a . es tan pura c o ­
m o la ú l t i m a , , . i : • r 

E l gas oxigeno tiene algunas variedades según su p u ­
reza , y dependen generalmente de las substancias que 
se saca: el que se obtiene de los oxides mercuriales 
tiene casi siempre mercur io en d i s o l u c i ó n ; le he v i s ­
to p roduc i r una pronta sa l ivac ión en dos personas que 
le usaban para quitar enfermedades de pecho ; obser­
vado esto, expuse á u n frió fuerte frascos llenos de es­
te gas, y las paredes se cubr ie ron de una capa de o x i ­
de de mercur io m u y atenuado ó d i v i d i d o ; t a m b i é n he 
calentado muchas veces el b a ñ o en que pasaba el gas, 
y en dos veces diferentes he v is to u n precipi tado ama­
r i l l o en el frasco que recibía el gas. 
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E l gas oxigeno que se saca de las plantas, no es tan 
p u r o c o m o el de los oxides me tá l i cos : pero de qua-
Je Íqu ie ra substancias que se extrayga, sus generales p r o ­
piedades son las siguientes. 

A . Este gas es mas pesado que el ayre a t m o s f é r i c o . 
E l pie c ú b i c o de ayre a tmos fé r i co pesa 720 granos, y 
el de o x í g e n o pesa 765. Según K i r v v a n su peso es al 
del ayre c o m ú n c o m o 1103. á 1000. , c iento diez y 
seis pulgadas de o x í g e n o han pesado 39, 9 granos , y 
de ayre c o m ú n 35, 38. A la temperatura de 10 gra­
dos de Reaumur , y á 28 pulgadas de p r e s i ó n , cien 
partes de ayre c o m ú n pesan 46 , 00 , y de ayre v i ­
tal 50 , 00. 

B . E l gas o x í g e n o solamente es el que sirve para 
la c o m b u s t i ó n : Schéek , que o b s e r v ó esta verdad , le 
l l a m ó ayre del fuego. 

Para proceder con mas orden en el examen de una 
de las funciones mas importantes del gas o x í g e n o , pues 
que le pertenece exclusivamente , pondremos los qua-
t r o p r inc ip ios siguientes , como resultados incontexta-
bles de todos los hechos conocidos. 

Primer principio. J a m á s hay c o m b u s t i ó n sin el c o n ­
curso del ayre v i t a l . 

Segundo principio. E n toda c o m b u s t i ó n hay a b s o r c i ó n 
de o x í g e n o . 

Tercer principio. E n los productos de la c o m b u s t i ó n 
hay u n aumento de peso igual á la cantidad absorvida 
de o x í g e n o . 

Quarto principio. E n toda c o m b u s t i ó n hay despren­
d imien to de ca ló r i co y l uz . 

1. L a pr imera de estas proposiciones es de una v e r ­
dad r igorosa: el gas hydrcgeno n o arde por sí solo, 
sino c o n el concurso del o x í g e n o , y toda c o m b u s t i ó n 
cesa luego que falta este gas. 

2. L a segunda es una verdad tan general*, si se queman 
ciertos cuerpos , c o m o el f ó s f o r o , el azufre, & c . en 
oxigeno b ien p u r o , se absorve hasta la ú l t i m a gota; 
y quando la c o m b u s t i ó n se hace en una mezcla de 

N 
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muchos gases, solo el oxigeno se consume , y los 
d e m á s no padecen a l t e rac ión . 

E n las combustiones mas lentas c o m o la r a n c i d é z de 
los aceytes, la o x i d a c i ó n de los metales, & c . hay igua l ­
mente a b s o r c i ó n de ox igeno , c o m o se puede ver ais­
lando estos cuerpos en un v o l u m e n determinado de ayre. 

3 . E l tercer p r i n c i p i o , aunque tan cierto c ó m o d o s 
o t r o s , necesita de. e x p l i c a c i ó n : a este fin d i s t i n g u i r é -
mos las combustiones, cuyos resultados, y productos 
son fixos, de aquellas que l o son v o l á t i l e s , y fugaces: 
en el p r imer caso el oxigeno se convina tranquilamente 
c o n los cuerpos , y pesando éstos luego que se ha hecho 
la c o n v i n a c i o n , se juzga f ác i lmen te si el aumento en 
peso corresponde á la cantidad de oxigeno absorvido; 
esto sucede en todos los casos que se oxidan los metales, 
se enrancian los aceytes, y en la p r o d u c c i ó n de ciertos 
á c i d o s , c o m o el f o s f ó r i c o , el s u l f ú r i c o , & c . en el segun­
d o caso es mas difícil pesar todos los resultados; no 
obstante, si la c o m b u s t i ó n se hace en vasos cerrados, 
se p o d r á n recoger, y se v e r á que el aumento de peso 
t i p i e una re lac ión rigorosa con el oxigeno que se ha ab 
sorv ido . 

4. E l quarto p r i n c i p i o es a q u e l c u y a s aplicaciones 
interesan m u c h o su conoc imien to . 

E n la, mayor parte de las combustiones se fixa el gas 
oxigeno, y se hace concre to : abandona el c a ló r i co que 
le tenia en estado aer i forme; y h e c h o , l ibre este ca ló ­
r i c o , produce calor, é intenta convinarse con los cuer-

• pos que le rodean. 
E l desprendimiento de calor es u n hecho constante 

en todos los casos en que el oxigeno se fixa en los 
cuerpos: de este p r i n c i p i o se s igue: 1. que el calor 
reside eminentemente en el oxigeno que sirve para la 
c o m b u s t i ó n : 2. que quanto mas oxigeno se consuma 
en un t i e m p o d a d o , mas fuerte será el calor : 3. que 
el med io ú n i c o de produc i r un calor v io l en to , es quemar 
los cuerpos en el oxigeno mas pu ro : 4. que el fuego, 
y calor deben ser tanto mas intensos, quanto e l . ayre 



(.99) 

es mas condensacto : 5, que es necesario ins t i tu i r c o r ­
rientes de ayre para man tene r ,y acelerar la c o m b u s t i ó n r 
sobre este ú l t i m o p r inc ip io se funda la teor ía de Jos 
efectos de la l á m p a r a de c i l i n d r o : eí corriente de ayrc 
que se establece por el c a ñ ó n , renueva el a y re á cada 
ins tante , y aplicando continuamente á la llama u n í 
nueva cantidad de oxigeno , se determina u n calor su­
ficiente para quemar, y destruir el h u m o . 

A estos mismos pr incipios se debe a t r ibu i r la gran 
diferencia que hay entre el calor p r o d u c i d o p o r una 
c o m b u s t i ó n lenta , y otra r á p i d a ; en esta ú l t i m a se p r o ­
duce en un segundo el m i s m o c a l o r , y la misma luzr 
que se hab r í an p roduc ido en m u c h o t i e m p o . 

Las mismas leyes observan los f e n ó m e n o s de la c o m ­
b u s t i ó n por el oxigeno. E l profesor Lichtenherger de G o -
tinga s o l d ó una hoja de u n corta plumas con u n muelle; 
de re lox con el gas oxigeno. 

M M . Laboissiery Erhman p u s i é r o n casi todos los cuer­
pos conocidos á la acc ión de un fuego p roduc ido por c i 
ox igeno , y consiguieron efectos que n o h a b í a hecho e l 
espejo us tor io . 

M . Ingenhousz nos ha e n s e ñ a d o que arrol lando u n 
alambre en espiral, y poniendo auno de sus extremos u n 
cuerpo encendido, se funde el alambre m e t i é n d o l e en gas 
oxigeno. 

M r . Forster de Got inga v i o que la luz- de las l u ­
ciérnagas es tan clara , y bella en el oxigeno, que una 
sola era bastante para leer las noticias de los sabios 
de Gotinga impresas en letra m u y pequen . Para p o ­
der usar del oxigeno en la c o m b u s t i ó n con facilidad, 
y e c o n o m í a , se puede v é r á Mmsnier que ha hecho 
construir u n aparato s imple , y c ó m o d o , y t ambicn e l 
tratado de fusión por Erhmann. 

T a m b i é n se puede v é r la d e s c r i p c i ó n del gazóme* 
tro en el tratado elementar de Q u í m i c a de Laboissier* 

D i s t i g u i r é m o s tres estados en el m i smo acto de h 
c o m b u s t i ó n : la i g n i c i ó n , la i n f l a m a c i ó n , y la detonacidn. 

L a i g n i c i ó n sucede quando el cuerpo combustible 
. N i .' / -
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no esta en el estado aeriforme , n i es susceptible de 
t o m a r este estado por el s imple calor de la combus­
t i ó n : esto es lo que sucede quando se quema un c a r b ó n 
b ien hecho. 

S i un cuerpo combust ible se presenta al oxigeno en 
fo rma de v a p o r , ó de gas, resulta la llama , que es tanto 
mas considerable, quanto el cuerpo combustible es 
mas v o l á t i l . L a llama de una vela se conserva por la 
v o l a t i l i z a c i ó n de la cera, que se hace continuamente 
p o r el calor de la c o m b u s t i ó n . 

L a d e t o n a c i ó n es una in f l amac ión p ron ta , y r á p i ­
da que ocasiona r u i d o por el v a c í o que se hace ins­
t a n t á n e a m e n t e . L a mayor parte de las detonaciones se 
hacen por la mezcla del h y d r ó g e n o con el oxigeno, 
c o m o l o he probado en una memor ia sobre las deto­
naciones escrita en 1781. D e s p u é s de esta é p o c a se ha 
probado que el p roduc to de la c o m b u s t i ó n r áp ida de 
estos dos gases es el agua. Pueden hacerse fuertes de­
tonaciones quemando una mezcla-de dos partes de h y ­
d r ó g e n o , y una de ox igeno : puede hacerse este efec­
t o mas terrible pasando esta mezcla por agua de j abón , 
inf lamando la espuma quando está amontonada en la 
superficie del l í q u i d o . 

L a Q u í m i c a nos presenta muchos casos en que la 
d e t o n a c i ó n se hace por la f o r m a c i ó n pronta de algu­
na substancia gaseosa; de este g é n e r o es la que se hace 
p o r la in f l amac ión de la p ó l v o r a , porque en esta hay 
p r o d u c c i ó n pronta de á c i d o c a r b ó n i c o , de gas á z o e , & c . 
L a p r o d u c c i ó n , ó c r eac ión ins tan tánea de qualquie-
ra gas, debe produc i r un sacudimiento, y bayben en 
la a tmósfera que determinan necesariamente una ex­
p l o s i ó n : el efecto de estas explosiones se aumenta por 
los obs tácu los que se oponen ai esfuerzo que hacen 
los gases buscando su salida. 

C. E l gas oxigeno es el p r o p i o que sirve para h 
r e s p i r a c i ó n : por.esta eminente propiedad ha mereci­
d o el nombre de ayrc v i t a l , y preferimos esta deno­
m i n a c i ó n en este ar t ícu lo . 
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M u c h o t i e m p o hace se sube que los animales no pue­
den v i v i r sin ayre ; pero los f e n ó m e n o s de la respi­
rac ión no se han conoc ido hasta nuestros d ías sino i m ­
perfectamente. 

D e todos los Autores que han escrito sobre la res­
p i r a c i ó n , los antiguos son los que t u v i é r o n una idea 
mas exacta: a d m i t í a n en el ayre u n p r i n c i p i o p r o p i o 
para a l imentar , y conservar la v i d a , que seña laban con 
el n o m b r e de pahulum v i t a ; Hippocrates nos dice ex­
presamente spirhus etiam alimentum est; esta idéa , que n o 
estaba sujeta á h i p ó t e s i alguna , ha sido sucesivamen­
te reemplazada por sistemas faltos de t o d o fundamento: 
unas veces se ha considerado el ayre en el p u l m ó n 
c o m o u n estímulo que obrando sin cesar m a n t e n í a la 
c i r c u l a c i ó n , véase Hallen otras veces se ha mi rado el 
p u l m ó n c o m o u n fuelle destinado á refrescar el cuer­
po incendiado por m i l causas imaginarias ; y quando 
se ha v is to que el v o l u m e n de ayre d i s m i n u í a en el 
p u l m ó n , se ha c r e í d o haberlo explicado t o d o con decir 
que el ayre perdia su resorte. 

H o y p o d é m o s dar alguna luz sobre una de las fun­
ciones mas importantes del cuerpo h u m a n o ; Jas redu­
ciremos á algunos pr inc ip ios para mayor claridad. 

1. N i n g ú n animal puede v i v i r sin el socorro del 
ay re ; este es un hecho conocido po r t o d o s : pero hace 
p o c o t i e m p o que se sabe que la facultad que reside 
en el ayre para la r e s p i r a c i ó n , existe solamente en uno 
de los p r inc ip ios del ayre a tmos fé r i co , que conocen 
todos con. el nombre de ayre v i t a l 

2. N o todos los animales necesitan . de ía misma 
pureza de ayre- los ^pájaros le necesitan m u y pu ro , 
como t a m b i é n el h o m b r e , y la mayor parte de los 
q u a d n í p e d o s ; pero ios que habitan las en t rañas de la 
t i e r ra , y se amontonan y encierran en ellas durante e l 
i n v i e r n o , le respiran menos p u r o . 

3. E l m o d o de respirar es diferente en los d i v e r ­
sos sugetos: generalmente la naturaleza ha dotado á 
los animales de u n ó r g a n o , que p o r su d i l a t a c i ó n , y 
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c o n t r a c c i ó n involuntar ias , redbe y arroja el fluido en 
que se mueve . Este ó r g a n o es mas ó menos perfecto, 
y mas ó m é n o s defendido de t o d o choque ó acciden­
t e , según su importancia é influencia sobre la v i d a , c ó ­
m o l o o b s e r v ó M r . Bmussonet. 

L o s anfibios respiran mediante los pu lmones , pero 
pueden suspender su m o v i m i e n t o , aunque es tén en d 
ayre , c o m o lo he observado en las ranas, que detienen 
la r e s p i r a c i ó n á su gusto. 

E l m o d o de respirar de los pescados es m n y dife­
rente : v ienen de t i e m p o en t i e m p o á chupar eí ayre 
á Ja superficie del. a g u a l l e n a n su vcg tga , y , después ' 
le digieren á su gusto. H e observado largo t i e m p o ios^ 
f e n ó m e n o s que presentan los pescados en ei acto de la 
r e s p i r a c i ó n , y me he asegurado de que son sensibles 
á la accioH de todos los gases c o m o los d e m á s anima­
les^ M r . Foarcrojy o b s e r v ó que el ayre contenido en la 
vegiga de la carpa, era gas az'oe. 

E l insecto de t racheás nos presenta ó r g a n o s m é n o s 
parecidos á los nuestros por su c o n f o r m a c i ó n : la res­
p i r a c i ó n del insecto se hace po r las t r a c h e á s / d i s t r i b u i ­
das á l o largo de su cuerpo ; a c o m p a ñ a n todos los 
vasos , y terminan en poros insensibles en la superficie 
de la p i e l . 

Estos insectos parece tienen mucha analogía con los 
vegetales. T. L o s ó r g a n o s de la r e sp i r ac ión es tán dis­
puestos de un m i s m o m o d o á lo largo del cuerpo d e í 
vegetal , y del animal, 2. L o s insectos no necesitan ay­
re m u y p u r o , y las plantas se alimentan de la mofeta 
a tmos fé r i ca . 3. Unos y otros transpiran ayre v i t a l . Fon-' 
tana ha encontrado muchos insectos en la$ aguas c i t an -
cadas , que expuestos al sol exhalan ayre v i t a l : y esta 
materia verde que se cria en las aguas estaiicadas , que 
M r . Frkstíey h i colocado entre hs confervás ^ s egún el 
tes t imonio de su amigo M r . Bevvly^ q m M r . "Sennebkr 
ha- c r e í d o ser h eonferva cespitosa filis reciis undiqúe diver* 
gentibus, H a í k r ! , y que M r . Ingerihousz cree n o es otra 
cosa que una colmena de a n i m a l i i l o s , da una gran can?-



tidad de ayre vital quando se pone al sol. 4. Los in­
sectos en la análisis din también principios análogos á 
los de las plantas, como sen resinas, aceytes volátiles^ 5cc. 

El P. Vaniére conoció, y explicó elegantemente la 
propiedad que tienen los vegetales de alimentarse del 
ayre vital. 

........Arbor enhn (res non igmta) femrum 
Instar & halituum pisásqm laientis. in imo 
Gurgite vitales & redit, & accifit amas, 

Pr^dium msticom, L . V I . 

. animales de pulmón no respiran sino en razón 
del ayre que los rodea. Un gas qu al quiera privado de 
esta mezcla , es impropio para la respiración, y esta fun­
ción se exerce con tanta mas libertad , quanto mayor 
es la. porción del ayre vital que se respira. 

El Conde de Morozzo puso sucesivamente muchos 
gorriones grandes baxo de una campana de vidrio que 
hundía en agua, y llenaba al instante de ayre arinos-
férico, y después de ayre vital, y observó que e i el ayre 
.atmosférico,. ¿ 

El primer gorrión vivió 3....horas. 
El segundo c o....3....m. 
El tercero .....o...,i....m,^ 

•Subió el agua en la campana ocho lineas durante 
la vida del primero, quatro durante la del segundo,; y 
t i tercero no produxo absorción alguna. 

En el ayre vital, 
El primer gorrión vivió...............,5....h..«.25»...ni. 

• El segundo............... 2....h....io....m. 
El tercero.... 1....h....30....m. 
El quarto i....h....io....m. 
El quinto.. o....h....3o....m. 
El sexto.............. i o....h....47....m. ? 
El séptimo s o....h....2 7...km. 
El octavo o.,..h....3o....m. 



( 1 0 4 ) 

E l noveno . . . . . .o. . . .h. , . .r!2. . . .m. 
E i d é c i m o . . . .o . . . ,h . . . .2T. . . .m. 

D e estas experiencias se puede c o n c l u i r , l o p r ime­
r o , que un animal v i v e mas t i e m p o en el ayre v i t a l 
que en el a tmos fé r i co ; lo segundo que u n a n i m i l v i v e 
en el ayre en que o t ro ha muer to ; l o tercero, que ade­
m a » de la naturaleza del ayre , es menester tener c u i ­
dado con la c o n s t i t u c i ó n de los animales, pues el. sex­
t o v i v i ó 47 min iuos , y el q u i n t o 30 solamente.; lo 
quar to , que hay abso rc ión de ayre , ó p r o d i c c i o n de 
u n nuevo gas, que absorve el agua pues sube. 

Nos resta examinar q u é mutaciones son las que pro* 
duce Ja r e s p i r a c i ó n , r . en el ayre , z . en la sangre. 

1. E l gas que se espira es una mezcla de gas azo e 
á c i d o c a r b ó n i c o , y ayre v i t a l . Si el ayre que sale de 
ios pulmones se echa sobre agua de c a l , ésta se e n ­
t u r b i a ; si sobre la t in tura de tornasol , ésta se enro-
x e c é ; y si se substituye alkali p u r o 4 la t intura de t o r ­
nasol , se hace efervescente el a lkal i . 

Q i i ando po r los m é t o d o s arriba dichos se qui ta e! 
á c i d o c a r b ó n i c o , queda una mezcla de ázoe , y ayre 
v i t a l ; éste se demuestra por m e d i o del gas n i t r o s o : eí 
ayre en que h a b í a n muer to c inco gorriones m e d i o 17 
c e n t é s i m a s de ayre v i t a l . D e s p u é s de haber qu i tado de 
este m o d © al ayre e x p i r a d o , t odo el ayre v i t a l , y el 
á c i d o c a r b ó n i c o , solo queda el gas ázoe . 

Se ha observado que los animales f rug ívo ros v i c i a n 
menos el ayre que los c a r n í b o r o s . 

E n la r e sp i r ac ión hay a b s o r c i ó n de una p o r c i ó n de 
ayre : Borelli lo a d v i r t i ó ; y el D o c t o r Jurin habia calcu­
lado que u n hombre insp i rab i 40 pulgadas de ayre en 
las inspiraciones medias, y en las mayores p o d í a reci» 
b i r 220 pulgadas, pero que siempre habla una p o r c i ó n 
de ayre absorvido. E l cé lebre Hales quiso determinar 
mas exactamente esta a b s o r c i ó n , y Ja v a l u ó á §1 del t o ­
tal del ayre respirado, pero la reduxo á ^ en a tenc ión 
á ios errores que p u d o haber c o m e t i d o ; y si el h o m ­
bre respira veinte veces en cada m i n u t o , y absorve 40 
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pulgadas cúb icas de ayre en cada i n s p i r a c i ó n , absorver l 
en cada hora 48000, que d iv id idas por 136 dan 351 
pulgadas de ayre consumidas en cada hora . E l m é t o d o 
de Hales no es tan exacto, porque pasando el ayre ex­
pirado el t rabés de l agua, ésta absorve alguna p o r c i ó n 
de i l . y j p ' • • ' z p v 

C o n experiencias mas exactas ha probado M r . de 
la Metherie, que en una hora se c o n s u m í a n 360 pulgadas 
GLibicas de ayre v i t a l . 
[ M i s experimentos no me han presentado una p é r d i ­
da tan grande. 

JEstos hechos nos hacen ver la faci l idad con que se 
vicia u n ayre quando no se renueva , y explica por 
q u é es tan ma l sano el ayre de las sales de e x p e c t á c u -
í e s , y concurrencias. 

z. E l p r imer efecto que parece produce el ayre en 
ía sangre , es darla un color r o x o : si se pone sangre ve­
nenosa negra , ó renegrida en una atmosfera de ayre p u r o , 
se vue lve roxa 4 la superficie; este f e n ó m e n o se o b ­
serva diariamente quando la sangre queda expuesta ai 
ayre en u n plato. E l ayre que ha estado m u c h o t i e m ­
p o sobre .sangre, apaga- las luces, y precipi ta el agua 
de cal. j 
- Si en la cabidad de una vena en med io de dos l iga­
duras se inyecta ayre , la sangre se pone mas roxa , s e g ú n 
las experiencias de Hevvson. 
Í L a sangre que vuelve del p u l m ó n es mas roxa se­
gún las observaciones de M M . Cigna, Hevvson f &!c, poc 
esto la sangre arterial tiene el co lo r mas intenso que 
la venenosa. ohL qt 

M Í Thouvenel ha probado que chupando el ayre'-, que 
está sobre la sangre, se la vuelve á quitar el color . 

M r . Beccaria puso sangre en el v a c í o , y o b s e r v ó , 
que se q u e d ó negra , y que v o l v i ó á tomar su; coloi? 
roxo ^ quando se v o l v i ó á exponerla al ayre. M r . Cigna 
c u b r i ó la sangre con aceyte , y c o n s e r v ó su color negro. 

M . Priestiey h i zo pasar sucesivamente la sangre ds 
ü n carnero al ayre v i t a l , al ayre cgi jaun, y ai mef i t i s 

O 
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co , & c . y e n c o n t r ó que las partes mas negras tomaban 
vim color r o x o en el ayre respirable, y*; que la intensi­
d a d de co lor era en r a z ó n de la quantidad de ayre 
v i t a l . E l m i s m o F í s i co l l eno una vesiga de sangre, y la 
expuso al ayre p u r o ; la parte que tocaba la superficie 
de la vexiga se puso r o x a , y la in ter ior q u e d ó negra: 
feyV pues a b s o r c i ó n á e ayre l o m i s m o que, si e l con­
tacto fuera inmedia to . • : ? 

T o d o esto prueba que el color, r o x o que toma la san­
gre en el p u l m ó n , procede, del ayre que se cbnvina 
con eJa. 

Luego este Color í o x o , de la sangre es el p r imer 
efecto del contacto, a b s o r c i ó n , y c o n f i n a c i ó n del ayre 

. v i t a l con ella. ; Á t 
E l segundo efecto de ía r e s p i r a c i ó n es e l establecer 

u n verdadero hogar de calor en el p u l m ó n , l o que es 
opuesto á la i déa precaria, y r idicula de los que m i ­
raban e l , p u l m ó n c o m o u n fuelle destinado á refrescar 
el cuerpo humano. 

D o s cé leb res F í s i cos Hales y Boerhaave observaron 
que la sangre rec ib ía calor en el p u l m ó n , y los F i s i ó -
logistas modernos han . valuado-este aumento de calor 

E l calor en cada clase de i n d i v i d u o s es p r o p o r c i o ­
nado, al v o l u m e n de- sus pulmones según Buffon, y Brous-
sonet* , \ .- > - ^ O J / Í i b . s ' j n ' j ' i " ' ^ . 

L o s animales de sangre" fría no t ienen mas que una 
a u r í c u l a , y u n v e n t r í c u l o c o m o l o o b s e r v ó Aristóteles, 
r. T'Odas las personas que han respirado- el ayre v i t a l 
p u r o , aseguran haber sentido un calor suave que v i v i ­
fica e t p i u l m o n , y se extieiidb: insensiblemente desde el 
pecho ái todos los . miembros. : -

L o s experimentos antiguos , y modernos prueban 
que existei-realmente u n hogar de calor en, e l p u l m ó n , 
que ' es al imentado por el ayre de la r e s p i r a c i ó n : p o ­
demos explicar todos estos f e n ó m e n o s : en efecto , en la 
r e sp i r ac ión hay a b s o r c i ó n de ayre v i t a l ; puede conside­
rarse la r e sp i r ac ión c o m o una o p e r a c i ó n , po r la que 



el ayre v i t a l pasa continuamente d e í estado gaseoso 
al concreto '; y así debe abandonar á cada instante a i 
calor que le tenia en d i s o l u c i ó n , y en estado de gas; 
este calor , p r o d u c i d o en cada i n s p i r a c i ó n , debe ser pro­
porcionado al v o l u m e n de los p u l m o n e s , á íá ac t iv i ­
dad de este ó r g a n o , á la pureza del ayre , á la v e l o ­
cidad de las inspiraciones , & c , de aqu í sé sigue qus 
en el i n v i e r n o debe ser mas fuerte el calor que se p r o ­
duce, porque el ayre está mas condensado, y presenta mas 
ayre v i t a l en u n m i s m o v o l u m e n ; po r la misma r a z ó n 
la r e sp i r ac ión debe p roduc i r mas calor ei i los habitan­
tes del N o r t e y y es una de las causas destinadas po r 
la naturaleza para t e m p l á r , y equil ibrar el frió extrema­
do de estos c l imas : se sigue t a m b i é n que los p u l m o ­
nes de los a s tmá t i cos deben d iger i r meiios e í ayre , j 
estoy asegurado que le espiran sin alterarle, l o que hace 
que su c o m p l e x i ó n sea f r i a , y el p u l m ó n "siempre f l o -
x o j por l o que Ies c o n v e n d r á m u c h o respirar ayre v i ­
ta!. Por t o d o lo d i cho se conoce fác i lmen te , po r q ü é 
el calor es proporc ionado al v o l ú m e i t de los p u l m o ­
nes, porque los animales que n o tienen mas que m a 
aur ícula , y un v e n t r í c u l o se i iaman de sangre f r i a , & c . 

L o s f e n ó m e n o s de la r e s p i r a c i ó n soil los mismos 
que los de la c o m b u s t i ó n . 

E i ayre v i t a l , c o n v i n á n d o s e con la sangre, forma 
ác ido c a r b ó n i c o , que puede considerarse c o m o u n an­
t i p ú t r i d o mientras está en el torrente de la c i r cu l ac ión , 
y después sale p o r los poros de la p i e l , s egún las ex­
periencias de M r . el Conde de Milli, y las observacio­
nes de de Fouquet, 

Se ha empleado con buen éx i to eí ayre v i t a l en af-
gunas enfermedades : las observaciones de Cailkns de­
muestran haberle usado felizmente en dOs p t í s i cos . Y e 
he sido testigo de un efecto maravi l loso de este ayre 
en un caso semejante: M r . de B . estaba en el ú l t i m o 
per iodo de una pthesis confirmada , suma debilidad,, 
sudor, fluxo de v i e n t r e , t odo indicaba una muerte p r ó ­
x ima : u n amigo m i ó M r . de P. le h izo usar del ayre 
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y i t a l , , el -enfermo le respiraba con de l ec t ac ión , y le 
deseaba con el ardor que u n n i ñ o desea el pecho de 
su m a d r e ; sentía quando le respiraba un calor benéf ico 
que se repar t í a por todo su cuerpo , sus fuerzas se res­
tab lec ían sensiblemente, y en seis semanas se puso en 
estado de dar largos paseos; este a l i v i o d u r ó seis me­
ses, d e s p u é s de los quales r e c a y ó , y n o pudo usar de su 
r emed io , porque M r . de P. habla salido para i r á París , 
y m u r i ó . Estoy b ien distante de creer que la r e sp i r ac ión 
de l ayre v i t a l pueda ser u n específico en estos casos : antes 
b ien dudo que este ayre ac t ivo sea conveniente en ta­
les circunstancias ; pero él causa a l e g r í a , agrada al en­
f e r m o , y en los, casos desesperados es seguramente el 
remedio prec ioso , que sembrando de flores el t ú m i i r 
l o , prepara el m e d i o mas dulce para dar el paso mas 
espantoso. 

D e el uso absoluto del ayre v i t a l en la r e sp i r ac ión 
se pueden sacar p r inc ip ios posi t ivos para purificar el 
ayre c o r r o m p i d o de qualquiera parage ; lo, que puede 
hacerse por tres m e d i o s ; el p r i m e r o corr igiendo el ay­
re v ic iado por medio de substancias que se convienen 
c o n los p r inc ip ios deleterios ; el segundo sacando el ay­
re c o r r o m p i d o , y substituyendo ayre fresco , l o que se 
hace con los vent i ladores , agi tac ión de las puertas, & c . 
el tercero echando en la a tmósfera mefitizada nueva can­
t idad de ayre v i t a l . 

L o s medios empleados para purificar el ayre c o r ­
r o m p i d o n o son todos seguros: los fuegos que se e m ­
plean no tienen otra ventaja que la de establecer cor­
r ientes, y quemar los miasmas contagiosos; y los per­
fumes no hacen otra cosa que dis imular el m a l o lor 
s in mudar en nada la naturaleza del ayre , según las ex­
periencias de Acharé» 



C A P I T U L O 1 I I . 

Del gas ázoe ó mofeta atmosférica, ó del gas nitrógeno. 

S e sabe hace m u c h o t i e m p o que el ayre que ha ser­
v i d o para la c o m b u s t i ó n , y r e sp i r ac ión , n o p o d í a v o l ­
ver ii servir,para estos usos. A este ayre se le han dado 
los nombres de ayre fiogisticado, ayre mefítico, mofeta at­
mosférica , & c . Y o le l l a m o gas n i t rógeno^ p o r las razo­
nes que he d i c h o en el discurso p r e e l í m i n a r . 

Pero este ayre residuo de la c o m b u s t i ó n , y de la 
r e s p i r a c i ó n está siempre mezclado con u n poco de ay­
re v i t a l , y de á c i d o c a r b ó n i c o , de l o que es menester 
pr ivar le para que sea p u r o . 

Para obtener este gas m u y p u r o se pueden emplear 
muchos medios. 

1. Schéele nos ha e n s e ñ a d o que pon iendo un sulfu­
re alkal ino en u n vaso l leno de ayre a tmos fé r i co 9 el 
oxigeno es absorvido , y quando la a b s o r c i ó n ha sido 
completa , queda el gas ázoe pu ro . 

Poniendo h i e r r o , y azufre mezclado , y amasados 
con agua sobre mercur io en ayre a t m o s f é r i c o , consi ­
g u i ó Kirvvan u n .gas ázoe tan p u r o , que no se d i s m i ­
nu ía p o r el gas nitroso ; le p r i v ó de toda la humedad 
in t roduc iendo muchas veces papel de filtros en el va ­
so que le contenia ; es menester tener cuidado de sa­
car este ayre de encima de la pasta que le d á sin que 
se mezcle con el h y d r ó g c n o que se desprende. 

2. Quando po r la o x i d a c i ó n de los metales, la ran­
cidez de los aceytes, la c o m b u s t i ó n del fósforo ú otros 
medios se qui ta el o x i g e n o , el residuo es gas ázoe . 

Todas estas operaciones enseñan medios mas ó m e ­
nos exactos para saber en que p r o p o r c i ó n es tán el o x i ­
geno, y ázoe convinados en el ayre a tmos fé r i co . 

3. Esta mofeta se puede sacar poniendo en el apa­
rato h v d r o - p n e u m á t i c o á c i d o n í t r i c o , y carne mi iscu-



l a r , ó la parte fibrosa de la sangre b ien l avada : pero 
es m e n e s t e r . - q t í e ies&té mácer iás 'anímales-* sean frescas, 
porque si están alteradas p o r la f e r m e n t a c i ó n , dan áci­
do c a r b ó n i c o mezclado con el gas azod 1 

Á. Este gas es i m p r o p i o para la r e s p i r a c i ó n , y com­
b u s t i ó n . ^ 

B . Las 'píantas . v i v e n y y vegetan l ibremente ' en es-
te ayre. o'c é4iarj^t iq«»i v e £ioif?{í4fG i el ij^cq p l i ^ 

C. Este gas se mezcla .con otros iayres< sanos, úñ 
convinarse con ellos.v ú 

tk Es^ mas l igero que el ayre a t m o s f é r i c o . S e ñ a l a n ­
d o el b a r ó m e t r o 30 , 46 , y e l t h e r m ó m e t r o de Faren-
Mt 6o , el peso de este gas es al de l ayre c o m ú n co­
mo 985 , á 1000. . ! ; 

E . Mezclado con el oxigeno*en la p r o p o r c i ó n de 
72^, con 28, constituye nuestra a t m ó s f e r a : otros p r i n ­
cipios que la análisis muestra existen en la a tmósfera 
son accidentales, y su existencia n o es necesaria. ; 

S E C C I O N V I . 

De la mezcla del gas ázoe 9 y oxígeno , ó de el ayre 
atmosférico. 

JLias substancias gaseosas de que hemos hablado rara 
vez existen solas-, ~f aisladas : la naturaleza nos las pre­
senta siempre' en un estado de mezcla, ó convinaeion: 
en el p r imer caso , conservan siempre su estado aeri­
forme 1 en el segundo forman muchas veces cuerpos ft-
x o s , y- só l idos . L a naturaleza en sus diversas descom­
posiciones reduce icasi siempre los; p r inc ip ios á gas.f es-
caŝ  n u e v a « substaUctas ;se -unen entre dlas:, sei convinatt , 
y resultan compuestos bastante simples en el p r i nc ip io , 
•pero luego se compl ican por sus mezclas, y convina-
ciones uiteriores. Podremos seguir los pasos de la na­
turaleza en todas Sus operaciones c o n f o r m á n d o n o s al 
•plan que hemos, adoptador ; 

L a mezcla de; 72: partes de gas ázoe , y 28 de o x l -



g é n o r f á m i a ésta masa del ñmáb m q m vinimos: QSÍO^ 
dos principios están tan mtÍEi iamente miezdados, y ca -̂
da •uno- de ellos es de ta l rnodo necesario para la con-
serYaeion de las diyersas funciones de los individuos 
que v iven y ó vegetan sobre este globo, que hasta aho­
ra no se han encontrado-separados', ó'aislados.1 
i ! I-as ^prOporciGnes de estos dos gases ? varían en 
mezcla que f o r m a l - l a ' atmosfera y percf; esta diferencia 
proviene de causas puramente lócales , y su p r o p o r c i ó n 
smas regular, es la que acabamos de decir. 

; Iias>propiedades características: del ayre vital se mor 
. difican'por tías " del gasí- aábe;; J y ' i o n necesarias esta^.inó-

dificaciones: •.porque si-respirainos; el ayre vital puroj 
consumiria nuestra v i d a ; y este ayre virgen no es tan 
impropio como-el agua destilada: parece que la natu­
raleza: no nos permice hacer uso de estos, principios en 
su mayor grado de íper fecc ión . : 
4 E l ayre atmosférico ke e levará muchas leguas sobre 
nosotros , y llena los subterráneos mas profundos ,: es 
invisible , ins íp ido , inodoro , pesado, elástico , &c . So­
la esta substancia gaseosa se conoc ía antes de la época 
actual de la Q u í m i c a . , y se atribuía siempre á las mo­
dificaciones del ayre; -las mudanzas que: presentaban á 
los F í s icos todos los - fluidos invisibles. Casi todo 16 
que se -ha escrito sobre el ayre no • es mas. que de las 
propiedades físicas de esta substancia; indicaremos las 
principales. l V O 0 

A . E l ayre es un finido muy rarefacto; obedece al 
menor movimiento j , una ligera percusión le desor^ 
dena , y 'quando se rompe su equilibrio , intenta res­
tablecerle, j v 

A u n q u e es m u y fluido no puede pasar por don­
de lo hacen fáci lmente otros l íquidos mas groseros; es­
to dio motivo á los F í s icos para-suponer que suspac^ 
tes constitutivas eran de una figura ramosa. 

B . E l ayre atmosférico es invisible : refringe los ra­
yos de la luz sin reflectarlos, y sin pruebas mas sufi­
cientes pensáron algunos F í s icos que su gran masa era 
azul. 
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C, E l ayre en sí es i n c d o r o 5 pero es el v e h í c u l o de 
todas las par t ículas olorosas. 

Se puede considerar c o m o i n s í p i d o ; y si su contac­
t o nos afecta de diversos m o d o s , es p o r sus qual ida-
des físicas. 

I X Hasta mediado del siglo pasado n o se habia p r o ­
bado con suí icientes experiencias el peso del ayre : h 
i m p o s i b i l i d a d de sostener el agua á mas de 32 pies h i ­
z o sospechar á Torricelli que alguna causa exterior sos­
ten ía este l í q u i d o á esta a l t u r a , y q u é no era ~el^hor­
ro! al v a c í o el que precipitaba el agua en los c a ñ o n e s 
d é las bombas. Este célebre; F í s i c o l l enó de azogue im 
t ubo tapado por una de sus extremidades , le v o l v i ó 
boca abaxo sobre una cubeta llena de l m i s m o meta!, 
y v i o que el mercur io d e s p u é s de muchas oscilaciones 
se detenia á 28 pulgadas ; c o n o c i ó al Instante que la 
diferencia en las alturas c o r r e s p o n d í a al peso re la t ivo 
de dos fluidos, y que esta re lac ión era c o m o ^de 14 
á 1. E l i n m o r t a l Vavhal p r o b ó casi al m i s m o t i e m p o , 
que la columna de ayre a tmos fé r i co sos tenía los l íqu i ­
dos á esta e l e v a c i ó n , y se a seguró de que la altura va ­
riaba según la l o n g i t u d de la columna que o p r i m í a . 

E . Ü n a de las" propiedades del ayre sobre que mas 
ha trabajado la Física.es, la elasticidad; y de ella se ha 
sacado u n par t ido m u y ventajoso en las Ar t e s . 

S E C C I O N V I L 

•Os la convlmcion dd gas oxígeno , é hyjrégem^ formando 
el agua. ; 

S i e m p r e se ha tenido al agua c o m o un p r i n c i p i o ele­
mentar ; y quando las experiencias mas exactas obl igaron 
á los Q u í m i c o s á clasificarla entre las substancias c o m ­
puestas, se e x p e r i m e n t ó por todas partes una insurrec­
c i ó n , y resistencia que n o se habla hecho quando el 
ay re , h t ierra, y otras materias tenidas por elementa-» 
res hablan padecido la misma r e v o l u c i ó n . M e parece 



que su análisis es tan exacta c o m o la de eí ayre : se la 
descompone por muchos medios , se la forma por la 
convinac ion del h y d r ó g e n o , y ox igeno , y vemos que 
para convencernos de estas verdades , se r e ú n e n los fe­
n ó m e n o s de la naturaleza , y del arre. ¿ Pues q u é mas 
es menester para adqui r i r una cer t idumbre sobre u n 
hecho físico? 

T o d o s los cuerpos contienen agua en mas 6 menos 
cant idad , y se puede considerarla en dos estados: ó en 
el de simple mezcla , ó en el de conv inac ion : en el 
p r imer caso pone los cuerpos h ú m e d o s , es sensible á 
la v i s ta , y se puede separar c o n facilidad ; en el se­
gundo no presenta carácter alguno que manifieste que hay 
tal agua , y en esta forma está en los cristales, las sa­
les, las plantas, los animales, & c . A esta agua l i am6 
el cé lebre Bernardo de P a l í s s y , agua generativa , de la que 
hizo un q u i n t o elemento para dis t inguir la del agua ex-
halativa. 

Convinada el agua en los cuerpos cont r ibuye á dar? 
los dureza , y transpariencia : las sales, y la mayor-
parte de los cristales petrosos pierden su diafanidad qnan-
d o pierden su agua de c r i s ta l izac ión . 

A l g u n o s cuerpos son fijos por el agua , c o m o los 
ác idos que no l o serian si no estuvieran convinados coa 
agua. 

Esto supuesto puede considerarse el agua c o m o eí 
c imien to general de la naturaleza: las piedras, y las sa­
les privadas del agua, se hacen pulvurulentas ; y el agua 
facilita la u n i ó n , y consistencias de las ruinas de las 
piedras , sales, & c . c o m o l o v é m o s en las operaciones 
que se hacen con el yeso , l o d o , mor te ros , & c . 

Separada el agua de sus c o n v i naciones, y puesta en 
Un estado de l iber tad absoluta, hace uno de los p r i m e ­
ros papeles en las operaciones de este g l o b o : concur­
re á la f o r m a c i ó n , y d e s c o m p o s i c i ó n de todos los cuer­
pos del rey no m i n e r a l ; es necesaria para la v e g e t a c i ó n , 
y l ibre exercicio del mayor n ú m e r o de funciones del 
cuerpo a n i m a l , y acelera , y facilita la d e s t r u c c i ó n quan-

P 
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d o estos seres están pr ivados del p r i n c i p i o de la v i d a . 

Se ha c r e í d o po r a lgún t i e m p o que el agua era una 
tierra fluida: la d e s t i l a c i ó n , la t r i t u r a c i ó n , y putrefac­
c i ó n de l agua que dexaban siempre u n residuo t é r r e o , 
han hecho creer que se c o n v e r t í a en t i e r r a : puede ver ­
se sobre esto á Wallerio y M a r g r a a f ; pero Lavoisier ha he­
cho ver que esta t ierra p r o venia del detritus de los v a ­
sos ; y el cé lebre Scheele ha demostrado la ident idad de 
la naturaleza de esta tierra c o n la de los vasos de v i ­
d r i o en que se hadan estas operaciones; de suerte que 
en este p u n t o se han conven ido ya todos . 

Para tomar una idea exacta de una substancia, cuyo 
conoc imien to es tan esencial , consideraremos el agua 
baxo tres estados diferentes de s ó l i d o , l í q u i d o , y de 
gas. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

D e l agua en el estado de hielo. 

El estado natural del agua es el de h ie lo ; en este es­
tado la falta una cantidad de c a l ó r i c o , con el que está 
convinada quando está en forma l í q u i d a , ó de gas. 

Quando el agua pasa al estado de h i e l o , nos ofrece 
algunos f e n ó m e n o s bastante constantes, 

4 . E l p r i m e r o , y mas extraordinario es una p roduc ­
c i ó n sensible de calor en el instante que pasa, al estado só ­
l i d o : las experiencias de Farheneit , T r e w v a l d , B a u m é , 
y de l a Ratte , no dexan duda en este p u n t o : de suerte, 
que el agua es mas fría en el instante de helarse, que el 
h ie lo m i s m o . 

U n a ligera agi tac ión facilita que el agua se h i e l e , asi 
c o m o un l igero m o v i m i e n t o determina con bastante 
f r eqüenc ia la cr is ta l ización de algunas sales: sucede esto 
porque asi se desprende el ca ló r i co interpuesto que se 
o p o n í a á la p r o d u c c i ó n del f e n ó m e n o ; esto parece p r o ­
barlo que el t h e r m ó m e t r o sube en este instante, según 
Warheneit, 

B . E l agua helada ocupa mas v o l ú m e a que fliíida: 
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debemos las pruebas de esta verdad á la Academia de 
Cimento, que e x p e r i m e n t ó que las bombas , y cuerpos 
mas duros llenos de agua, se r ompen quando se hiela 
este fluido: los troncos de ios á rbo les se parten , y d i ­
v iden con e s t r ép i t o quando se h i d a la savia : las p ie ­
dras se hienden asi que el agua de que es tán i m p r e g ­
nadas pasa al estado de h ie lo . 

C. E l h ie lo parece ser una cr is ta l ización confusa: M a y -
ran v i o que las agujas del h ie lo se u n í a n baxo un án ­
gulo de 6 o , ó de 120 grados. 

M r . Pelletier e n c o n t r ó en un pedazo de h ie lo fistu­
loso cristales en prisma quadrangulares aplastados ter­
minados p o r dos puntas dihedras. 

Sage o b s e r v ó que si se rompe una masa de h ie lo que 
contengan agua en su cen t ro , ésta se c o r r e , y se encuen­
da la capacidad cubierta de hermosos prismas tetraedos, 
terminados por prismas de quatro caras ; muchas v e ­
ces estos^ prismas son art iculados, y cruzados. Sage, A n á ­
lisis, q u í m i c . t o m . i . p . 77. 

Macquart a d v i r t i ó que quando cae la nieve en M o s ­
cou , y la a tmósfera no está m u y seca, se la v é carga­
da de hermosas cristalizaciones aplanadas regularmente, 
y tan delgadas c o m o una hoja de papel ; esto es una 
r e u n i ó n de fibras que salen del m i s m o centro forman­
do seis radios principales, que se d i v i d e n en p e q u e ñ o s 
manogillos m u y br i l lantes; v i o algunos de estos radios 
que t en í an diez líneas de d i á m e t r o . 

D . Quando pasa del estado só l i do al de l í q u i d o , sa 
produce frío para la a b s o r c i ó n de una p o r c i ó n de ca­
lór ico ; l o que conf i rman las experiencias á c W i i h . 

Esta p r o d u c c i ó n de frío p o r el derre t imiento del hie­
lo está probada por la costumbre que tienen los B o t i ­
lleros^ de fundir ciertas sales con el h ie lo para p roduc i r 
Un frío baxo de cero. 

E l h ie lo presenta en algunos parages grandes masas 
que se conocen con los nombres de «e -ue r^ r ciertas m o n ­
tañas están siempre cubiertas, y los mares del Sud están 
Henos : el h ie lo formado de agua salada produce agua 
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dulce qnando se d e r r i t e , y en algunas Provincias del 
N o r t e se hiela el agua del roar para uni r la sal que es­
taba disuelta en el la ; y o he v is to igualmente precipitar­
se muchas sales metá l icas poniendo sus disoluciones á 
una temperatura suficiente para helarse ; el h ie lo que 
se f o r m ó no. tenia carác te r alguno de la sal que tenia 
en d i s o l u c i ó n . 

E l granizo y la nieve no son mas que modif icacio­
nes del h i e l o : puede considerarse el granizo c o m o p r o ­
duc to del repentino desprendimiento del f l u i d o e léc t r i ­
co que concurre á mantener el agua en estado de flui­
d o , y casi siempre es precedido de t ruenos: las expe­
riencias de Quinquet conf i rman esta teoría . C o n t a r é u n 
hecho de que he sido testigo en Montpeller , y del que 
los Fís icos p o d r á n servirse con ventaja : el 29 de Oc­
tubre de 1786 c a y é r o n en Montpeller (juatro pulgadas de 
agua: u n v io l en to trueno que se o y ó á las quatro de 
la tarde, y que d i o su estallido m u y b a x o , p r o d u x o un 
granizo espantoso; u n D r o g u e r o , que estaba en su cue* 
ba reparando los d a ñ o s ocasionados por el agua, se ma­
r a v i l l ó de v é r que el agua que caía po r la pared, de re­
pente se helaba en c a r á m b a n o s ; l l a m ó muchos vecinos 
para que vieran l o sucedido ; .yo fui á ve r lo u n quar-
t o de hora d e s p u é s , y e n c o n t r é diez libras de h ie lo 
amontonadas al pie de la pared ; me aseguré que no ha­
b ía p o d i d o atravesar és ta , porque no manifestaba hen­
d idura alguna, y estaba en su mejor estado. < L a causa 
que p roduxo la f o r m a c i ó n del granizo en la a tmósfera , 
p u d o hacerlo en la cuebaj' Y o cuento el hecho , y no 
e x p o n d r é m i d ic tamen 

A R T I C U L O 1 1 . 

D e l agua en estado de liquiden 

Si el estado natural del agua parece ser el de h i e l o , el 
regular es el de l í q u i d o , y baxo este estado tiene cier­
tas propiedades generales de que vamos á tratar. 
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Las experiencias de la Academia del Gíwenío h a b í a n 

nee;ado al agua toda elasticidad, p o r q u é encerrada en 
bolas de metal , y c o m p r i m i d a fuertemente , antes se 
trasuda por los poros que ceda á lá p r e s i ó n ; pero en 
nuestros d ías Z i n m e r m a n n , y Mon^ez M n q u e r i d o p r o ­
bar su elasticidad con las mismas experiencias en que se 
establecía la o p i n i ó n contraria. 

E l agua en estado l í q u i d o tiene menos fuerza' de 
agregación , y se conv ina mas fác i lmen te baxo de esta 
furnia . , > . > 

N u n c a esta pura el agua que corre sobre1 la superficie 
de nuestro g l o b o : n i áito el agua de l l u v i a l o está c o m o 
lo prueban las bellas experiencias de Margraaf . M e he 
asegurado en Montpe l l e r que el agua de las l luvias 
tempestuosas estaba mas mezclada que la de una l l u v i a 
suave; que la pr imera que cae está menos pura que 
la que- viene después de algunas l loras, ' ó's dias de 
l lover ; que quando l lueve con v ien to d e l ' m a r , 6 d é l 
Sud el agua contiene sal mar ina , y quando l lueve 
con v i en to de N o r t e no contiene u n á t o m o . 

Hippócrates h i zo observaciones m u y interesantes so­
bre las diversas qualidades del agua, relativamente á la 
naturaleza del terreno j temperatura del c l i m a , & c . 

I m p o r t a mucho al Q u í m i c o tener agua m u y pura 
para operaciones delicadas, y asi indicaremos los medios 
de ptoner qualquiera agua en su estado de pureza. ' 

E l agua se purif ica po r la des t i l ac ión : esta opera-
c i o h se hace en vasijas que I h m m alambiques. 

E l el ambique es compuesto de dos piezas, una calde­
ra, ó cucúrbita , y una tapa, ó capitel. 

Se echa el agua en la c u c ú r b i t a , se eleva en vapores 
por m e d i o del fuego, y estos vapores se condensan 
enfriando la cabeza con agua f r í a ; condensados estos 
vapores , pasan á u n vaso destinado á\ rec ib i r los ; esto 
se l lama agua destilada , y está p u r a , porque ha dexa-
do en la cucurbira las sales, y otros p r inc ip ios fijos que 
alteraban su pureza. 

L a des t i l ac ión es tanto mas pronta > y fácil quanto es 



( n 8 ) 

menor la p r e s i ó n del íiyre sobre la superficie de/ l í q u i d o : 
Laboissier des t i ló eí mercur io en el v a c í o ; y M r , el 
Ahate Rochan, \ ú z b ap l i cac ión de estos pr incipios á la 
d e s t i l a c i ó n : á este m i s m o p r i n c i p i o se reducen las obser­
vaciones de casi todos los Naturalistas, y Fís icos que 
han vis to que la e b u l i c i ó n de un l í q u i d o era mas fácil, 
quando se elevaba sobre una m o n t a ñ a , y por estos 
mismos pr inc ip ios c o n s t r u y ó , Achard un ins t rumento 
para medi r la altura de ias m o n t a ñ a s por los grados, 
de e b u l i c i ó n ; M o n g e z , y L a m a m n observaron que e l 
ether se evaporaba con mucha facilidad sobre el Pico 
de T e n e r i f e ; Sausure c o n f i r m ó esto sobre las m o n t a ñ a s 
c(q la. Suiza., 

E n todas partes se hace en la superficie de este 
g lobo una verdadera d e s t i l a c i ó n : el calor del sol eleva 
al agua^ en vapores ; és tos paran en la a tmósfera po r 
a lgún t i empo, , y vue lven á caer quando se enfr ían, 
fo rmando l o que se llama sereno; esta subida y baxada de 
vapores que se suceden, l i m p i a n la a tmósfera de todos 
los insectos que po r su cur rupc ion la in fes ta r ían , y la 
conv inac ion de estos miasmas con el agua será tal vez 
la causa de que el sereno sea tan d a ñ o s o á la salud. 

A una semejante des t i l ac ión natural debemos redu­
cir el paso alternativo del agua de su estado l í q u i d o 
al de v a p o r , l o que forma las nubes , y po r este m e d i o 
va el agua desde el seno del mar hasta la cumbre de 
las m o n t a ñ a s , de donde se precipi ta en torrentes para 
v o l v e r á su centro. 
. Encontramos indic ios de la des t i l ac ión del agua en 

los siglos mas remotos : los pr imeros navegantes que 
h ic i e ron viage á las Islas del A r c h i p i é l a g o llenaban las 
marmitas de agua salada, y cog ían el vapor con unas 
esponjas que p o n í a n encima ; sucesivamente se ha per­
feccionado el m o d o de destilar el agua de m a r ; y PO/J-
sonnkr h i dado á conocer un aparato m u y bien e x p l i ­
cado para tener siempre en el mar agua dulce en abun­
dancia. 

E l agua pura para ser sana es menester que e s t é b ien 



Ig l t áda . y convinada con el ayre acmcsYer icó ; por esto 
sin duda el agua que v i e n é inmediatamente de nieves 
derretidas es mal sana. 

Los» caracteres de las aguas potables son los s i ­
guientes. 

1. U n sabor v i v o , fresco y agradable. 
2. L a p rop iedad de cocer f á c i l m e n t e , y b ien las 

legumbres. ^ rí , : r h 

3. D i s o l v e r el j a b ó n sin hacer grumos . 

A R T I C U L O 111. 

D e l agua en estado de gas. 

M u c h as substancias están natiirairaente é n el estado 
de gas á la temperatura de la a t m ó s f e r a , c o m o el á c i d o 
c a r b ó n i c o , los gases ox igeno , y ázoe . 

Otras substancias se evaporan á u n grado m u y cerca­
no á el en que v i v i m o s ; c o m o el ether , y el alcooh 
el p r i m e r o pasa al estado de gas á los 35 grados, y 
el segundo á los 80. 

A l g u n o s necesitan u n calor mas fuerte , c o m o el 
agua, los ác idos s u l f ú r i c o , y n í t r i c o , el aceyte , &c* 

Para conver t i r el agua en fluido aeriforme l lenaron 
L a p l a c e , y Lahoisier una campana de m e r c u r i o , y la 
pusieron boca abaxo sobre una salvilla med io llena de 
este m e t a l ; h i c i e ron pasar dos onzas de agua á esta 
campana, y d i e ron al mercur io un calor de 65 , á 100 
grados, m e t i é n d o l e en una caldera llena de agua madre 
del n i t r o , el agua se e n r a r e c i ó , y o c u p ó toda la ca­
pacidad. 

Pasando agua por unos tubos de pipa hechos as­
cua , se reduce al estado de gas según Priestley, y K i r v -
van. L a eo l ip i l a , la bomba de fuego, la holla de pap in , 
el m é t o d o que tiene en las fábricas de l v i d r i o de so­
plar los globos gruesos echando por la caña una boca­
nada de agua, nos prueban que el agua se convierte 
en vapor . 
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D e esto se signe, que no siendo la vo lá t i l i zac lo i i 
del agua mas que la convinaeion directa del Galórico 
con este l í q u i d o , deben evaporarse p r i m e r o aquellas por ­
ciones que están mas inmediatamente expuestas al calor, 
y es l o que se observa todos los d í a s , porque se v é 
constantemente que la e b u l i c i ó n p r inc ip ia en la parte 
m á s calentada : pero luego que el calor se aplica p o r v 
igual á todas las partes, la e b u l i c i ó n es general. 

M u c h o s f e n ó m e n o s nos; liabian hecho creer que el 
agua podia convertirse en ayre , el m é t o d o que se ha 
d i c h o de las fábricas de v i d r i o para formar los r e c i ­
pientes, el ó r g a n o h i d r á u l i c o de l P. K ircher , los f e n ó ­
menos de la eo l ip i l a , las experiencias de Priest ley , j 
K i r v v a n , el m o d o de avivar el fuego echando sobre los 
carbones u n poco de agua; t o d o esto parece probar 
que el agua se c o n v e r t í a en ayre ; pero se. estaba en­
tonces m u y distante de pensar que la mayor parte de 
estos f e n ó m e n o s eran producidos po r la descomposi­
c i ó n del agua, y ha sido : menesteri t o d o el talento da 
jtafrjmer para poner esta doct r ina en el grado de cer­
t i d u m b r e y exac t i tud , á que me parece ha llegado. 

Macquer y de la Metheríe hablan ya observado que 
la c o m b u s t i ó n del ayre inflamable p r o d u c í a mucha agua;; 
Cavendhh c o n f i r m ó estas experiencias en Inglaterra por 
la c o m b u s t i ó n del gas ox igeno , y del ayre inflamable: 
pero L a h o i s k r , Laplace , Monge , y Memnier h z w proba­
d o que la total idad del agua podia convertise en h y -
d r ó g e n o , y oxigeno , y que la c o m b u s t i ó n de estos 
dos gases p r o d u c í a u n v o l u m e n de a g u í p r o p o r c i o ­
nado al peso de estos dos p r inc ip ios empleados en la 
experiencia. . 

i . Si encima de mercur io se pone una cantidad co­
nocida de agua d e s t ) Í a d a , y de l imadura de h ier ro ba-
x o una campana chica de v i d r i o , se d e s p r e n d e r á po­
co 4 poco ayre in f lamable , el h ie r ro se ox igenará , el 
agua que le humedece d i s m i n u i r á , y al fin desapare-
gerá ; el peso del ayre inflamable que se ha p roduc ido , 
y el aumento en peso del h ie r ro equivalen al peso del 
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sgm empleada ; esto parece que prueba que el agua 
se ha reducido á dos pr inc ip ios , t ino ayre inflamable, 
o t ro ox igeno , que se ha conv inado con el metal ; pues 
sabemos que la o x i d a c i ó n de los metales se hace p o r 
el ayre v i t a l , p o r consiguiente las dos substancias p r o ­
ducidas , h i d r ó g e n o y o x i g e n o , resultan de la descom­
p o s i c i ó n del agua. 

i . Haciendo pasar el agua en vapor p o r u n tubo 
de h ier ro hecho ascua , el h ier ro se oxigena , y se o b ­
tiene el h y d r ó g e n o en estado de gas ; el aumento del 
peso en el metal y el de l h y d r ó g e n o , forman precisa­
mente el peso de l agua que se e m p l e ó . 

L a experiencia hecha en Par ís á presencia de una 
c o m i s i ó n de la Academia , me parece n o dexa duda 
sobre la d e s c o m p o s i c i ó n del agua. 

Se t o m ó u n c a ñ ó n de escopeta , en el que se i n -
t r o d u x o u n alambre aplastado á golpe de m a r t i l l o ; se 
p e s ó el alambre , y el c a ñ ó n ; éste se c u b r i ó con un 
lodo-para que n o tuviese contacto con el ayre ; se p u ­
so en u n h o r n o , y se i n c l i n ó u n poco para que el 
agua tuviese corriente ; á la ext remidad mas elevada se 
puso u n e m b u d o , que contenia agua , y no se dexa 
pasar mas que gota á gota por m e d i o de una llave ; el 
e m b u d o está cerrado para que el agua no se evapore: 
a la otra ext remidad se pone u n recipiente tubulado 
para recibir el agua que pasa sin descomponerse ; al t u -
bular lo del recipiente se pone el aparato pneumato-
q u í m i c o . Para mayor p r e c a u c i ó n se h izo el v a c í o en 
t o d o el aparato antes de la o p e r a c i ó n ; en fin , quan-
do el c a ñ ó n estuvo hecho ascua , se e c h ó el agua go­
ta á go t a , se sacó m u c h o gas h y d r ó g e n o , y acabada 
la o p e r a c i ó n , el c a ñ ó n a u m e n t ó en peso ; los alambres 
que estaban dentro se c o n v i r t i é r o n en una capa de o x i ­
de de hierro negro , ó etiope marc i a l , cristalizado c o m o 
la mina de h ier ro de la Isla de E l v a ; se aseguró que 
el h ie r ro estaba en el m i smo estado que quando se 
quema en gas o x i g e n o , y el aumento de peso del hier-
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ro , y mas el del h y d r ó g e n o , era exactamente el mi s ­
m o que el del agua empleada. 

Se quemo el gas h y d r ó g e n o , que se h izo con una 
cantidad de ayre v i t a l , igual á la que se habia c o n v i -
nado con el h ier ro , y se v o l v i e r o n á formar las seis 
onzas de agua. 

Lavoisler y l a Place quemaron en u n aparato c o n ­
veniente una mezcla de 14 partes de h y d r ó g e n o , y 86 
de oxigeno , y r e su l tó una cantidad correspondiente 
de agua, Mongs h i z o l o m i s m o en Meziere al m i s m o 
t i e m p o . 

L a experiencia mas concluyente , y au tén t i ca sobre 
la d e s c o m p o s i c i ó n del agua , es la que se p r i n c i p i ó el 
Martes-23 de M a y o , y se c o n c l u y ó el S á b a d o 7 de 
J u n i o de 1788 en el Colegio Real p o r M . Lefevre de 
£¡ineau. 

E l v o l u m e n del gas oxigeno reduc ido á la pre­
s ión de 28 pulgadas del mercur io , á la temperatura 
de 10 grados del t h e r m ó m e t r o de Reaumur , era dei35o85 
pulgadas cúb icas , y su peso de 254 dracmas 10 , 5 
granos. 

E l v o l u m e n del gas h y d r ó g e n o era de 74967 , 4 
pulgadas c ú b i c a s , y el peso 66 dracmas 4 , 3 granos. 

E l gas ázoe , y á c i d o c a r b ó n i c o que estaban mez­
clados con estos gases , y que se sacáron del rec ip ien­
te en nueve veces, pesaban 39, 23 granos. 

E l oxigeno contenia H de su peso de á c i d o c a r b ó ­
n ico ; y así el peso de los gases quemados era de 280 
dracmas 63, 8 granos , que c o m p o n e n 2 l i b r a s , 3 o n ­
zas, ó dracmas 63 , 8 granos. 

Se a b r i é r o n los vasos en presencia de los comis io ­
nados de la Academia de las Ciencias , y de otros m u ­
chos sabios , y se encontraron 2 libras , 3 onzas, 
ó dracmas, 33 granos de agua: este peso corresponde 
al de los gases empleados , con diferencia de 31 gra­
nos ; este déficit p u d o p r o v e n i r del c a l ó r i c o que tienen 
los gases en d i s o l u c i ó n , que se disipa quando se ñ -
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x a n , y debe precisamente ocasiomr p é r d i d a . 

E l agua .era acídula al gusto, y d i o 27 granos | ác i ­
do n í t r i c o , éste se p r o d u x o por la conv inac ion del gu 
á z o e , y oxigeno. 

S e g ú n las experiencias de la d e s c o m p o s i c i ó n del agua, 
100 partes de este fluido, contienen-

Oxigeno. . - .ó 84, 2636. = 84 5 
H y d r ó g e n o . . . . . . . 15, 7364. = 15 4e 

E n las experiencias de la c o m p o s i c i ó n , 100 partes 
de agua contienen 

Oxigeno .....84, 8. = 84 | 
H y d r ó g e n o . . . . . . . . 15, 2. = 15 | 

A d e m á s ^ de las experiencias de la a n á l i s i s , y sinthe-
sis? los f e n ó m e n o s que nos presenta el agua en sus d i ­
versos^ estados , conf i rman nuestras ideas en quanto á 
sus p r inc ip ios consti tuyentes: la o x i d a c i ó n de ios meta­
les en lo in t e r io r de la tierra , y sin contacto c o n el 
ayre a t m o s f é r i c o , la eflorescencia de ía'ŝ  p i r i t a s , y la 
f o r m a c i ó n de los ocres, so l í f e n ó m e n o s que no se pue­
den explicar sino po r esta téor ra . .... ' i 
' C o m p o n i é n d ü s e el agua de dos p r inc ip ios c o n o c i ­
dos , debe obrar c o m o los d e m á s cuerpos compuestos 
que c o n o c é m o s en razón de las afinidades de sus p r i n ­
cipios consti tuyentes; debe pues abandonar unas veces 
el h y d r ó g e n o , y otras el oxigeno. 

Si se la pone en contacto con cuerpos que tengan 
mas afinidad con el o x í g e n o , c o m o los metales , el 
c a r b ó n , aceytes, & c . el p r i n c i p i o oxigeno se u n i r á 4 
estas substancias, y el h y d r ó g e n o , quedando ' l ib re se 
ois ipará ; esto es l o que sucede quando se desprende 
el h y d r ó g e n o echando á c i d o sobre algunos metales ó 
quando se •mete u n h ier ro ardiendo en el agua c o m o 
lo observaron Hassenfraz , Stoulfz y Hellancourt. ' 

A l contrario en los vegetales, el h y d r ó g e n o parece 
ie y el oxigeno se disipa. 
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S E C C I O N V I I I . 

De ¡as convinaciones del gas á z o e , i . con el ga i hydrégeno, 
2. con los piincipios ferreos formando los aíkal is . 

arece demostrado , que la conv inac ion del gas á z o e 
con el h y d r ó g e n o , forma una de las substancias c o m -
prehendidas en la clase de los al M i s ;. es m u y proba­
ble que los d e m á s estén compuestos de este m i s m o 
gas, y una base tér rea ; por estas razones hemos juz­
gado deber colocar aqu í estas substancias ; y á ello nos 
hemos determinado con tanta m a s - r a z ó n , quanto el 
conoc imien to de los alkalis es indispensable, y nece­
sario para proceder con m é t o d o en u n curso de Q u í ­
mica , considerando que son los reactivos que mas se 
usan , y que sus convinaciones, y usos se presentan a 
cada paso en los fenór i ienos de la naturaleza , y las 

Se ha conven ido llamar alkali toda substancia ca­
racterizada por las propiedades siguientes, 

A. Sabor acre, quemante y ur inoso . 
B . Poner verde el xarave de violetas , pero no la 

t in tu ra de tornasol c o m o quieren algunos. 
C. Formar v i d r i o quando se funde con substancias 

cuarzosas. . 
D . Hacer que los aceytes sean miscibles al agua , cau­

sar efervescencia con algunos á c i d o s , y formar con t o ­
dos sales neutras. 

' O b s e r v a r é que n inguno de estos caracteres es r i ­
goroso , y exc lus ivo , y que p o r consiguiente n ingu­
n o es suficiente para demostrar la existencia d e j i n al­
k a l i ; pero la r e u n i ó n de muchos d á una prueba casi 
evidente, , r 

Se d i v i d e n los alkalis en fixos y v o l á t i l e s : esta dis­
t i n c i ó n se funda en su o lo r ; los unos se reducen ía-
c i lmente en v a p o r , y despiden u n olor m u y picante, 
y los otros no se vola t i l izan n i aun al foco del espe­
j o u s t o r i o , n i exhalan o lo r alguno b ien caracterizado. 
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C A P I T U L O P R I M E R O , 

D e los alÑalis fixos. 

asta ahora se conocen dos especies de alkalis fixos; 
uno que se ¡ lama a í M ' i vegetal , 6 potasa , y el o t r o 

alkali m i n e r a l , ó sosa. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

E 
D e l alñali vegetal , ó potasa. 

alkali puede extraerse de diversas substancias , j 
c o m o var ía en su pureza según de las substancks que 
se saca , se han hecho en. el comerc io muchas d i v i s i o ­
nes , á las que han dado diversos nombres que es i n d i s ­
pensable conocer : el Q u í m i c o p o d r í a en sus obras abra­
zar todas estas variedades con una sola d e n o m i n a c i ó n 
general ; pero las distinciones que han hecho los A r ­
tistas, están fundadas sobre experiencias que han man i ­
festado, que las vir tudes de estos diversos alkalis eran 
m u y diferentes, y esta variedad constante en los efec­
tos , me parece justifica los diversos nombres que los 

han dado. . , t . „ 
i . E l alkali que se saca de las cenizas de la lena , se 

conoce con el nombre de salino 5 é s t e , calcinado, y l i ­
bre po r este med io de todos los p r inc ip ios que le en­
neg rec í an , forma la potasa. 

Las cenizas contienen mas, 6 m é n o s alkali s egún 
la naturaleza de la madera ; la mas dura generalmente 
contiene mas : las cenizas de haya dan de 11 a 13 l i ­
bras por q u i n t a l , según las experiencias en grande que 
y o he hecho en San Salvador-, las de b o x dan de 11 
á 14. Se puede ver en el plan presentado^ por los A d ­
ministradores generales de p ó l v o r a s , y sal'tres sobre la 
cani l lad de potasa que han sacado de la c o m b u s t i ó n 
de muchas plantas: han empleado 4000 l ibras de cada 
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una ea sus muchas experiencias. 

Para extraer este alkali basta poner en íexía las ce­
n izas , y concentrar Ja d i s o l u c i ó n en calderas de h ier ro 
colado ; p o r r a z ó n del alkali se emplean las cenizas en 
las lexias que se hacen para blanquear las telas; l o que 
hace el alkali en estos casos es convinarse con Jas subs­
tancias oleosas , y hacerlas solubles en el agua. 

Casi toda la potasa que se vende en el C o m e r c i o 
para las fabricas de v i d r i o , j a b ó n , y blanquimentos, 
se hace en el .Nor t e , donde la abundancia de m a d e r i 
pe rmi t e se aplique solo á este uso. 

2. Las heces del v i n o se reducen en alkali por la 
c o m b u s t i ó n , y se l laman cenizas graveladas • tiene casi 
siempre un color verdoso ,: se tiene este alkali por el 
mas p u r o . r 

3- * f c o m b u s t i ó n del t á r t a ro del v i n o , da t a m b i é n 
u n alkali bastante p u r o : se quema comunmente en cu­
curuchos de papel mojados en agua, y puestos sobre 
eí luego : para purificarle se disuelve en agua el resi­
d u o de a c o m b u s t i ó n , se concentra la d i s o l u c i ó n , se 
separan las sales ex t rañas al paso que se precipi tan y 
se saca un alkali m u y p u r o , que se conoce con el n o m ­
bre de sal de tártaro. 

Quando y o he quer ido hacer sal de t á r t a ro p r o n ­
tamente y con economía, he tomado una mezcla de 
parres iguales de nitrate de potasa , y t á r t a ro ; , pongo 
en Jexia el r e s iduo , y consigo una be l l í s ima sai de 
t á r t a r o . 

El alkali mas usado en la M e d i c i n a , es la sal de t á r -
t a r o , y se dan algunos granos. 

4- Si se denota salitre sobre las ascuas, el á c i d o se 
descompone , y disipa , el alkali queda s o l o , y es en­
tonces lo que se llama a/fo/r extemporáneo, 

Quando el alkali vegetal está en su mayor grado 
de pureza, atrae la humedad del ayre , y se convier te 
en licor , al que lian dado el nombre tan i m p r o p i o de 
meyts de tártaro por deliquio , oisum tartarí per deliquium. 
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A R T I C U L O I I . 

D e l alfcali mineral , ó sosa. 

Se llama alkal i m i n e r a l , porque es la base de la sal 
marina. 

Se saca de la c o m b u s t i ó n de las plantas marinas: 
para este fin se hacen montones de estas plantas sala­
das , y á su lado se abre una zanja redonda que se en­
sancha acia el fondo , y tiene tres , ó quatro pies de 
profundidad ; en este hogar se queman los vegetales: 
se c o n t i n ú a la c o m b u s t i ó n sin i n t e r r u p c i ó n por algunos 
d í a s ; y quando se han quemado todas las plantas, se 
encuentra una masa de sal a l k a l i , que se corta en pe­
dazos para facilitar la ven t a , y el transporte ,* esto es 
l o que l laman piedra de sosa , o sosa. 

' Todas las plantas marinas nos dan sosa de una m i s ­
ma cahdad : la barri l la de E s p a ñ a da la hermosa sosa 
de Al ican te ; estoy cierto que se puede cul t ivar en nues­
tras orillas de l m e d i t e r r á n e o ; este c u l t i v o interesa á las 
A r t e s , y el C o m e r c i o , y el Gob ie rno deberla fomen­
tar este nuevo g é n e r o de industria : el particular mas 
interesado en la felicidad p ú b l i c a , h a r á vanos esfuerzos 
para ^ establecer este C o m e r c i o , sino se apoya po r e l 
G o b i e r n o , porque el Min i s t e r io E s p a ñ o l tiene p r o h i ­
bida la e x t r a c c i ó n de la simiente de la barri l la con pe­
nas m u y graves. Nosotros cul t ivamos en Languedoc, 
Y Probenza á las orillas de estanques una planta cono­
cida con el nombre de sal icor , que produce sosa de bue-
na ca l idad , pero las plantas que no se c u l t i v a n , p r o ­
ducen una sosa infer ior ; y o he hecho una análisis de 
cada^ especie , pueden verse los resultados en el a r t í cu lo 
Vidriería dé la Enciclopedia metódica. ' 

Se p r i v a al alkal i minera l de todas las sales extra­
ñas , d i s o l v i é n d o l e en agua, y sepa rándo la s al paso que 
se precipi tan ; las ú l t i m a s porciones del l i co r concen-
tradas, dan la sosa que cristaliza en octaedros r h o m b o i -
dales. ; 
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Algunas veces se encuentra na t ivo este a lkal í m i ­

neral : así se encuentra en E g y p t o , donde se conoce 
con el nombre de n a t r ó n ; los dos lagos de n a t r ó n des-
criptos por S i c a r d , y V o l m y , es tán situados en e l /es i s r -
t o de C h a y a t , ó de San M a c a n o al Oueste á d 'Delta; 
el fondo es una fosa natural de tres á qnatro leguas de 
largo ,, y u n qnarto de legua de ancho ; este fondo es 
s ó l i d o , seco , y pe t roso; está seco nueve meses del 
a ñ o , pero en él i n v i e r n o se trasuda por la t ierra un 
agua de color r o x o v i o l a d o , que llena el lago hasta c in ­
co , ó seis pies de altura ; quando v u e l v e n los calores 
se evapora, y queda una capa de sal del grueso de dos 
p ie s , que se arranca con barras de h ie r ro ; cada a ñ o 
sé .sacan hasta 36000 quintales." 

M . Proust ha encontrado el n a t r ó n sobre los schis-
tos de los c imientos de la C i u d a d de Angers^; él mis­
m o le e n c o n t r ó sobre una piedra de la fábrica de sa­
l i t r e de Par ís . 

E l alkal i minera l se diferencia de l vegetal , 1. en 
que es m é n o s caustico , 2. que se eflorece al ayre , le­
jos de atraer la h u m e d a d , 3. que cristaliza en octae­
dros r h o m b o i d a l e s , 4. fo rma productos diferentes con 
las mismas bases , 5 . que es mas p r o p i o para la v i ­
t r i f i cac ión . , 

¿ E x i s t e n los alkalis formados en los vegetales, o 
son producto de las operaciones que se hacen para sa­
carlos ? Esta q ü e s t i o n ha d i v i d i d o á los Q u í m i c o s . Duha-
mel , y Grosse han probado la existencia del alkali^ en 
el c r é m o r de t á r t a ro por med io de los ác idos n í t r i co , 
y su l fúr ico , & c . M a r g r a a f l o p r o b ó nuevamente en 
una m e m o r i a , que es la X X V de su C o l e c c i ó n . Rouelle 
l e y ó otra memor i a sobre lo m i s m o en la Academia el 
d ia 14 de Jun io de 1769 ; y asegura que habia cono-

1 c i d o esta verdad áníes de publicar la obra de Margraaf . 
V é a s e el d ia r io de Física , t o m . 1. en 4. 

Rouelle , y el M a r q u é s de Bullion han probado que 
el t á r t a r o existe en el mosto. 

D e la existencia del alkali en los vegetales, no se 



puede conclu i r que se halle en ellos l ib re ; án tes b ien 
se encuentra convinado con á c i d o s , aceytes, & c . 

L o s a lkats que acabamos de d á r á conocer , aunque 
por disoluciones , filtraciones, y evaporaciones conve­
nientes se Ies p r i v e de toda mezcla , n o están con t o d o 
en aquel grado de pureza que se requiere en muchos 
casos; casi siempre están en estado de sales neutras p o r 
su conv inac ion c o n el á c i d o c a r b ó n i c o : si se quiere p r i ­
varlos de este á c i d o , se disuelve el alkali en agua, y 
en la d i s o l u c i ó n se apaga c a l ; ésta se conv ina eon el 
á c i d o c a r b ó n i c o del a l k a l i , y le dá en cambio su c a l ó ­
r i co . Seguiremos las circunstancias de esta o p e r a c i ó n 
quando h a b l é m o s de la cal. 

P r i v a d o así el alkali del á c i d o c a r b ó n i c o , no hace 
efervescencia con los á c i d o s ; es mas c á u s t i c o , mas fuer­
te , se une mas fác i lmen te á los aceytes , y se llama 
aWali cáust ico , potasa pura , sosa pura. 

Este alkali evaporado , y concentrado usque ad sica-
iatem es lo que se conoce con el nombre de piedra de 
cauterio, potasa fundida, sosa fundida. S u v i r t u d corrosiva 
depende del gran conato que tieíie á la humedad para 
convinarse con el!a , y cae en deliquio. 

E l a lkal i cáus t ico c o m o se prepara, contiene siempre 
u n poco de á c i d o c a r b ó n i c o , de s i l ice , de h i e r r o , de 
cal , & c . Berthollet propuso purificarle del m o d o siguien­
te : se concentra la lexía cáust ica hasta que toma u n poco 
de consistencia, la mezcla con alcool , y destila una 
parte ; enfriada la retorta e n c o n t r ó cristales mezclados 
con una tierra negra en u n poco de l i cor de color m u y 
sub ido , que estaba separado del alcool de potasa, que 
sobrenada c o m o aceyte. Estos cristales son el alkali sa­
turado de á c i d o c a r b ó n i c o ; son insolubles en el esp í r i tu 
de v i n o . E l sedimiento es si l ice, h i e r r o , c a l , & c . 

E l alcool de alkali cáus t i co m u y pu ro sobrenada en 
la d i s o l u c i ó n aquosa que contiene el alkali efervescente: 
si se concentra en un , b a ñ o de arena el alcool de a l ­
k a l i , se forman cristales transparentes que son alka­
l i p u r o ; estos cristales parecen formados de p i r á m i d e s 

- , • R 
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qmdrangulares unas sobre o t ras ; son m n y ddiquescen-
tes, se disuelven en agua , y a í c o o l , y p rcduccn t r io en su 
d i s o l u c i ó n . V é a s e el D i a r i o de Física 1786^ pag. 401, 

L o s alkalis de que hemos h a b í a d o se conv inan fá­
c i lmente con el azufre. 

Esta convinac ion se hace: 1. f n n d k n d o partes igua­
les de a l k a l i , y azufre : 2. digeriendo el a íkan p u r o , y 
l í q u i d o sobre el azufre, y entonces el alkali t oma u n 
eoior amari l lo r o x o . 

Estas disoluciones del azufre p o r el alkali se conocen 
eon e l nombre d t h ígados de azufre 9 sulfures de alfcali, 

E l o lor que exhalan parece al de huevos c o r r o m p i ­
dos , y á este gas l laman hepática. 

F r e i i p i t a n d o el azufre con los á c i d o s resulta lo que 
l lamaban los antiguos leche de azufre , magisterio de 
mzufre. 

Estos sulfures disuelven los metales: hasta el o r o pue­
de disolverse de tal m o d o que pase po r el filtro. Sthal 
supone, que M o y s é s se v a l i ó de este m e d i o para hacer 
beber el Becerro de o ro á los Israelitas. 

A u n q u e la análisis de estos dos alkalis fixos n o sea 
exacta, muchas experiencias nos demuestran que el ázoe 
es uno de sus p r inc ip ios constituyentes. Thouvenel puso 
una lexía de greda á las exhalaciones de substancias ani­
males puestas á p o d r i r , y o b t u v o n i t r á t e de potasa: y o 
he repetido esta experiencia en un quarto cerrado de seis 
p íes en quadro ; 2 5 libras de greda bien lavada en agua 
caliente, y puestas á las exhalaciones de sangre de buey 
podr ida por once meses, me han dado nueve onzas de 
n i t r á t e de cal concentrado a d siccitatem , y tres onzas, y 
una dragma de n i t r á t e de potasa. 

L a des t i l ac ión reiterada de los jabones los descom­
p o n e , y da amoniaco ; la análisis de este ú l t i m o que 
ha hecho Bertoliet, ha demostrado la existencia de l ázoe 
c o m o p r i n c i p i o constituyente : luego hay m o t i v o de 
presumir que el gas ázoe es uno de los p r inc ip ios de 
Jos alkalis. 

L a experiencia de Thouvenel y y las mias me hacen 



creer que este gas convlnado con la cal forma la p o ­
tasa, y su u n i ó n con la magnesia forma la sosa : este ú l ­
t i m o dictamen está apoyado sobre las experiencias, i . de 
M . Dehne , que sacó magnesia de la sosa, nueva Q u í m i c * 
de C r e e l l , pag. 53. publicada en 17S1: 2, de M . Deyeux, 
que o b t u v o iguales resultados aun anteriormente á Deh­
ne: 3. de M . L o r g n a , que sacó mucha magnesia d iso l ­
v i endo , evaporando , y calcinando muchas veces la sosa. 
Diario de Física 9 D i c i e m b r e de i j & j . M . Osburg ha c o m 
firmado estas varias experiencias en 1785, 

C A P I T U L O I I . 

D e l amoniaco , o alfcali vo lá t i l , 

JLlLasta aqu í todas nuestras observaciones n o nos han pre­
sentado mas que una especie de alkali v o l á t i l : su for -
macion parece prov iene de la p u t r e f a c c i ó n ; y si algu­
na vez proviene de la des t i lac ión de algunos schistos, es 
porque su origen se atr ibuye á la d e s c o m p o s i c i ó n v e ­
getal , y a n i m a l ; f r e q ü e n t e m e n t e se encuentran vestigios 
de pescados que deponen en favor de esta o p i n i ó n : al­
gunas plantas d á n t a m b i é n alkal i v o l á t i l , y p o r r a z ó n 
de este f e n ó m e n o se las ha l lamado plantas animales. Pero 
los animales son especialmente los que d á n amoniaco: 
la des t i l ac ión de todas sus partes le d á n con abundan­
cia, pero con particularidad ios cuernos, pues todos se 
resuelven en aceyte, y alkali vo l á t i l . L a p u t r e f a c c i ó n de 
todas las substancias animales, dá alkali vo lá t i l ; y en este ; 
caso, c o m o en la des t i l ac ión , se forma por la convina-
cion de los dos p r inc ip ios que le cons t i tuyen , porque 
la análisis no demuestra alkali alguno formado en las 
partes donde le producen con abundancia la des t i l ac ión , 
y p u t r e f a c c i ó n . 

Casi todo el alkali v o l á t i l , que se usa en el C o m e r c i o , 
y Medic ina , p roviene de la d e s c o m p o s i c i ó n da la sal 
de amoniaco. Por esta r a z ó n los Q u í m i c o s . , que han re­
formado la nomenclatura , le han dado el nombre de 
amoniaco R 2 
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Para sacar iel amoniaco b i en p u r o , se mezclan par­
tes iguales de cal v i v a tamizada, y de m u r í a t e de amo-
niaco b ien machacado ; esto se pone al instante en una 
re tor ta , la qual se adapta u n rec ip ien te , y el aparato de 
Woulf , se echa en los frascos una cantidad de agua pura 
correspondiente al peso de la sal , y se enlodan las j u n ­
turas con el l o d o o r d i n a r i o : el amoniaco se desprende 
en forma de gas á la pr imera i m p r e s i ó n del fuego , y se 
conv ina con el agua con ca lo r ; q i iando el agua del p r i ­
mer frasco está saturada, pasa el gas al segundo, y sa­
tura l o m i s m o . 

E l alkali vo lá t i l se manifiesta por u n o lo r m u y su­
b i d o , aunque no desagradable, se reduce f ác i lmen te al 
estado de gas, y conserva esta forma á la temperatura 
de la a t m ó s f e r a : puede sacarse este gas descomponiendo 
el m u r í a t e amoniacal por la cal v i v a , recibiendo el p r o ­
duc to en u n aparato de mercu r io . 

Este gas alkalino mata los animales, y los corroe la 
•piel. L a i r r i t ac ión es tal que he v i s to sobrevenir ampo­
llas á todo el cuerpo de algunos p á x a r o s que puse en 
su a tmósfe ra . 

Es i m p r o p i o este gas para la c o m b u s t i ó n ; pero si 
se mete suavemente en él una l u z , la llama se di la tarán-
tes de apagarse, y el gas se descompone. Es mas lige­
r o que el ayre a t m o s f é r i c o , por cuya r a z ó n se dice es 
ú t i l para ios globos ; el Conde de M i l l y p ropuso , ó i d e ó 
poner un braserillo debaxo el globo para mantener la ex­
pansibi l idad del gas. 

Las experiencias de W i e s ü e y , que por med io de la 
chispa eléctr ica m u d ó el gas alkalino en h y d r ó g e n o : las 
del Caballero L a n d r i a n i , que haciendo pasar este gas por 
u n tubo de v i d r i o enrogecido, sacó m u c h o gas h y d r ó g e ­
n o , h ic ie ron sospechar que este gas era uno de los p r in ­
cipios del gas a l k a l i n o ; pero las experiencias de B e r -
ihollet han aclarado las dudas en este p u n t o , y todas las 
observaciones parece se r e ú n e n á probar que e l alkal i se 
compone de ázoe , é h y d r ó g e n o . 

i . S i se mezcla á c i d o m u r á t i c o oxigenado c o n amo-
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niaco b ien p u r o , hay efervescencia, desprendimiento de 
gas á z o e , p r o d u c c i ó n de agua, y el á c i d o oxigenado se 
convier te en á c i d o m u r i á d c o o rd ina r io : en esta bella 
experiencia el agua que se produce se forma por la con-
v inac ion de l h y d r ó g e n o del a l k a l i , y del oxigeno de l 
ác ido ; el gas ázoe quedando l ibre se disipa. 

2. Dest i lando nitrate de amoniaco , se saca gas á z o e , 
y se encuentra en el repiciente mas agua que la de la sal 
empleada ; no existe amoniaco d e s p u é s de la o p e r a c i ó n ; 
el agua del recipiente está ligeramente saturada de un poco 
de á c i d o n í t r i co que ha pasado: en este caso el h y d r ó g e ­
no del a l k a l i , y el oxigeno del á c i d o , forman el agua de l 
recipiente , y el ázoe se disipa. 

3. S i se calientan oxides de cob re , 6 de o ro con el 
gas amon iaco , resulta agua , y gas á z o e , y los metales se 
r ev iv i f i can . 

H e observado que los oxides de a r s é n i c o , puestos 
á digerir con el amoniaco, se reducen, y forman f r e q ü e n -
temente octaedros de a rsén ico : en este caso hay despren­
d i m i e n t o de gas á z o e , y f o r m a c i ó n de agua. 

4. Sucede f r e q ü e n t e m e n t e que haciendo disolver 
metales c o m o el c o b r e , y es taño por el á c i d o n í t r i c o , 
hay a b s o r c i ó n de ayre , y no desprendimiento de gas 
ni t roso como se esperaba: he v i s to á muchos que n o 
sab ían l o que pasaba a q u í , y á m í me ha sucedido; este 
f e n ó m e n o sucede quando el á c i d o está m u y concen­
t rado , y el cobre en limaduras m u y finas. E n este caso 
se fo rma amoniaco ; lo que v i e r o n mis oyentes antes 
que y o conociese la teor ía de su f o r m a c i ó n : el co lo r 
a z u l , que toma la d i s o l u c i ó n , me h izo sospechar su 
existencia: este amoniaco se forma de la convinac ioa 
del h y d r ó g e n o del agua con el ázoe del ác ido n í t r i c o , 
y el oxigeno de l agua, y del á c i d o oxidan el metal, 
y preparan su d i s o l u c i ó n ; á esta causa d e b é m o s a t r ibui r 
la experiencia de Juan Miguel Haiumane de Colmar, que ha­
ciendo pasar gas ni t roso p o r u ñ a determinada cantidad de 
precipi tado de h ie r ro en el aparato de m e r c u r i o , o b ­
s e r v ó que este gas era absorvido p ron tamen te , y el 



co lor del h ie r ro hab ía m u d a d o , encontrando aí m i s m o 
t i e m p o en los vasos vapores amoniacales. 

Por esta teor ía podemos comprehender la f o r m a c i ó n 
del gas alkalino por la mezcla del gas h e p á t i c o y ni troso 
sobre el mercur io . O b s e r v a c i ó n de K i r v v a n . 

M . Austin f o r m ó amon iaco , pero o b s e r v ó que la 
conv inac ion del gas ázoe c o n la base del h y d r ó g e n o , no 
se efectuaba sino quando éste está m u y condensado. 

L a f o r m a c i ó n del amoniaco po r la d e s t i l a c i ó n , y 
p u t r e f a c c i ó n me parece indican b ien quá l e s son sus p r i n ­
c ipios constituyentes: en una, y otra o p e r a c i ó n hay 
desprendimiento de gas h y d r ó g e n o , y á z o e , de cuya 
conv inac ion resulta el amoniaco. 

Berthollet p r o b ó por la d e s c o m p o s i c i ó n que 1000 par­
tes de amoniaco eran compuestas de 807 de gas á z o e , 
y 193 de h y d r ó g e n o poco mas , ó menos. Véase l a 
Colección de l a Academia ano de 1784, p á g . 316. 

S e g ú n M . Austin el gas ázoe es al h y d r ó g e n o c o m o 
121 á 32. 

S E C C I O N I X . 

D e l a convinacion del oxígeno con ciertas lases formando 
ác idos . 

arece que está bastantemente probado que los cuer­
pos que llamamos ác idos , son la conv inac ion del oxigeno 
con una substancia elementar. 

Esta verdad está confirmada por la análisis de casi 
todos los á c i d o s , cuyos pr inc ip ios conocemos ; p o r esta 
r a z ó n se ha l lamado el ayre v i t a l gas oxigeno. 

Se llama á c i d o toda substancia que tiene los ca rac té -
res siguientes. 

1. L a palabra agrio que se ha usado generalmente 
para explicar la i m p r e s i ó n , ó sensación v i v a , y pican­
te^ que hacen ciertos cuerdos sobre la lengua, se puede 
mira r como s i n ó n i m o de á c i d o ; solo hay la diferencia 
que uno denota una sensac ión d é b i l , y el o t r o c o m -
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prebende todos los grados de fuerza desde el sabor 
mas d é b i l hasta el mas caustico r se dice p o r exemplo 
que el sabor d d agraz , la acedera, y eí l i m ó n , es agrio, 
y se usar4 de la v o z á c i d o jpara. explicar la i m p r e s i ó n 
que hacen en la lengua los ác idos n í t r i c o , su l fú r i co , 
m u r i á t i c o , &rc. 

Parece que su causticidad prov iene de la tendencia 
que tienen á la conv inac ion ; por esta p rop iedad l l a m ó 
N e w t o n á los ác idos cuerpos que atraen, y son a t r a í d o s . 

Por esto m i s m o algunos Q u í m i c o s han supuesto que 
los á c i d o s estaban l íenos de puntas. 

Por r a z ó n de esta gran tendencia á la afinidad con 
odos los cuerpos ,. los encontramos rara vez l ibres. 

i . L a segunda propiedad de los ác idos es v o l v e r 
roxos algunos colores azules de los vegetales , c o m o 
el de l girasol , xarave de v io le tas , & c . se usan estos 
c o m o reactives para conocer su existencia. 

Se prepara la t intura de tornasol infundiendo ligera­
mente en agua l o que se conoce en el C o m e r c i o c o n 
el n o m b r e de tornasol; si el agua está m u y cargada de l 
p r i n c i p i o colorante , el co lor es de v i o l e t a ; es menes­
ter entonces echarle agua para que se ponga a z ú l : la 
t in tura de tornasol puesta al so l , se vue lve roxa aun­
que es té en vasos cerrados ; y d e s p u é s de a lgún t i e m ­
p o se desprende la parte colorante , y se precipita en 
una materia mucilaginosa s in color . Igualmente se puede 
emplear alcool en vez de agua. 

C o m u n m e n t e se ha c r e í d o que el tornasol ( i ) fabrica­
do en H o l a n d a , n o es otra cosa que la parte colorante 
ex t ra ída de los trapos con que hacen la pasta del torna­
so l en el G r a n d Galargues ( 2 ) , y precipitada sobre una 
marga : estos trapos se preparan i m p r e g n á n d o l o s de l 

(1} Tornasol fino en trapos de H o l a n d a se l l a m a d l a 
f a s t a que viene de este f a i s , y sirve p a r a tintes , y en l a 
Química se usa como reactivo , p a r a conocer l a presencia de 
los deidos. 

(2) V i l l a de l Obispado de Nimes. 
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z u m o de la morella (?) , p o n i é n d o l o s al vapor de la 

•or ina , y de este m o d o se manifiesta el color azu l : es­
tos trapos se remiten á Ho landa , l o que ha hecho creer, 
que al l ise empleaban para hacer el to rnaso l ; pero pos­
teriores indagaciones me han demostrado , que los fa­
bricantes de quesos preparaban estos t rapos, y sacaban 
eí co lo r e c h á n d o l o s en i n f u s i ó n , con l o que lavaban 
sus quesos para darlos el co lor r o x o que t ienen. Por 
la análisis de l tornasol me he asegurado que el p r i n ­
c i p i o colorante es de la misma naturaleza que el de la 
orchil la, y que este p r i n c i p i o se halla fixado en una tierra 
calcaréa , y una corta cantidad de potasa: p o r esta r a z ó n 
he hecho fermentar el lichen parelle (2) de A u v é r n i a , 
c o n o r i n a , cal , y a l k a l i , y he obtenido una pasta 
semejante al to rnaso l : me parece indispensable la a d i c i ó n 
del alkali para i m p e d i r po r él que se ponga de co lor 
r o x o , el que convinado con el azul forma el v io l ado 
de la orchi l la . 

Para ensayar u n á c i d o concentrado con el xarave de 
v i o l e t a , hay que observar dos cosas: 1. el xarave de 
Violeta por lo regular es v e r d e , porque el petalo d é l a 
v io le ta tiene en su base una parte amarilla que c o n -
vinada con el azul d á este c o l o r , po r l o que es pre­
ciso n o emplear mas que l o azul del petalo si se qu ie ­
re tener una buena infus ión a z ú l : 2. es menester tener 
1.1 precaución de dilatar el xarave c o n agua , porque 
sino los ácidos concentrados c o m o el sulfúr ico , íe que­
m a n , y forman c a r b ó n . 

E n lugar de xarave se puede emplear la in fus ión . 
L a parte colorante de l í n d i g o , ó a ñ i l , n o es sen-

(1) More l la es el reccinoides Tournefort: ex q;ia para iur 
tonrnesol G a l l o r u m , / crotón Hnctorum de L i n n é o , cuyos 
usos , y modo de prepararle los^ Holandeses , se pueden ver 
en Bergio , mat. med. tom, 2 . f d g . Si6. 

(2) Rumex paciencia de L i n n é o , L a p a t u m Satibum an~ 
tiquorum. Castellano Romaza paciencia. M a t e r i a Medica de 
Borgio, tom. t . fot. 294. donde podra verse igualmente el l i ­
chen Roccelle de L innéo y y sus usos , tom. 1, fol , 91 >. / 
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sibíe á la i m p r e s i ó n de los á c i d o s ; el su l fúr ico le d i ­
suelve sin alterar su co lor . 

3. E l tercer carác te r de los ác idos es de hacer efer­
vescencia con los alkal is ; pero esta propiedad no es 
general : 1, porque el á c i d o c a r b ó n i c o , y casi todos los 
á c i d o s d é b i l e s , no se conocen por esta propiedad : 1. 
po rque los alkalis puros se conv inan sin efervescen­
cia con los á c i d p s . 

¿ H a y solo u n á c i d o en la naturaleza, y los d e m á s son 
solamente modificaciones de éste ? 

Paracelso a d m i t i ó un p r i n c i p i o á c i d o universa!, que 
comunicaba á todos sus compuestos el sabor, y diso­
l u b i l i d a d . ; 

; Becher c r e y ó que este p r i n c i p i o era u n compuesto 
de agua, y tierra vi t r i f icable . 

Sthal p r o c u r ó probar que el á c i d o su l fúr ico era el 
á c i d o universa l , y su dictamen ha sido*seguido de todos 
los; Q u í m i c o s por largo t i e m p o . / 

Meyer sostuvo m u c h o t i empo d e s p u é s que el ele­
m e n t o á c i d o era el causticum contenido en el fuego; este 
sistema, fundado sobre algunos hechos conocidos , t u v o 
part idarios. 

: E l Caballero Landr ian i c r e y ó haber llegado á redu­
c i r todos los ác idos al c a r b ó n i c o , porque en las ope­
raciones hechas de diversos modos, siempre o b t e n í a este 
ú l t i m o por resultado de todas las aná l i s i s : c a y ó en 
error porque no ponia a t e n c i ó n en que para la descom­
p o s i c i ó n de los á c i d o s , y los otros cuerpos que emplea­
ba , habla de resultar que el oxigeno de los ác idos se 
convinaba con el c a r b ó n de los otros cuerpos, y de 
esto se formaba el á c i d o c a r b ó n i c o . 

E n fin, la análisis y sinthesis exacta de la mayor 
parte de los ác idos conocidos , han demostrado á Labois-
s ier , que el oxigeno forma la base de todos , y que 
sus diferencias, y variedades p rov i enen de la substancia 
con quien se convina este, p r i n c i p i o universal. 

E l oxigeno un ido á los metales forma ox ides ; en­
tre estos hay algunos que tienen propiedades á c i d a s , y 

S 
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se clasifican entre los á c i d o s po r esta rnzon. 
C o n v i ñ a d o el oxigeno con los cuerpos inflamables 

c o m o el azufre, el c a r b ó n y los aceytes, forma otros 
á c i d o s . 

L a a c c i ó n de los ác idos sobre todos los cuerpos, no 
puede conocerse sino se atiende á los datos que hemos 
establecido sobre la naturaleza de sus p r inc ip ios cons­
tituyentes. 

• L a a d h e s i ó n del oxigeno á la base de los á c i d o s , es 
mas ó menos fuerte , y por consiguiente es mayor ó 
menor la fac i l idad en su d e s c o m p o s i c i ó n : así en las d i ­
soluciones metá l icas , que no tienen lugar sino quando 
el metal está ox idado , el á c i d o que c e d e r á su oxigeno 
con mas facilidad para oxidar el m e t a l , t e n d r á mas ac­
c i ó n sobre é l ; po r esto el á c i d o n í t r i c o , y el n i t r o -
m u r i á t i c o , disuelven mas f á c i l m e n t e ; y el m u r i á t i c o los 
oxides mas que los metales , pero el á c i d o n í t r i c o al 
contrar io ; po r esta r a z ó n , t a m b i é n éste ú l t i m o obra 
mas poderosamente sobre los aceytes, & c . 

I m p o s i b l e sería explicar los diversos f e n ó m e n o s 
que nos presentan los á c i d o s , sin conocer sus p r i n c i ­
pios : Sthal no hubiera c r e í d o la f o r m a c i ó n del azufre, 
si hubiera seguido la d é s c o m p o s i c i o n del á c i d o sulfú­
r i c o sobre el c a r b ó n ; y á e x c e p c i ó n de las convina-
ciones de los ác idos con los alkalis , y algunas tierras, 
éstas substancias se descomponen en t o d o , ó en parte, 
en todas las operaciones que se hacen sobre los ' meta­
les , vegetales y animales , c o m o l o v e r é m o s observan­
d o los diversos f e n ó m e n o s que se presentan en todos 
estos casos. 

Por ahora no h a b l a r é m o s mas que de algunos ác i ­
dos ; de los d e m á s t r a t a r é m o s al paso que l o hagamos 
de las substancias que los d á n : a q u í nos o e n p a r é m o s 
c o n preferencia en los que son mas conocidos , y que 
hacen el p r inc ipa l papel en las operaciones de la natu­
raleza , y nuestros laboratorios. 



C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del ácido carbónico. 

JCiSte á c i d o está casi siempre en estado de gas : los 
antiguos t n v i é r o n a lgún conoc imien to de é l . Van HeU 
mont le llamaba gas silvestre , gas del mosto 6 de la 
vendimia : Becher igualmente tenia una idea bastante 
exacta de él , c o m o se v é en el pasage siguiente : 
Distingmtur autem inter fermentationem apertam et clamam; 
in aperta potus fermentatus samar est , sed fortior in clama, 
causa est quod evaporantia rarefacta corpuscula , in primis 
magna adhuc silvestrium spirituum copia , de quibus antea 
egimus , retineatur i et in ipsum potum se precipitet , unde vaU 
de eum fortem redit. 

Hqjfman a t r ibuyo la v i r t u d de la mayor parte de 
las aeuas minerales á u n spíritu elástico contenido en 
ellas. Vene / , cé leb re Profesor de Mon tpe l l e r , p r o b ó el 
a ñ o de 1750, que las aguas de Seltz debian su v i r t u d 
al ayre superabundante. 

E n 1755 M r . Blafc de E d i m b u r g o , ade l an tó que la 
piedra de cal contenia mucho ayre diferente del o r d i ­
nario ; so l ic i tó que el desprendimiento de este ayre era 
l o que bacía la c a l , y que v o l v i é n d o s e l e á da r , sê  rege­
neraba la p i e d r a : en 1764 M r . Macbrlde a p o y ó esta 
doctr ina con nuevos hechos: Jacquln , Profesor de V i e -
na , e m p r e n d i ó otra vez el t r ab j jo , m u l t i p l i c ó las ex­
periencias sobre el m o d o de extraer este a y r e , y aña -

? d i ó nuevas pruebas para confirmar que la falta de este 
ayre hacía los alkalis cáus t icos , y formaba la c a l : M r . 
'Priestley puso toda la claridad y exactitud que podia 

• esperarse de su ingenio y h á b i t o en trabajos de esta na­
turaleza : esta substancia se c o n o c i ó entonces con el 
n o m b r e de ayre fixo. 

E n 1772 Bergmam d e m o s t r ó que este gas era á c i d o , 
y le l l a m ó ácido aereo ; d e s p u é s de este cé leb re Q u í m i ­
co se le l i a l lamado ácido mefítico , ácido crético, & c . Y 
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luego que se supo que era la conv inac ion del oxige­
no con el c a r b ó n p u r o , se- le ha dado el nombre de 
ácido carbónico. 

Se encuentra en tres estados diferentes: 1. en el de 
gas: 2. en el de mezcla : 3. en el de conv inac ion . 

E n forma de gas se halla en la gruta del P e r r o , cer­
ca de Ñ a p ó l e s , en el pozo de JPeroIs, cerca de M o n t -
peller , en el de Neyrac en V i v a r a i s , sobre la super­
ficie del lago A v e r n o en I t a l i a , y sobre muchos m a ­
nantiales en lugares s u b t e r r á n e o s , c o m o en las b ó b e -
das , las cuchas, las letrinas , & c . se desprende baxo 
de esta forma por la d e s c o m p o s i c i ó n de ios vegetales en­
terrados, por la f e r m e n t a c i ó n de la l iba y cerbeza, p o r 
la pu t r e f acc ión de materias animales, & c . 

E n estado de s imple mezcla se halla en las aguas 
minerales , y allí goza todas sus propiedades acidas. 

E n estado de conv inac ion se encuentra en la piedra 
de cal la magnesia ordinaria , los a lkal is , & c . 

S e g ú n el estado en que se presenta , se usan d i v e r ­
sos medios para recogerle. 

Quando está en estado de gas, se puede recoger; 
I . l lenando de agua una bo te l la , y vac iándola en la at­
mós fe ra de este gas, el á c i d o ocupa el lugar del agua, 
y se tapa al instante la botella para retenerle : 2. p o ­
n iendo en su a tmósfera el agua de c a l , los alkalis c áus -

^ t i cos , ó el agua p u r a ; este á c i d o gaseoso se mezcla ó 
convina con estas substancias, y se le extrae por los 
reactivos de que vamos á hablar. 

Si está en convinac ion se saca: 1. por la destila­
c i ó n á un fuego v i o l e n t o ; po r la r eacc ión de otros 
á c i d o s , c o m o el sul fúr ico , que tiene la ventaja de no 
ser v o l á t i l , y p o r consiguiente n o altera el á c i d o caf-
b ó n i c o . 

Y si se halla en estado de s imple mezc la , c o m o 
en el agua , los v inos espumosos, & c . se puede sacar: 
3. po r la ag i tac ión del l í q u i d o que le cont iene , c o m o 
l o hacía Venel, s i r v i é n d o s e de una botella , á la que 
adaptaba una vegiga mojada : 2. po r la des t i l ac ión del 



m i s m o l í q u i d o . Estos dos medios n o son exactos : 3. p o ^ 
el m é t o d o de Gioamtti , que consiste en precipi tar e 
á c i d o c a r b ó n i c o por el agua de cal : se pesa el p rec i ­
p i tado , y se reducen las U partes po r la p r o p o r c i ó n 
en que está allí el á c i d o c a r b ó n i c o : la análisis ha de­
mostrado á este cé l eb re M é d i c o , que 32 partes de car» 
bonate de cal contienen 17 de cal , 2 de agua , y 13 
de á c i d o . 

Q u e es á c i d o lo prueban : 1. la t in tura de torna­
sol , agitada en u n frasco l leno de este gas, se vue lve 
r o x a : 2. echando amoniaco en u n vaso l leno de este 
gas, le neutraliza : 3. el agua impregnada de este gas, 
es ac ídula : 4. neutraliza los alkaiis , y los cristaliza. 

A h o r a nos resta examinar las propiedades p r i n c i p a ­
les de este gas á c i d o . 

1. Es i m p r o p i o para la r e s p i r a c i ó n : la historia nos 
enseña , que Tiberio h i zo baxar dos esclavos á la g r u ­
ta de l P e r r o , y se sofocaron al instante : dos d e l i n -
q ü e n t e s , que D o n Pedro de T o l e d o , V i r r e y de Ñ á ­
peles , h i zo encerrar allí , t u v i é r o n la misma suerte: 
N o l k t , que se a r r i e sgó á respirar el v a p o r , s in t ió una 
cosa que le sofecaba , y al m i s m o t i e m p o una ligera 
acrimonia que le exc i t ó tos y estornudo. Vilatre du Ro-
cier , á qu ien encentramos en todas las cosas que hay 
pe l ig ro , se a tó con unas cuerdas por debaxo de los 
b razos , y b a x ó á la a tmósfera gaseosa de una cueba, 
en que fermentaba la ceibeza ; apenas e n t r ó en la m o ­
feta , s in t ió una p i c a z ó n que le h izo cerrar los ojos; la 
sofocac ión v io lenta no le dexaba respirar; e x p e r i m e n t ó 
un a tu rd imien to , a c o m p a ñ a d o de aquellos zumbidos 
que caracterizan la a p o p i e g í a ; y quando se le s a c ó , es­
t u v o ciego por algunos m i n u t o s ; la sangre estancada en 
las yugulares ; la cara amoratada, y n i hablaba, n i en­
t e n d í a sino con dif icul tad : todos estos s ín tomas des­
aparecieron poco á poco . 

Este gas es el que ha p roduc ido tan funestos ac­
cidentes al abrir las bodegas donde fermenta el v i n o , 
la cidra , la ceibeza , & c . L o s pájaros , met idos en el 
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gas á c i d o c a r b ó n i c o , perecen al instante : el famoso 
lago A v e r n o , donde Virgilio dec ía estaba la entrada de l 
i n f i e r n o , exhala tanta cantidad de á c i d o c a r b ó n i c o , que 
los pájaros no pueden volar por encima impunemen te , 
Quar ido se ha sacado el agua del boulidou de Perols, los 
pá ja ros que van á beber á los carr i les , perecen con u n 
v a p o r m e f í t i c o . 

Ranas metidas en la a tmósfera de l á c i d o c a r b ó n i c o . 
V i v e n solo 40 á 60 minu tos aun deteniendo la res­
p i r a c i ó n . 

L o s insectos se entorpecen d e s p u é s de haber estado 
a lgún t i e m p o en esta a tmósfera , y recobran su alegría 
ai instante que se les saca al ayre l i b re . -

Bergman d e c í a , que este á c i d o sofocaba apagando la 
i r r i t ab i l idad : se funda , en que habiendo sacado el co­
r a z ó n á un animal muer to en el á c i d o c a r b ó n i c o , an­
tes que se hubiese enfr iado, no d i ó señal alguna de i r ­
r i t ab i l idad . E l Caballero Landriani a d e l a n t ó mas , pues 
d i x o que este gas , aplicado á la p i e l , apagaba la i r r i ­
tabi l idad ; y p r o b ó , que atando al cuello de una ga­
l l ina una vegiga llena de este gas ; de m o d o , que solo 
la cab¿za quedase al ayre l ibre , y t o d o el c u e r p o , en­
vue l to en la vegiga, la gallina-moria al Instante. Fontana 
r e p i t i ó y v a r i ó esta experiencia en muchos animales, 
y n inguno m u r i ó . 

E l Conde de Morozzo p u b l i c ó experiencias hechas 
en presencia del D o c t o r Cigna , cuyos resultados p 1 re­
ce debi l i tan las c o n s e q ü e n c i a s del cé l eb re Begman ; pe­
r o es menester adver t i r , que el Q u í m i c o de T u r i n 
h i zo m o r i r los animales en el ayre v ic iado por la muer­
te de o t r o s , en cuyo caso hay m u c h o gas á z o e . Véase 
el D i a r i o de Fís ica t . 25. pág . 112, 

2. E l á c i d o c a r b ó n i c o es i m p r o p i o para la vegeta­
c i ó n : Priestley puso raices de muchas plantas en agua 
impregnada de á c i d o c a r b ó n i c o , y todas mur ie ron ; y 
aunque se ha v i s to que algunas vegetan en el ayre , y 
aguas que contienen este gas , es porque hay poca 
cantidad. 



Sennebier o b s e r v ó que las plantas criadas en el agua 
ligeramente acidulada de este gas, transpiran m u c h o o x i ­
geno , porque en este caso , el á c i d o se descompone, 
y el p r i n c i p i o carbonoso se conv ina , y fixa en el v e ­
getal 5 y se disipa el oxigeno. 

Y o he v i s to que los hongos criados en los subter­
ráneos se resuelven casi del t o d o en ác ido c a r b ó n i c o : 
pero si este s vegetales se exponen peco á poco á la 
a c c i ó n de la l u z , ía p r o p o r c i ó n del á c i d o d i sminuye , 
y ajümenta ía del p r i n c i p i o carbonoso , t omando co ­
lor el Vegetal; hice estas experiencias c o n el mayor c u i ­
dado en una m i n a de c a r b ó n . 

3. E l á c i d o c a r b ó n i c o se disuelve con facilidad en 
el agua: saturada de este á c i d o tiene excelentes v i r tudes 
en la M e d i c i n a , y para facilitar esta mezcla se han i n ­
ventado muchos aparatos , pero el de Nooth perfeccio­
nado p o r Varñer r y MageUan % es el mas ingenioso. 
Puede verse en la Encydopledia m e t ó d i c a , a r t i c acido 
mefi t . 

Las aguas minerales naturales acídulas n o diferen­
cian de estas, sino p o r otros, p r inc ip ios que pueden 
tener en d i s o l u c i ó n se pueden i m i t a r perfectamente 
quando conocemos bien su aná l i s i s , y es absurdo creer 
que el arte no pueda imi t a r á la naturaleza en la c o m ­
p o s i c i ó n de las aguas minerales :. es menester confesar 
que ignoramos sus m é t o d o s en las operaciones pura­
mente v í ta les , y que n o pedemos imi tar la en ellas; 
pero quando se trata d é una o p e r a c i ó n puramente m e ­
cán ica , ó de la d i s o l u c i ó n de algunos p r inc ip ios cono­
cidos en el agua , podemos y debemos liacerlo mejor 
que la misma naturaleza, pues pedemos variar las d o ­
sis , y p roporc ionar la act iv idad de una agua según Ja 
necesidad, y fin que se propone . 

4. É l gas á c i d o c a r b ó n i c o es mas pesado que e l 
ayre c o m ú n : Kirvvan nos ha seña lado la p r o p o r c i ó n que 
hay entre ellos en quanto á su peso , que es de 45, 
69 á 68 , 74; la p r o p o r c i ó n en Iqs experimentos de 
Lavoisier es de 48, 81 á 69, 50. 
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Esta pesadéz le precipita á los parages mas baxos: 

y p o r este m o t i v o se puede transvasar , y desalojar e l 
ayre a t m o s f é r i c o . Este f e n ó m e n o , á la verdad curioso, 
]e habia observado Sauvages , c o m o se puede ver en 
su D i s e r t a c i ó n sobre el ayre , premiada en Marsella 
en 1750. 

Parece suficientemente probado que el acido car­
b ó n i c o es una conv inac ion de l c a r b ó n , ó^ c a r b ó n p u ­
r o con el oxigeno. 1. Si se destilan los oxides de mer­
c u r i o , se reducen sin a d i c i ó n , y no dan mas que o x i ­
geno ; y si al oxide se mezcla un poco de c a r b ó n , no 
se saca mas que á c i d o c a r b ó n i c o , y el c a r b ó n d i s m i ­
nuye de peso. 2. Si se toma u n c a r b ó n bien hecho, 
y t odo encendido, se mete en un frasco l leno de gas 
o x i g e n o , y se tapa al instante, el c a r b ó n arde con v i ­
v a c i d a d , y luego se apaga; en esta experiencia se p r o ­
duce á c i d o c a r b ó n i c o , que se puede recoger por los 
m é t o d o s conocidos ; queda u n poco de gas oxigeno, 
que se puede conver t i r en á c i d o c a r b ó n i c o po r el mis­
m o m é t o d o . 

E n estas experiencias y o no veo mas que c a r b ó n , 
y oxigeno , y la c o n s e q ü e n c i a que se saca es s imple, 
y natural. * 

L a p r o p o r c i ó n del c a r b ó n es á la del oxigeno co­
m o 12, 0288 , es á 56, 687. 

Si en algunos casos se saca á c i d o c a r b ó n i c o que-
m uido el h y d r ó g e n o , es porque este gas tiene c a r b ó n 
en d i s o l u c i ó n : puede disolverse el c a r b ó n en el h y ­
d r ó g e n o p o n i é n d o l e al foco de el espejo us tor io en 
el aparato de mercur io baxo una campana llena de 
este gas. 

E l gas h y d r ó g e n o que se saca de la mezcla del ác i ­
d o s u l f ú r i c o , y de l h ie r ro , tiene mas ó m é n o s c a r b ó n 
en d i s o l u c i ó n , porque el h ie r ro contiene mas ó m é ­
nos , s egún las experiencias de Berthollet, Monge, y Van-
dermmde. 

L o s alkalis , c o m o se presentan naturalmente, contie­
nen á c i d o c a r b ó n i c o ; y este es el que modif ica y dis-



( i 4 » 
minuye su energía , y por é l . tienen los alkalis la p r o ­
piedad de hacer efervescencia : y así pueden conside­
rarse los alkalis c o m o carbonates con exceso de a l k a l i ; 
es fácil saturar el alkali excedente, y formar verdade­
ras sales néu t ras cristalizables. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Carbonate de potasa. 

E l carbonate de potasa se c o n o c í a antes con el n o m ­
bre de tártaro gredoso : ha m u c h o t i e m p o que se sabe 
el modo de cristalizar el azeyte de tártaro : Bonhius , y 
Monet e n s e ñ a r o n sucesivamente los medios ; pero es 
el mas simple exponer la d i s o l u c i ó n del alkali en la 
a tmós fe ra del gas á c i d o que se desprende de la fermen­
t a c i ó n v inosa : se satura el a l k a l i , y forma cristales p r i s ­
m á t i c o s tetraedos , terminados por p i r á m i d e s m u y c o r ­
tas , y de quatro caras ; muchas veces he conseguido 
estos cristales en prismas quadrangulares cortados o b l i -
quamente en sus extremidades. 

Y a no conserva esta sal el gusto u r i ñ o s o del a lka ­
l i : t iene el sabor picante de las sales n é u t r a s , y puede 
emplearse con buenos efectos en la M e d i c i n a : he v i s to 
tomarla hasta la dosis de una dracma sin el menor 
inconveniente . 

Esta sal es preferible á la de t á r t a r o po r ser menos 
c á u s t i c a , y de una v i r t u d siempre igual . 

S e g ú n la análisis de Bergmann contiene cada q u i n t a l 
de esta sal 20 de á c i d o , 48 de a l k a l i , y 32 de agua. 

. N o atrae la humedad del ayre ; la he conservado 
muchos años sin la menor a l t e rac ión . 

L a t ierra silicéa descompone al fuego el carbonate 
de potasa, y causa una e b u l i c i ó n considerable : el re­
siduo es u n v i d r i o , donde el alkali se halla c á u s t i c o : 
la cal descompone á este carbonate u n i é n d o s e con el 
á c i d o : los ác idos hacen el m i s m o efecto c o n v i a á n d o s e 
con la baáe alkalina. 



A R T I C U L O 1 1 . 

Carbonate de sosa. 

L a s denominaciones de alñali mineral aereado, sosa gre-
dosa 5 & c . se han dado sucesivamente á esta especie 
de carbonate. 

E l alkali minera l en su estado natural contiene mas 
á c i d o c a r b ó n i c o que el vegeta l ; para obtenerle cristali­
zado basta d i so lve r l e , y r eun í r íe convenientemente. 

Estos cristales son po r l o o rd ina r io octaedros ro ra -
boyda les , y algunas veces l á m i n a s romboydalcs unidas 
obl iquamente unas sobre otras, de m o d o que parece 
cubrirse á manera de tejas. 

Este carbonate se eflorece al ayre. , 
C i e n partes contienen i d de á c i d o , 20 de alkal i , 

y 64 de agua. 
L a afinidad de la sosa para la tierra sil icé a es ma­

y o r que la de la potasa , y así es mas pronta y fácil 
la v i t r i f i cac ión . 

L a ca l , y los ác idos le descomponen con los mis­
mos f e n ó m e n o s que hemos observado en el articule 
del carbonate de potasa. 

A R T I C U L O I I 1 . 

Carbonate amoniacal. 

eneralmente se ha , conocido esta sal c o n el nombre 
de alftali volátil concreto, ó con el de aWali volátil gredoso. 

Puede sacarse por la des t i l ac ión de muchas subs • 
tandas animales : del tabaco t a m b i é n se saca en gran­
de abundancia ; pero casi todo el que se emplea en las-
A r t e s , y en la M e d i c i n a , se forma por la convina-
c i o n directa del á c i d o c a r b ó n i c o , y del amon iaco : se 
liace esta con v i n a c i ó n : 1., haciendo pasar el á c i d o car­
b ó n i c o aL t r avés de el amoniaco : 2. exponiendo e l 
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a m o n í a c o en la a tmósfe ra del gas á c i d o c a r b ó n i c o : 3. 
descomponiendo el m u r í a t e amoniacal por las sales neu­
tras que contienen este á c i d o , c o m o el carbonate de 
cal ; para esto se toma la greda blanca exactamente de­
secada , se mezcla con partes iguales de m u r í a t e amo­
niacal b ien m o l i d o , se pone la mezcla en una retorta, 
y se procede á la d e s t i l a c i ó n ; desprendidos de sus ba­
ses , y reducidos á vapor el amoniaco , y el á c i d o car­
b ó n i c o , se c o n v i n a n , y condensan en las paredes de l 
recipiente, donde forman una capa mas ó menos densa. 

L a cr i s ta l izac ión de este carbonate me parece u n 
pr isma de quatro caras te rminado p o r una punta , 6 
p i r á m i d e dihedra. 

Este carbonate tiene menos o lo r que el a m o n í a c o ; 
es m u y soluble en el agua : á la temperatura de 60 
grados de Farheneit, el agua fría disuelve o t r o tanto de 
su peso. 

C i e n granos de esta sal contienen 45 de á c i d o 43 
de a l k a l i , y 12 de agua, según JBergmam. 

L e descomponen la mayor parte de los ácidos, , 
y separan al á c i d o c a r b ó n i c o . 

C A P I T U L O I I . 

Del ácido sulfúrico. 

azufre c o m o todos los d e m á s cuerpos c o m b u s t i ­
bles n o arde sino en r a z ó n del gas oxigeno que con 
él se c o n v í n a . 

L o s f e n ó m e n o s que mas comunmente a c o m p a ñ a n 
á esta c o m b u s t i ó n , son una llama azul , un color b lan­
quizco y sofocante, y u n o l o r fuerte picante y des­
agradable. 

V a r í a n los resultados de esta conv inac ion según ía 
p r o p o r c i ó n que de estos p r inc ip ios entran en ella. 

Puede obtenerse si se quiere azufre b l a n d o , azufre 
sublimado , á c i d o sulfuroso , ó á c i d o s u l f ú r i c o , s egún 
que con el azufre se conviene mas ó menos oxigeno 
po r la c o m b u s t i ó n . T 2 



Qi iando es r á p i d o el corriente de ayre que man­
tiene la c o m b u s t i ó n , el azufre se arrastra , y deposita 
sin a l t e rac ión aparente en lo in te r ior de los quartos de 
p l o m o donde se fabrica el aceyte v i t r i o l o : si se m o ­
dera el corriente del ayre es mas exacta la c o n v i n a c i ó n , 
se desnaturaliza en parte el azufre, y se deposita en 
tina pel ícula en la superficie del agua ; esta pel ícula es 
d ú c t i l c o m o una m e m b r a n a , y del m i s m o m o d o que 
ésta puede ensancharse y contraerse: si el corriente es 
m é n o s r á p i d o , y tiene el ayre el t i e m p o necesario pa­
ra convinarse exactamente con el azufre, resulta á c i d o 
sulfuroso ; este á c i d o se mantiene en forma gaseosa á 
la temperatura de la a t m ó s f e r a , y puede reducirse á l í ­
q u i d o c o m o el agua por la ap l i cac ión de u n frió m u y 
fuerte , según la famosa experiencia de M . Monge: si la 
c o m b u s t i ó n es t o d a v í a mas lenta , y se detiene el ay­
re mas t i empo sobre el azufre, y con mas exác t i rud , 
resulta el á c i d o su l fúr ico : puede facilitarse esta ú l t i m a 
conv inac ion mezclando salitre , para que é s t e ^ u b m i -
nistre abundantemente el oxigeno. - t í l S 

Las numerosas experiencias que y o he^becho en m i 
fábr ica para economizar el salitre que se emplea en la 
fábrica de los. aceytes de v i t r i o l o , me han presentado 
muchas veces los resultados que acabo de indicar. T o 
dos los medios que pueden emplearse para extraer el 
á c i d o s u l f ú r i c o , se reducen: i . á extraerle de las subs­
tancias que le contienen : 2. á formarle enteramente 
p o r la conv inac ion del azufre, y del oxigeno. Para el 
p r i m e r med io se destilan los snlfuretos de h i e r r o , de 
cob re , ó de z i n c , t a m b i é n los de a l u m i n a , y de cal 
según M M . Neumann, y Margraaf. 

Pero estos medios m u y costosos, y difíciles se han 
abandonado para adoptar otros mas simples. 

E n el segundo caso puede presentarse el oxigeno 
al azufre en dos estados en el de gas , y en estado 
concreto. 

1. Se practica la c o m b u s t i ó n del azufre po r el gas 
oxigeno en quartos grandes aforrados de p l o m o : se 
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facilita la c o m b u s t i ó n mezclando al azufre cerca de una 
octava parte de m í r a t e de potasa : los vapores ác idos 
que llenan el q u a r t o , se precipi tan p o r sus paredes, y 
se facilita la c o n d e n s a c i ó n por una capa de agua que 
se pone en el suelo de este quarto. E n algunas fábricas 
de Holanda se hace la c o m b u s t i ó n en grandes recipien­
tes de v i d r i o de boca ancha, y los vapores se p rec i ­
p i t an en el agua que se pone al fondo, ( ¿ u a n d o en a m ­
bos casos el agua está bastante impregnada de á c i d o , se 
concentra en calderas de p l o m o , y se rectifica en re­
tortas de v i d r i o para ponerle b l a n c o , y del grado de 
c o n c e n t r a c i ó n del C o m e r c i o . Concentrado este á c i d o 
convenientemente , señala 66 grados al a r e ó m e t r o de 
M . Baumé : quando no llega á este grado , no sirve 
para muchos de los usos á que se destina; por exem-
p l o , para disolver el a ñ i l , porque el poco á c i d o n í ­
t r i co que cont iene , se une al azul de l a ñ i l , y forma u n 
color v e r d e : me he convenc ido de este f e n ó m e n o p o r 
experiencias rigurosas, y he v is to colores defectuosos, 
y telas perdidas por delecto del á c i d o . 

2. Quando se presenta el oxigeno en estado con­
creto , está convinado con otros cuerpos que los aban­
dona para unirse ai azufre: c o m o quando se destila el 
i c i c M b i í t r i c o sobre el azufre : 48 onzas de este á c i d o 

. j á a p P g r a d o s destiladas sobre dos onzas de azufre me 
han dado cerca de quatro onzas de buen á c i d o sulfú­
r i c o : fué conocido este hecho de Matte L a faveur: pe­
ro y o he indicado todos los f e n ó m e n o s , y las circuns­
tancias de esta o p e r a c i ó n en 1781. 

T a m b i é n puede convertirse el azufre en á c i d o sul­
fúr ico p o r el á c i d o m u r i á t i c o oxigenado , Encyclopedia 
metódica , tom. 1. p. 370. 

E l á c i d o sul fúr ico se ha encontrado l ib re en algu­
nas partes de I t a l i a , p r o d u c i d o igualmente po r la c o m ­
b u s t i ó n del azufre : en este estado lo ha hallado Bal-
dassari en una gruta m u y profunda en m e d i o de una. 
masa de instrucciones formadas p o r los b a ñ o s de S. 
Fdipe en Toscana: a ñ a d e que de esta gruta se eleva 
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continuamente u n vapor sulfuroso : ha encontrado eflo­
rescencias sulPorosas , y v l í r i ó i i c a s en St. Albino cerca 
del Monte Pulciana, y en los lagos de Trábale , donde 
ha observado ramas de á rbo le s cubiertas de estas con­
creciones de azufre, y de aceyte de v i t r i o l o . Diario de 
Física, tom. 7. p. 395. 0. Vandilli cuenta que ha encon­
trado algunas veces en los alrededores de Siene , y de 
Viterhe á c ido sul fúr ico disuelto en agua. Asegura M . el 
Comendador de Dolómeu haberle encontrado p u r o , y 
cristalizado en una gruta del E t n a , de donde otras ve­
ces se había sacado azufre. 

Resulta po r la pr imera experiencia de M . Bertholkt, 
que 69 partes de azufre, y 31 de oxigeno forman 100 
de á c i d o su í f i i r i co ; po r la segunda, que 72 de azufre, 
y 28 de ox ígeno dan 100 de á c i d o seco. 

E l á c i d o s u l f á r i c o se conoce con diversos n o m ­
bres en el Comerc io , según los diversos grados de 
c o n c e n t r a c i ó n : para expresar estos grados se usa de las 
denominaciones de espirita de vitriolo, aceyte de vitriolo, 
aceyte de vitriolo glacial. 

Es susceptible el á c i d o sul fúr ico de concretarse p o r 
la a c c i ó n de un frío m u y fuerte : esta conge l ac ión es 
u n f e n ó m e n o conoc ido m u c h o t i e m p o há T Kunckel, y 
Boht han hablado de é l , y Boerhaavé dice expresamen­
te ' : Oleum vitrioli summa arte purissimum summo frigore 
Hiberno in glebas solidescit perspicuas, sed statim ac acuties 
frigoris retunditur liquescit, & difluit. Debemos á M . el 
Duque de Dayen fas «famosas experiencias sobre la c o n ­
ge lac ión de este á c i d o : M . M&rveau las r e p i t i ó con 
igual suceso en 1782, y se c o n v e n c i ó de que esta con­
ge lac ión puede efectuarse á u n grado de frío menor 
que se habla d i c h o . 

Y o he conseguido muchas veces Soberbios cristales 
de á c i d o sul fúr ico en prismas hexaedros chatos t e rmina ­
dos p o r una p i r á m i d e h e x á e d r a , y me han hecho ¡con* 
c lu i r mis experiencias : 1. que el á c i d o m u y concentrado 
cristaliza con mas d i f i cu l tad que el que está entre 63, 
y 65: z . que el frió mas á p r o p ó s i t o es de 1 á 3 



baxo el o. Se puede ver el p o r m e n o r de mis 'expe­
riencias en el t o m o de la Academia de las Ciencias de 
Par ís del a ñ o de 1784. L o s caracteres del á c i d o suLu-
r ico son los s ig iúentcs . 

1. Es un tuoso , y mantecoso al tocar , p o r l o que 
se le ha dado el nombre m u y i m p r o p i o de aoeyte de 
vitriolo. , . • • .• ;, , j. •. , . • 

2. Caben una onza , y siete dracmas en una vasija 
que solamente contiene una onza de agaa destilada. 

3^ Mezclado con agua hay un desprendimiento de 
c a l ó r i c o , capaz de comunicarle superior al del agua h i r -
b iendo : si se tapa ]a extremidad de un tubo de v i d r i o 
en él se echa agua, y se le sumerge por l extremidad 
cerrada en ^ un vaso de v i d r i o l leno del m i s m o l í q u i d o 
hasta la mi t ad , puede hacerse herbir el a^ua contenida 
en el t u b o , echando á c i d o sul fúr ico sobre la agua que 
está en el vaso. 

4- Se apodera con fuerzas de todas las substancias 
infiainables q u ^ le vue lven negro , y descomponen. 

Stalh c r e y ó ^ue el á c i d o su l fúr ico era el á c i d o u n i ­
versal : fundaba pr incipalmente su o p i n i ó n en que los 
lienzos embebidos de a lka i i , y expuestos al ayre, atraían 
un á c i d o , se convinaba con eiios, y formaba una sai 
neutra , que él p e n s ó era de la naturaleza del sulfate de 
potasa.^ Experiencias mas rigurosas han demostrado que 
este á c i d o aereo era el c a r b ó n i c o ; y nuestros cono­
cimientos actuales ñ o s permiten m . nos que nunca creer 
la existencia de u n á c i d o universal . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Sulfate de potam 

- t f^l sulfate de potasa se conoce indiferentemente cot 
los nombres de arcano duplicado, sal de duobus, tártaro 
vitridado , vitriolo de potasa, i r c 

Esta sal se cristaliza en prismas h e x á l i e d r o s , t e r m i 
nados p o r p i r á m i d e s h e x á h e d r a s triangulares. 
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T i e n e u n sabor v i v o , y p i can te ; y con dif icul tad 
se l i qua en la boca. 

Decrepi ta sobre los carbones, se enroxece antes de 
fundirse , y se vola t i l iza sin descomponerse. 

" Se disuelve en diez y seis partes de agua fria á la 
temperatura de 60 grados de Farheneit, y el agua h i r -
v i e n d o disuelve la quinta parte de su peso. 

C i e n granos contienen 30 , 21 de á c i d o , 64 , 61 de 
a l k a l i , y 5, 18 de agua. 

Casi todo el sulfate de potasa , que se usa en la M e ­
d i c ina , se forma por la c o n v i n a c i ó n directa del á c i d o 
s u l f ú r i c o , y de la potasa ; pero el de l comerc io p r o ­
viene de la des t i l ac ión del agua fuerte por el á c i d o sul­
fú r i co , éste forma buenos cristales ; el del Condado de 
Venessin cuesta á 40 ó 50 libras el qu in ta l . De la aná ­
lisis de l tabaco he sacado t a m b i é n este sulfate, 

M . Baume p r o b ó á la Academia en 1760, que el 
á c i d o n í t r i c o , po r med io del calor , podia descompo­
ner el sulfate de potasa. M . Cortmete man i f e s tó después: 
que el á c i d o m u r i á t i c o tenia la m i s m á p r o p i e d a d : y o 
he demostrado en 1780 , que podia sépararse po r el 
á c i d o n í t r i co sin la ayuda del calor , pero si se con ­
densa la d i s o l u c i ó n , vue lve á tomar su base el á c i d o 
su l fú r i co . 

A R T I C U L O I I . 

Sulfate de sosa, 

d L í a convinacioiT del á c i d o s u l f ú r i c o , y de la sosa, se 
conoce con los nombres de sai de Glauvero, sal admira­
ble y vitriolo de sosa , 

Se cristaliza esta sal en octaedros rectangulares, pr is­
m á t i c o s ó cune i fo rmes , cuyas dos p i r á m i d e s se hallan 
truncadas p o r sus bases. 

T i e n e u n sabor m u y amargo , y se disuelve fácil­
mente en la boca. 

Se hincha puesta en las ascuas , y hierbe dexant 
d o disipar su agua de cr i s ta l izac ión : n o queda mas que 
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un p o l v o blanco , d i f i c i i á / u n d i r s e , y se volat i l iza á 
u n fuego v io l en to sin descomponerse. Se eflorsce e l 
ayre , pierde su transparencia, y se convier te en p o l ­
v o m u y fino. 

3 partes de agua á 6o grados de Farheneit disuel­
v e n una parte , y el agua M r b i e n d o o t ro tanto que 
SsU fpesof V"'- ^ • M , r '. ' . -.^ 

IOO granos de esta sal contienen 14 de á c i d o , z z 
de a l k a ü , 64 de agua. 

Se forma por la convinac ion directa de los dos p r i n ­
cipios que laf consti tuyen ; pero el tamarisco 6 tamariz 
gálica , en k s inmediaciones de lá mar , le contiene en 
tan grande abundancia , que se puede extraer con eco­
n o m í a ; basta quemar esta planta , y Libar las cenizas: el 
que se vende en las provincias meridionales de Fran­
cia , está en soberbios cristales, y preparado de este m o ­
d o , es m u y pu ro , y su precio no pasa . de 30 á 3 5 
libras el qu in ta l : t a m b i é n se forma este sulfate quando 
en nuestros laboratorios descomponemos el muriate de 
sosa por el á c i d o sulfúrico, , . ' 

I^a potasa, disuelta á la temperatura ordinaria en 
una d i s o l u c i ó n de sulfate de sosa , precipi ta á la sosa, y 
toma su lugar, V. mis memorias de 

A R T I C U L O l Í L 

; Sulfate de amoniaco» 

-tt-^l sulfate de amoniaco , sal amoniacal secreta ák Glau-
hero , es m u y amarga. 

Se cristaliza en prismas de seis caras aplanadas y lar­
gas, terminadas p o r p i r á m i d e s con seis caras. 

N o se consiguen perfectos cristales sino po r la eva­
p o r a c i ó n insensible. . . . .. 

A t r a e alguna cosa la humedad del ayre. 
Se l iqua á u n calor suave, y se vola t i l iza á un fue­

go moderado . . 
Dos partes de agua fría disuelven una de esta sal, 
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y el agua l i i r b i endo disuelve ot ro; tanto que su pesó.? 
Véase á Fourcroy. L o s alkalis fíxos, ía barite , y la cal 
separan al amoniaco. > 

L o s ác idos n í t r i c o y m u r i á t i c o separan al á c i d o 
suifórico!/1 ' ' ' . '! : 

Las d i ferentés substancias de que acabamos de ha­
b l a r , son de u n uso bastante general en las A r t e s , y 
en la Med ic ina . 

Se emplea el á c i d o sulfuroso para blanquear la se­
da , y darla lustre ; Stalh l e ' c o n v i n o con el a l k a l i , y 
f o r m ó la sal conocida c o n el nombre de JA/ sulfurosa de 
Stalh : esta c o n v i n a d d n pasa p r o n t a m é n t e al estado de 
sulfate ; si se dexa expuesta al ayre ? absorve f á c i l m e n ­
te el oxigeno que la falta. 

E l mayor uso del á c i d o sul fúr ico es en los tintes, 
disuelve el Í n d i g o ó a ñ i l , y le d i v i d e sumamente pa­
ra poderle aplicar á la tela qtie quiere teñirse : t a m b i é n 
se usa en las fábi icas de Indianas para qui tar á estas 
telas el aderezo que se las d á con la cal : el Q u í m i c o 
le usa mucho en las a n á l i s i s , y para separar á otros ác i ­
dos de sus convinaciones , c o m o al c a r b ó n i c o , al n í ­
t r i c o , y al m u r i á t i c o , & c ; 

E l sulfate d é pbtasa sé4 usa e i í la medicina c o m o 
fundente , y se sirve de él en los d e p ó s i t o s lácteos : se 
d á hasta la dosis de algunos granos j tomado en ma­
y o r cantidad , es purgante. 

E l sulfate de sosa es u n purgante eficaz desde qna-
t r o . á ocho dracmas : se disuelve en media azumbre 
de agua. • • 

C A P I T U L O I I I . 

, • • * , 

'Del ácido nítrico» 

i l á c i d o n í t r i c o , , que se l lama agatt1 fuerte en el C o ­
merc io , es mas ligero que el su l fúr ico j tiene de o r ­
d inar io u n color que t i ra á a m a r i l l o , u n o lo r fuerte, 
y desagradable, y d á vapores roxos : v ü e l v e amarilla 
la p ie l í la seda , y cas; todas las substancias animales 



con que se pone en contacto ; disuelve y corroe con 
fuerza al, h i e r r o , cobre' , , z i n c , & c . y desprende una 
nube j de vapores: rpxos t q d o el t i e m p o que dura su 
a c c i ó n j destruye : enterarnente , el co lo r de violetas á 
quien enrojece ;r se une al agua con facilidad , y al ins­
tante toma la mezcla u n color v e r d e , que d e s a p a r e é 
^e quando se dilata mas. 
n Este á c i d o n o se lia encontrado libye en ninguna 
parte ; siempre se halla en estado' de c o f í v i n a c i o n , y 
de el ía le extraemos para aplicarle á, nuestros usos : eí 
nitrate de potasa es Ja,, convinac ion p ías ordinaria ; t a m ­
b i é n nos servimos de esta para conseguir ei a c i d o ' n í -
trÍCO.; tfnJ3 ye : p J, ; '. ^ J / / ^ "j. i ' ' 

E l m e d i o que se usa en el Comerc io , para hacer la 
agua /«er íe , consiste en, inezciar una parte de sali tre, con 
d o s , ó tres partes de tierra bolar r o x a ; se pone h mez­
cla en retortas enlodadas, que se'colocan en una gale­
r a ; se adapta, u n recipiente á cada una , y se procede 
á la des t i l ac ión : el p r i m e r v a p o r que pasa n o es sino 
agua ; se dexa disipar no enlodando al p r i n c i p i o la j u n ­
tura del recipiente con la retorta ; quando p r i n c i p i a n 
á salir ios vapores roxos se trasvasa la flema conden-
sada en el rec ip iente , y entonces se enlodan para i m ­
pedir la salida de los vapores á c i d o s ; los vapores que 
se condensan forman al instante un l i co r ve rdoso , des­
aparece este c o l o r , y toma o t ro mas , ó menos amar i l lo . 
A l gunos Q u í m i c o s s e ñ a l a d a m e n t e A i . Baumé, han pensado 
que la tierra obraba sobre el salitre p o r m e d i o del á c i ­
do su l fúr ico que cont iene; pero a d e m á s de que este p r i n ­
c ipio no existe en todas c o m o lo han probado M M . M o r -
yeau, Maequer , y Schéle, s a b é m o s que el pedernal p u l ­
ver izado descompone igualmente al salitre ; y o creo que 
el efecto de estas tierras sobre esta sal p roviene de la 
afinidad notable que tiene el alkali con la si l ice, que es 
su base , y sobre todo por la poca a d h e s i ó n que t ie­
nen entre sí los p r inc ip ios constituyentes del nitrate de 
potasa. 

E n nuestros laboratorios descomponemos el salitre 
V 2 
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c o n el ác ido sul fúr ico : se toma el nitrate de potasa b ien 
p o r o ; se echa en lina retorta tub i i ladá , q t í e : se coloca en 
ü n b a ñ ó de arena, y se la á l f i c a ún ' r ec ip i en t e ; ; s e enlodan 
¿ o h c i í i d a d o toda? las junturas t se echa por eí t n b u í a r i o 
la m i t a d de peso del á c i d o s u l f ú r i c o y se procede á 
la des t i l ac ión y se procura colocar u n tubo en el tubula-
r i o de l rec ipiente , i n t r o d u c i é n d o l e hasla tocar e! agua 
para que imp ida salgan los v a p o r e s , y una e x p l o s i ó n 
repentina. > -

E n lugar de emplear el á c i d o su l fú r ico , puede usar­
se el sulfate de h i e r r o , y mezclar con- el salitre partes 
iguales : en este caso, el residuo de la des t i l ac ión bien la­
yado forma ¡¿.tierra dulce de vitriolo, que se emplea para 
pul imentar los cristales. 

Sthal y fCitnc^e/ hablan de una agua fuerte m u y pe­
netrante , de color azu l , conseguida p o r la des t i l ac ión 
del n i t r o con el a r s é n i c o . 

Po r p r e c a u c i ó n que se ponga en la pur i f i cac ión de l 
salitre , y en la des t i lac ión1 , siempre el á c i d o n í t r i c o está 
impregnado de a lgún o t ro s u l f ú r i c o , ó m n r i á t i c o d é l o s 
que es menester p r i v a r l e ; para purificarle del p r i m e r o 
se vue lve á destilar con el salitre m u y p u r o que retie­
ne el poco á c i d o sul fúr ico que puede existir en la mez­
c l a : para pr ivar le del segundo se le echan algunas go­
tas de la d i s o l u c i ó n del nitrate de p la ta ; entonces el áci­
d o m n r i á t i c o se conv ina con la plata , y se precipi ta 
c o n ella baxo la forma de una sal inso lub le ; se dexa re­
posar el á c i d o ; se decanta, y este á c i d o así purif icado 
se conoce con los nombres de aguafuerte del apartado, 
ácido nitroso precipitado , ácido nítrico puro, frc. 

Sthal habia considerado el ác ido n í t r i c o c o m o una 
m o d i f i c a c i ó n del su l fúr ico po r la cony i n a c i ó n con u n 
p r i n c i p i o in f lamable ; esta o p i n i ó n se ha defendido c o n 
algunos hechos nuevos en tina d i s e r t ac ión de M . Pietsh 
premiada por ta Academia de Ber l ín en el a ñ o de 1749. 

Las experiencias del cé leb re Hales le a p r o x i m á r o n 
casi hasta conocer su naturaleza, porque l legó á separar 
sucesivamente los dos p r inc ip ios constituyentes del áci-
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¿ o n í t r i c a : sacó este cé l eb re F í s i co 90 pulgadas c ú b i ­
cas de ay re , de media pulgada c ú b i c a de n i t r o , y so­
lamente c o n c l u y ó que este ayre era la p r inc ipa l causa de 
las explosiones del n i t r o . Dice el m i s m o F í s i co que la 
p i r i t a de Watson tratada con tanto esp í r i tu de n i t r o , c o m o 
agua, p r o d u c í a un ayre que tenia la p rop iedad de ab-
s é r v e r el ayre nuevo que se in t roducia en los vasos: 
ésre grande hombre ha e x t r a í d o "sucesivamente los p r i n ­
cipios del á c i d o n í t r i co , y sus bellas experiencias 
han puesto á M . Priestley en camino para sus descubri­
mien tos . 

N o obstante esto , hasta el a ñ o de 1776 no se ha 
conoc ido bien la análisis del á c i d o n í t r i c o : destilando 
M , Lavohkr este á c i d o sobre el m e r c u r i o , y recogiendo 
los diversos productos en el aparato pneumato q u í m i c o , 
ha probado que el á c i d o n í t r i co , c u y o peso es al de 
la agua destilada, c o m o 131607 á 100000 contiene 

Gas ni troso una onza : 7 dracmas 5 1 granos i 
Gas oxigeno. . . 1 7 • • 7 — 1 
Agua . . . , . ^ . . . . . . i J.. . . o..... . . 

C o n v i n a n d o á un t i e m p o estos tres p r inc ip ios se vue l ­
v e á engendrar el á c i d o descompuesto. 

L a acc ión del á c i d o n í t r i c o sobre la mayor parte de 
las substancias inflamables, no es sino una continua des­
c o m p o s i c i ó n del m i s m o á c i d o . 

S i se echa el á c i d o n í t r i c o sobre el h i e r r o , cobre ó 
z i n c , ataca al instante á estos metales con una fuerte 
efervescencia, y u n desprendimiento considerable de v a ­
pores , que se hacen ruti lantes, c o n v i n á n d o s e con el ayre 
a t m o s f é r i c o , pero se puede recoger, y recibir en esta­
d o gaseoso el aparato h y d r o - p n e u m á t i c o e n todos es­
tos casos se oxidan fuertemente los metales. 

Quando se mezcla el á c i d o n í t r i co con los aceytes, los 
espesa, ennegrece, los carboniza, ó los inflama según 
se presenta mas, ó menos concentrado, y en mas, ó m e ­
nos cantidad. 

Si se pone á c i d o n í t r i co m u y concentrado en una 
Vasija, y se la echa c a r b ó n en po lvos m u y finos y secos, 
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se inflama al instante, y se desprende á c i d o c a r b ó n i c a , 
y gas ázoe . 

L o s diversos ác idos que se obtienen po r la diges­
t i ó n del á c i d o n í t r i c o sobre algunas substancias, c o m o el 
á c i d o o x á l i c o , el a r s é n i c o , & c . no deben su existencia 
sino á la d e s c o m p o s i c i ó n de l á c i d o n í t r i c o , cuyo o x i ­
geno se fíxa en las materias con quienes se destila: h 
facil idad con que este á c i d o se descompone, hace que 
sea de ios mas act ivos, porque la acc ión de los ác idos so­
bre la mayor parte de los cuerpos, n o tiene lugar sino 
p o r su d e s c o m p o s i c i ó n . 

L o s caractéres del gas ni troso qjue se extrae por la 
d e s c o m p o s i c i ó n del á c i d o son : i . ser inv i s ib le : - 2. te­
ner un peso menor que el de l ayre a t m o s f é r i c o : 3. no 
servir para la r e s p i r a c i ó n , aunque el Aba te Fontana de­
fiende haberle respirado sin d a ñ o : 4. n o servir para la 
c o m b u s t i ó n : 5. no ser á c i d o s e g ú n las experiencias de 
M . el D u q u e de Chaulnes: 6. convinarse con el o x i ­
geno , y reengendrar á c i d o n í t r i co , 

<Pero q u á l es la naturaleza de l gas nitroso? se ha 
pre tendido que era el á c i d o n í t r i c o saturado de flogis-
t o : se ha abandonado este s is téma desde que se ha p r o ­
bado que el á c i d o n í t r i c o depositaba su oxigeno en los 
cuerpos en que obraba, y que el gas ni t roso pesaba m e ­
nos que el ác ido empleado. U n a famosa experiencia 
de M . Cavendish ha dado la mayor luz sobre esta materia: 
habiendo in t roduc ido este Q u í m i c o en u n tubo de v i ­
d r i o siete partes de gas oxigeno ob ten ido sin á c i d o n í ­
t r i co , y tres partes de gas ázoe ? ó valuando estas can­
tidades en peso, diez partes de á z o e , y vein te y seis 
de oxigeno ; y haciendo pasar la chispa eléctr ica al tra­
v é s de esta mezcla , n o t ó que se d i s m i n u í a m u c h o el v o ­
l u m e n , y l legó á mudar lo en á c i d o n í t r i co : se puede 
presumir de esta experiencia que este á c i d o es la con -
v inac ion de siete partes de oxigeno, y tres de ázoe : es­
tas proporciones ins t i tuyen el á c i d o n í t r i c o o rd ina r io ; 
pero quando se quita una p o r c i ó n de oxigeno , pasa 
entonces al estado de gas ni t roso j de i a o d o que el gas 
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nitroso es la conv inac ion de gas á z o e , y un poco de 
oxigeno. 

Se puede descomponer el gas ni t roso p o n i é n d o l e con 
el su l fú re te de potasa disuelto en agua: el gas oxigeno 
se une ai azufre, y forma á c i d o s u l f ú r i c o , al paso que 
el gas á z o e se queda p u r o . 

T a m b i é n puede descomponerse el gas n i t roso p o r 
medio del p i r ó f o r o que arde en este ayre , y absorve 
el gas oxigeno. 

L a chispa e léc t r ica tiene t a m b i é n la propiedad de 
descomponer al gas ni troso : M . Van Marum ha notado 
que tres pulgadas de gas ni t roso se reducen á una , y 
tres quartos , y entonces n o tiene ninguna prop iedad 
de gas n i t r o so : en fin, según las experiencias de M . L a -
voisíer, i oo granos de gas ni t roso contienen 32 de á z o e , 
y 68 de oxigeno. 

S e g ú n este m i s m o Q u í m i c o , r o o granos do á c i d o 
n í t r i co contienen 79 f de ox igeno , y 20 f de á z o e ; 
y esta es la r a z ó n porque es menester emplear el gas 
n i t roso en menor p r o p o r c i ó n que el gas ázoe para con-
v ina r l e con el gas oxigeno, y formar á c i d o n í t r i c o . 

Estas ideas sobre la c o m p o s i c i ó n del á c i d o n í t r i a o 
conf i rman por pruebas multiplicadas que h o y dia es m e ­
nester juntar las substancias que suministran m u c h o gas 
ázoe c o n el gas oxigeno para obtener el á c i d o n í t r i c o . 

S e g ú n esta teor ía pueden explicarse claramente los d i ­
versos estados del á c i d o n í t r i c o : 1. el á c i d o ni t roso f u ­
mante es en el que, el oxigeno no se halla en la p r o ­
p o r c i ó n necesaria; y p o d é m o s conver t i r en vapores, y 
enrogecer el á c i d o n í t r i c o mas b l a n c o , y saturado, q u i ­
t á n d o l e una parte de su oxigeno po r med io de los me­
tales, aceytes, cuerpos inflamables, & c . ó d e s p r e n d i é n ­
dole p o r la simple e x p o s i c i ó n de este á c i d o á la luz de l 
s o l , s egún las experiencias de M , Berthollet. 

L a propiedad que tiene el gas ni t roso de absorver 
el oxigeno para formar con él á c i d o n í t r i c o , hace usar de 
él para d e t é t m i n a r ía p r o p o r c i ó n de gas oxigeno en la 
c o m p o s i c i ó n que forma la a t m ó s f e r a : el Aba te Fontana 
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lia construido baxo estos p r inc ip ios u n euclwmetro í n g e - ' 
nioso , cuya d e s c r i p c i ó n , y uso puede verse en el p r i ­
mer t o m o de ias experiencias sobre los vegetales por 
M . Ingenhousz. 

C o n r a z ó n ha observado M . Berthollet que este eu-
d i ó m e t r o no es fiel: i . es difícil de obtener u n gas n i ­
troso fo rmado . constantemente po r las mismas p r o p o r ­
ciones de gas n i t roso , y oxigeno, atendiendo que v a r í a n 
n o solamente según la naturaleza de las substancias c o n 
que se descompone el á c i d o n í t r i c o , sino t a m b i é n según 
que la d i s o l u c i ó n de t a l , ó tal substancia por el á c i d o 
se efectúa con mas , ó menos rapidez : si el • á c i d o se 
descompone sobre un aceyte v o l á t i l , no se puede obte­
ner sino gas ázoe ; si el á c i d o obra sobre el h i e r r o , y está 
m u y concentrado, puede que no resulte sino gas ázoe , 
c o m o y o lo he observado, & c . 2. el á c i d o n í t r i c o que 
se forma por la u n i ó n del gas n i t r o s o , y del oxigeno, 
disuelve mas, ó menos gas n i t r o s o , s egún la tempe­
ratura, la qualidad del ayre que se prueba, el gran­
d o r de l e u d i ó m e t r o , & c . de suerte que var ía la d i m i ­
n u c i ó n en r a z ó n de la can t idad , mas, ó menos gran-
ck de gas nitroso que se absorve por el á c i d o n í t r i c o 
que se"forma : consiguientemente la d i m i n u c i ó n debe 
ser mayor en i n v i e r n o que en el e s t í o , & c . 

S e g ú n las experiencias de M . Laboukr , quatro 
partes de gas oxigeno bastan para saturar siete partes 
y . u n tercio de gas n i t r o s o , mientras que es menester 
diez y seis partes, poco mas, ó menos de ayre at­
m o s f é r i c o . 

D e aqu í ha conc lu ido este cé lebre q u í m i c o , que el 
ayre de la a tmósfera no contiene en general , . sino una 
quarta parte de gas oxigeno, y resplrabie. Experiencias 
posteriores hechas en Mon tpe l l e r s ó b r e l o s mismos p r i n ­
cipios me han convenc ido que 1 2 , , ó 13 partes de 
ayre a t m o s f é r i c o , bastaban constantemente para saturar 
siete partes, y un tercio de gas ni t roso. 

Estas experiencias hacen conocer hasta un cierto pun­
to la p r o p o r c i ó n de ayre v i t a l que se halla en el ayre 



que resp i ramos , pero n o d á n el menor conoc imien to 
sobre los gases de le t é reos , que mezclados c o n el ayre 
a t m o s f é r i c o le alteran, y hacen d a ñ o s o : esta observa­
c i ó n hace que se m i n o r e considerablemente e l uso de 
este ins t rumento . 

L a conv inac ion del gas oxigeno y n i t roso , dexa 
siempre u n residuo aeriforme que M . Laboisier ha va­
luado en una t r igés ima quarta parte de l v o l u m e n to ta l ; 
proviene de la mezcla de las substancias gaseosas estra-
ñ a s , que alteran mas , ó menos la pureza de los gases 
que se emplean. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Nítrate de potasa.. 

Ei á c i d o n í t r i co conv inado con la potasa, forma esta 
sal conocida con los nombres de nitro., salitre:, nitro 
de potasa, & c . 

Esta sal neutra rara vez se tiene por la convina-, 
e ion directa de sus dos p r inc ip ios consti tuyentes; se en­
cuentra formada en algunas partes; y de a q u í se saca 
toda la que se emplea en las A r t e s . 

E n la I n d i a eflorece en la superficie de las tierras 
sin cu l t iva r : los habitantes ponen en agua estas t i e r ­
ras , las hacen herbir en calderas, y cristalizar en vasijas 
de tierra. M r . Dombey h i observado cerca de L i m a e n 
las tierras que s i rven de pastos, y que no produce mas 
que y e r v a , una cantidad considerable de salitre. M r . 
Talbot Dillon dice en su viage de E s p a ñ a , que el tercio 
de todas las tierras es salitre , y en fas partes mer id iona ­
les hasta el p o l v o de los caminos tiene salitre. 

E n Francia se extrae el salitre de las ruinas , y 
escombros de las casas. 

Exis te esta sal formada en los vegetales, c o m o e l 
tornasol , parietaria, buglosa, & c . . y u n o de mis d i s c í p u ­
los M r . Virenque ha probado que se p r o d u c í a en todos 
ios extractos susceptibles de pasar á la f e r m e n t a c i ó n , 

X 



E n el N o r t e de Eu ropa se forman capas de salitre 
con la c a l , las cenizas, la tierra de praderas, rastrojos, 
que se estratifican, y riegan con or ina , agua de esterco­
leros , & c . el t o d o se pone cubierto de u n techo de 
j a r á s , ó retamas. 

E n 1775 m a n d ó el R e y p roponer u n p r e m i o po r 
la Academia Real de las Ciencias de Par ís para hallar 
el m e d i o de aumentar la cosecha de salitre en Francia, 
y qui tar á los vecinos la molestia de que caben sus 
cuebas, de cuya tierra sacaban las salitrosas. 

E l concurso ha p r o d u c i d o muchas memorias sobre 
este o b j e t o , que ha reunido la Academia en u n solo 
v o l u m e n t han ayudado a nuestros c o n o c i m i e n t o s , y 
nos han ins t ru ido s e ñ a l a d a m e n t e sobre la naturaleza d é l a s 
materias que favorecen la f o r m a c i ó n de l n i t r o : se sabia 
por exemplo desde t iempos m u y remotos , que el n i t r o 
se fo rma pr incipalmente cerca de los lugares * ó tierras 
impregnadas de productos animales: se sabia t a m b i é n 
que n o e r a d e base alkalina sino p o r el concurso de 
la f e r m e n t a c i ó n vegetal. M r . Thouvenel, cuya memor i a se 
ha p remiado , ha probado que el gas que se desprende 
p o r la p u t r e f a c c i ó n , es necesario para la f o r m a c i ó n del 
n i t r o ; que la sangre , y d e s p u é s la or ina eran las par-
tés animales que mas favorecen á su f o r m a c i ó n ; que 
las tierras mas d iv id idas y l igeras , eran las mas p r o ­
pias para la ni t r i f icacion ; que es menester gobernar 
b ien el corriente de ayre para fijar sobre las tierras el 
á c i d o n í t r i c o que se f o r m a , ócc. 

M e parece que Becher tenia conocimientos bastan­
te exactos sobre la f o r m a c i ó n del n i t r o , c o m o se n o t a r á 
p o r los pasages siguientes» 

HÍSC enim (vermes , musca , serpentes) putrefacta m ter~ 
ram abeuní prorsus nitrosam ex qua etiam comuni modo nitrum 
¿opiosum parari potest sola elixafione cum aqua commum. 
F h . subt. l i b . 1. secc. 5. r o m . 1. pág . 286. 

Sed et ipsum nitrum medum Jims ultimus putrefaclioms 
-tst, nam cum eiusdem partes Ignets separaníur, reliquae in ter* 
ram abeunt j>rorsus puram 43" insipidam, sed singular i mag-
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nettsmo praditam novum [spíritum aereum attrahendl rursusque 
nitrum fiendl F í s . subr.'secc. 5. t o m . 1. p á g . 292, 

Se infiere de l o que h o y se sabe que para est able­
cer fábr icas de salitre es menester hacer concurr i r la 
p u t r e f a c c i ó n a n i m a l , 7 la f e r m e n t a c i ó n vegetal. Des­
p r e n d i é n d o s e el gas ázoe de las materias animales , se 
une con el o x í g e n o , y forma el á c i d o , que se con v i ­
na c o n el a l k a l i , para cuya f o r m a c i ó n la descomposi­
c i ó n vegetal es necesaria. 

. Quando se tienen tierras salitrosas n a t u r a l , ó a r t i f i ­
c ia lmente , se saca el salitre por la l i x i v i a c i ó n de las 
t ierras, la c o n d e n s a c i ó n de la legía , y c r i s t a l i zac ión . 

A l paso que se hace la e v a p o r a c i ó n se precipi ta 
sal marina que casi siempre a c o m p a ñ a á toda forma­
c i ó n de n i t r o ; se saca , y se pone á escurrir en cestos1 
sobre las mismas calderas. 

C o m o el n i t r o se halla en gran parte con base fér­
rea, y que para cristalizarse necesita una base alkalina, 
se consigue lavando las cenizas con tierras salitrosas, ó 
mezclando alkali ya formado con las mismas Kgías. 

J a m á s es pu ro el n i t r o que se consigue por esta 
p r imera o p e r a c i ó n ; contiene sal marina , y u n p r i n c i ­
p i o ext rac t ivo y colorante de que es necesario p r ivar ­
le : para esto se disuelve en nueva agua , se evapora,^ 
y se k puede a ñ a d i r sangre de buey para clarificar la 
d i s o l u c i ó n : el n i t r o que se obtiene por este segundo 
med io se conoce con el nombre de nitro de la segun­
da cristalización; si se purifica tercera vez se l lama n i ­
tro de la tercera cristalización. 

E l nitrate de potasa purif icado se emplea en ope­
raciones delicadas , c o m o la fabr icación de la p ó l v o r a , 
la p r e p a r a c i ó n del agua fuerte para el apar tado, y d i ­
solver el m e r c u r i o , & c . el salitre de la pr imera c r i s -
tauzacion se usa en las A r t e s , ó en la fábrica del agua 
tuerte para los tintes : él forma un i c i d o n i t r o m u r í a -
t ico que es solo capaz de disolver al e s t a ñ o . E l nitra­
te de potasa cristaliza en octaedros p r i s m á t i c o s que re­
presentan casi siempre prismas de seis caras lianas tsr-

X 2 
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minadas por puntas dihedras : tiene u n sabor picante, 
y d e s p u é s fresco. 

Detona sobre las ascuas: en este caso se descom­
pone su á c i d o : el o x í g e n o se une al c a r b ó n , y forma 
á c i d o c a r b ó n i c o ; el gas ázoe , y el agua se disipan: 
y esta mezcla de p r inc ip ios se ha conoc ido baxo el 
n o m b r e de Glhsus. 

Cada l ibra de nitrate de potasa^da en la des t i l ac ión 
12000 pulgadas c ú b i c a s de gas oxigeno. 

Siete partes de agua á 60 grados de Farhenetí d i ­
suelven una, y el agua h i r v i e n d o disuelve partes iguales. 

, G i e n granos de cristales de esta sal contienen 30 de 
á c i d o , 63 de a l k a l i , y siete de agua. 

Echando en u n Cíisol hecho ascua la mezcla de 
partes iguales de n i t r o y de azufre , se consigue una 
materia salina que se ha l lamado sal polychresta de Glaser, 
y que d e s p u é s se ha asemejado al sulfate de potasa. 

Si se l iqua el n i t r o , y sobre esta sal en efusión se 
esparcen p u ñ a d o s de azufre en p o l v o , y se vacia en 
l á m i n a s el n i t r o f u n d i d o , se forma una sal conocida 
c o n el nombre de cristal mineral. 

L a mezcla de 75 partes de n i t r o , 9 f de azufre, 
y 15 i de c a r b ó n forma la p ó l v o r a de c a ñ ó n : se t r i ­
tura esta mezcla durante diez ó quince horas , y se tie­
ne el cuidado de humedecerla de quando en quando: 
esta t r i t u r a c i ó n se hace ordinariamente en mol inos cu­
yas m a n o s , y morteros son de madera. Para dar a la 
p ó l v o r a el grosor necesario , y granearla se la hace pa­
sar p o r cribas de piel , cuyos agujeros son de diferen­
tes t a m a ñ o s : se cierne la p ó l v o r a graneada para sepa­
rarla el p o l v o , y se pone al secadero. L a p ó l v o r a de 
c a ñ ó n no tiene otra p r e p a r a c i ó n , pero es menester ama­
sar la p ó l v o r a que se destina para cazar: para esto se 
pone en u ñ a especie de tonel que da vuelta sobre si, 
m i s m o por m e d i o de u n exe que le atraviesa ; este 
m o v i m i e n t o ocasiona frotaciones continuas que r o m ­
pen los á n g u l o s , ,y pu l imentan las superficies. . 

Debemos á M r . Beaumé, y ai caballero Varcy u n 
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trabajo -sobre la p ó l v o r a po r el que han probado : i . 
que no puede hacerse buena p ó l v o r a sin azufre : i . 
que el c a r b ó n es indispensablemente necesario: 3. -que 
iguales todas las cosas, pende su quai idad de la exact i tud 
de la mezcla : 4. que hace mas efecto la p ó l v o r a quau-
do s implemente está seca y que quando se granea. 

Consiste el efecto de la p ó l v o r a en la descompo­
sic ión r á p i d a que se hace en un instante de una can­
t idad bastante considerable de n i t r o , y de la repentina 
f o r m a c i ó n de gas que se produce al m o m e n t o . Ber-
nouüi se ha cerciorado en el ú l t i m o siglo del despren­
d i m i e n t o de un ayre por la i n f l a m a c i ó n de la p ó l v o r a ; 
puso quat ro granos de p ó l v o r a en u n tubo de v i d r i o é n ­
eo iba d o , le c o l o c ó en agua, y e n c e n d i ó h p ó l v o r a c o n 
su espejo ustor io : d e s p u é s de la c o m b u s t i ó n ocupaba 
el ayre in te r io r mas v o l u m e n , de m o d o , que en e l 
espacio abandonado por el agua p o d í a ponerse 200 
granos del p ó l v o r a . Hist. de la Academia de las Ciencias 
de Parts efe " 1696 , tom. 2. Memoria de M : Varignon sobre 
el fuego y la llama. 

L a p ó l v o r a fulminante hecha p o r la mezcla , y t r i ­
t u r a c i ó n de tres partes de n i t r o / d o s de sal de t á r t a ro , 
y una de azufre tiene efectos mas te r r ib les : para con­
seguirlos se pone en una cuchara á un calor suave, 
se funde la mezc la , se presenta una llama azul sulfu­
rosa , y se verifica el es ta l l ido: es menester adver t i r n o 
dar n i poco n i m u c h o ca lo r : en ambos casos se hace 
la c o m b u s t i ó n de los p r inc ip io s s e p a r a d a m e n t e y s in 
expo ls ion . 

A R T I C U L O I I , 

Nitrate de sosa. 

e conoce esta sal con el nombre de nitro cúbico p o r 
a semejanza con esta figura, pero n o es exacta esta de­

n o m i n a c i ó n , porque constantemente afecta una figura 
r o m b o y d a l . 
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Tiene un sabor fresco amargo. 
A t r a e u n poco la humedad de! ayre; 
E l agua á 6o grados de Farheneit disuelve u n ter­

c io de su peso, y el agua caliente disuelve poco mas. 
Detona sobre las ascuas con u n co lo r amar i l l o , pe­

r o el n i t r o o rd ina r io da una l lama blanca según Mar-
graaf.^ 

C i e n granos de esta sal contienen 18, 80 de á c i d o , 
50, 09 de a l k a l i , y 21 , 11 de agua. 

Casi siempre es p roduc to del arte, 

A R T I C U L O I I I , 

i trate de amoniaco, 

-U-íos vapores del amoniaco puestos en contacto con 
los del á c i d o ni t roso se c o n v i n a n , y fo rman una nube 
b lanca , y espesa, que d i f í c i lmente se precipi ta . 

Pero quando directamente se une el á c i d o con el 
a l k a l i , resulta una sal que tiene u n sabor fresco, amar­
go y u r i ñ o s o . Pretende M . Delisle que se cristaliza en 
hermosas agujas semejantes á, las del sulfate de potasa, 
n o sê  puede conseguir los cristales sino p o r una eva­
p o r a c i ó n m u y lenta. 

Expuesta al fuego esta sal se l iqna , exhala v a p o ­
res aquosos, se deseca , y detona. M . B ^ r í c t o , ha ana­
l izado todos los resultados de esta o p e r a c i ó n , y ha con­
seguido una nueva prueba de. la ve rdad de los p r i n ­
cipios que ha reconocido en el amoniaco* 

C A P I T U L O I V . 

Del ácido muridtico. 

- t i s t e á c i d o se conoce generalmente con el nombre de 
ácido marino , y t a m b i é n en las Oficinas con el de es-
phíJtu de sal, 

É s mas l igero que los dos precedentes, tiene u n o l o r 
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v i v o , p icante , que se acerca al de l a z a f r á n , pero i n f i ­
nitamente mas fuerte ; exhaia vapores blancos qnando 
está concentrado ; precipi ta la plata de su d i s o l u c i ó n en 
una sal insoluble , & c . 

N o se halla l ib re este á c i d o , y para tener le , es m e ­
nester desprenderle de sus convinac iones , para esto se 
emplea ordinariamente la sal c o m ú n . 

Se consigue el esp í r i tu de sal del comerc io p o r un 
m e d i o poco diferente al que se usa para extraer el agua 
fuer te ; pero c o m o este á c i d o se une mas fuertemente 
á su base, es m u y déb i l el que se saca, y solamente 
se descompone una parte de la sal mar ina . 

E l pedernal p u l v e r i z a d o , y mezclado con esta sal, 
no separa nada de á c i d o : d iez libras de pedernal en 
p o l v o tratados á u n fuego v io l en to con dos libras de 
sal , n o me han dado mas que una masa de co lor de 
l i t a rg i r io : la flema no era sensiblemente acida. 

L a arcilla que ha servido una vez para descompo­
ner la sal mar ina , mezclada con nueva cantidad de sal, 
n o descompone u n á t o m o : l o m i s m o quando se h u ­
medece la mezcla para hacer una pasta: estos experien­
cias se han hecho muchas veces en m i F á b r i c a , y siem­
pre me han dado los mismos resultados. 

sulfate de h ie r ro que descompone fác i lmen te al 
á c i d o n í t r i c o , no descompone sino imperfectamente á 
la sal mar ina . 

L a mala sosa que nosotros l lamamos Manqueta, y 
en la que la análisis me ha dado n libras de sal c o ­
m ú n de 15 , destilada con el á c i d o su l fúr ico , no for-
ma nada de á c i d o m u r i á t i co , pero sí m u c h o á c i d o su l ­
furoso. M . Berard, D i r ec to r de m i F á b r i c a , a t r i b u y ó 
estos resultados al c a r b ó n que Contiene esta sosa, que 
descompone al á c i d o su l fúr ico : por consiguiente cal­
cina la blanqueta para destruir el c a r b ó n , y entonces 
da los mismos resultados que la sal marina. 

E l á c i d o su l fúr ico se emplea ordinariamente para 
descomponer la sal marina : m i m é t o d o consiste en de­
secar la sal m a r i n a , m o l e r l a , y meterla en una re tor -
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ta tubulada , que se pone en u n b a ñ o de arena: á la 
retorta se adapta u n rec ip ien te , d e s p u é s dos frascos, y 
en los dos pongo tanta cantidad de agua destilada co ­
m o sal marina en la r e t o r t a : se enlodan las junturas 
de los vasos con la mayor p r e c a u c i ó n ; y quando el 
aparato está dispuesto, se echa por el tubulaiMo la m i t a d 
de á c i d o sul fúr ico que de sal : al instante se excita u n 
desprendimiento considerable ; y quando se ha m i n o ­
rado esta efervescencia 5 se calienta gradualmente la re ­
torta , y se pone á herbir la mezcla. 

E l á c i d o se d e s p r e n d é en estado de gas, y se mez­
cla al agua con una tuerza, y calor notable. 

L a agua del p r i m e r frasco por l o c o m ú n se satura 
del gas á c i d o , y forma u n á c i d o m u y concent rado, y 
fumante : la del segundo es mas d é b i l , pero puede 
dárse la el grado que se quiera c o n una nueva canti­
dad de gas. 
. L o s antiguos Q u í m i c o s han discordado sobre la na­

turaleza del á c i d o m u r i á t i c o Í Becher ha creido que era 
el á c i d o sulfúr ico modi f icado por la tierra mercur i a l . 
Este á c i d o es capaz de convinarse con nueva cantidad 
de oxigeno ; cosa b ien extraordinar ia , que por esta nue­
va cantidad se hace mas v o l á t i l , al paso que otros á c i ­
dos adquieren mayor fixeza en las mismas circunstan­
cias : t a m b i é n se p o d r í a decir que en este caso sê  de­
b i l i t an sus vir tudes á c i d a s , porque m i n o r a su afinidad 
con los a lkal is , y destruye los colores azules de los ve­
getales , bien lejos de enrogecerlos. 

O t r o f e n ó m e n o no menos interesante, que nos p re ­
senta esta nueva c o n v í n a c í o n , es que el á c i d o m u r i á -
t ico se apodera del oxigeno con mucha ansia, y á pe­
sar de esto tiene una a t r acc ión d é b i l con é l , pues l o 
cede á casi todos los cuerpos , y sola la luz puede des­
prenderle. 

A Schede debemos el descubrimiento del á c i d o m u -
r i á t i c o oxigenado : l o h i z o en 1774, empleando el áci­
d o m u r í á t i c o c o m o disolvente de la manganesa; notó* 
que se d e s p r e n d í a u n gas de u n o lo r d i s t in to que el 



de eí agua regia: Creyó que en este caso el á c i d o m u -
r íá t i co abandonaba su flogísto 4 la mangancsa , y J e l l a ­
maba ácido marino deflogisticado. O b s e r v ó las p r i n c i p a ­
les propiedades verdaderamente ex t r añas de este n u e v a 
sér ; y d e s p u é s de él todos los Q u í m i c o s se han ocu­
pado en esta nueva substancia, que presentaba u n nue­
v o m o d o de sér de los cuerpos. 

Para sacar este á c i d o uso del m é t o d o s iguiente: so­
bre u n b a ñ o de arena coloco un alambique grande de 
v i d r i o de una pieza; á este alambique adapto u n re­
cipiente , y á éste t res , ó quarro frascos casi llenos de 
agua destilada, colocados al m o d o del aparato de Wo-ulf; 
meto el recipiente , y los frascos en una cuba , y con 
el l o d o de aceyte enlodo las junturas , y se sujeta con 
p a ñ o s empapados en el l o d o hecho con cal y clara 
de h u e v o , y rodeo los frascos de yelo machacado; 
dispuesto el aparato de este m o d o , echo en el alam­
bique media l ibra de manganesa de C e v enas , y enci­
ma , en diferentes veces, tres libras de á c i d o m u r i á t i c o 
fumante , el qual se debe echar en cantidad de tres on­
zas cada vez : siempre que se echa á c i d o se excita una 
grande efervescencia , y se debe tener cuidado de no 
v o l v e r á echar á c i d o hasta que ya no pase vapor al­
guno ; esta o p e r a c i ó n no puede hacerse de o t r o modo> 
qnando se quiere hacer sobre cantidad determinada, 
porque si se echa m u c h o á c i d o de una vez , no p o ­
d r í a n sujetarse los vapores, y la efervescencia har ía que 
pasase al recipiente mucha parte de la manganesa. L o s 
vapores que se levantan quando se echa el á c i d o m u ­
r iá t i co , tienen un color amari l lo verdoso , y c o n v i -
n á n d o s e con el agua, la comunican este color ; quan ­
do por medio del yelo que se ha d i c h o se concentran 
los vapores', y el agua se ha saturado de e l los , hacen 
una espuma en la superficie, que se precipi ta en el l í ­
q u i d o , y parece aceyte fijo: es menester ayudar la ac­
c i ó n del á c i d o po r med io de u n poco de ca lo r , que 
se comunica al b a ñ o de arena; es t a m b i é n m u y esen­
cial, enlodar- b ien los vasos , porque el vapor que sale 

Y 
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es sofocante, y n o dexaria que el Q i i í m i c o cuidase de 
su o p e r a c i ó n : con facilidad se puede saber, y recono­
cer ei parage po r donde salen los vapores , pasando 
p o r encima lina p l u m a mojada en amon iaco ; ai instan­
te la conv inac ion de los vapores con el amoniaco, 
forma una nube b lanca , que denota el lugar por don­
de se escapa el v a p o r » Sobre el á c i d o m u r i á t i c o o x i ­
genado puede verse una excelente m e m o r i a de Berthollet, 
inserta en los Anales de Química* 

Este m i s m o á c i d o . p u e d e sacarse, destilando en u n 
aparato semejante al que acabamos de p r o p o n e r , una 
mezcla de diez libras de sal m a r i n a , tres á quatro l i ­
bras de manganesa , y diez l ibras de á c i d o su l fú r i co . 

Reboul o b s e r v ó que el estado concreto de este ác i ­
d o , es una cr i s ta l izac ión de él , que puede hacerse á 
los tres grados sobre el de h ie lo : la figura que tenian 
estos cristales a d v i r t i ó que era h de u n prisma qua-
drangular t runcado m u y o b l i q n a m e n t e , y terminado 
p o r u n r o m b o j t a m b i é n o b s e r v ó en la superficie del 
l i co r unas p i r á m i d e s h e x á e d r a s huecas. 

Para emplear en las artes el á c i d o oxigenado, y p o ­
derle concentrar en mayor cantidad en un v o l u m e n dado 
de agua ; se hace pasar el vapor al t r avés de una d i ­
s o l u c i ó n alkaiina ; al instante se forma en el l icor u n pre­
c ip i tado blanco , pero se m i n o r a poco á p o c o , y se 
desprenden ampollas de acido c a r b ó n i c o ; en este caso 
se forma muriate oxigenado , y m u r í a t e ord inar io : sola­
mente la i m p r e s i ó n de la luz basta para descomponer 
al p r i m e r o , y conver t i r le en sal c o m ú n : esta legía c o n ­
tiene á la verdad el á c i d o oxigenado en una fuerte p r o ­
p o r c i ó n ; el o lo r execrable de este á c i d o se ha m i n o r a ' 
d o m u c h o : puede emplearse en diversos usos con los 
mismos sucesos y con mucha mas facilidad ; pero el 
efecto no corresponde con m u c h o á la cantidad de áci­
d o oxigenado que entra en esta c o n v i n a c i o n , porque 
la v i r t u d de una gran parte se destruye por su u n i ó n 
con la base alkaiina. 

E l á c i d o m u r i á t i c o oxigenado tiene i t a o lo r m u y 
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fuerte, hace i m p r e s i ó n directamente sobre la garganta, 
y la hace cerrarse, excita la t o s , y causa u n fuerte do ­
lor de cabeza. 

E l sabor es á s p e r o y amargo. Destruye p r o n t a m e n ­
te el color de la t in tura de t o r n a s o l ; pero manifiesta 
que la propiedad que tiene la mayor parte de las subs­
tancias oxigenadas de enroxeeer los colores azules, no 
proviene sino de la conv inac ion del oxigeno con los p r i n ­
cipios colorantes; y quando esta conv inac ion es m u y fuer­
te , y r á p i d a , destruye el co lor . 

E l gas m u r i á t i c o oxigenado, de que se satura una 
d i s o l u c i ó n alkaiina caustica , forma po r la e v a p o r a c i ó n 
en vasijas resguardadas de la luz m u r í a t e , y m u r í a t e 
oxigenado : éste ú l t i m o detona sobre las ascuas , se d i ­
suelve mas en agua caliente que en fria ; cristaliza al­
gunas veces en l áminas hexahedras, y mas f r e q ü e n t e -
mente en romboyda le s : estos cristales tienen una b r i -
l lantéz plateada c o m o la mica : tienen u n gusto ins íp i ­
do , y producen d e s h a c i é n d o s e en la boca u n sent imien­
to de frescura semejante á la del n i t r o . 

Se ha asegurado M . Bertollet por experiencias d e l i ­
cadas, que el á c i d o m u r i á t i c o oxigenado que existe en 
el m u r í a t e oxigenado de potasa, contiene mas oxigeno, 
que igual cantidad de á c i d o m u r i á t i c o oxigenado desle í ­
do en agua : esto ha hecho considerar al á c i d o oxige-* 
nado convinado con el m u r í a t e c o m o sobreoxigena-
do : y considera el á c i d o m u r i á t i c o , po r l o que hace 
al gas á c i d o m u r i á t i c o oxigenado , c o m o el gas n i ­
t roso , ó gas sulfuroso respecto los ác idos n í t r i co , y 
su l fú r i co : pretende que la p r o d u c c i ó n de l m u ríate s im­
p l e , y m u r í a t e oxigenado en la misma o p e r a c i ó n , pue­
de compararse á la acc ión del á c i d o n í t r i c o que en 
muchos casos produce ni t ra te , y gas n i t roso : por esto 
viene á considerar el á c i d o m u r i á t i c o c o m o u n p u r o 
radical , que conv inado con mas , ó menos oxigeno, 
forma el gas á c i d o m u r i á t i c o s imple , ó gas á c i d o m u ­
r iá t ico oxigenado. 

L o s murlates oxigenados de sosa no se diferencian 
Y 2 
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de los de potasa, sino en que son deliqnescentes, y 
solubles en el a l coo l , c o m o todas las sales de esta na­
turaleza. 

• E l m u r í a t e oxigenado de potasa cede su oxigeno á 
la l u z , y por la des t i l ac ión quando la vasija llega á en-
roxecerse. 

C i e n granos de esta sal han dado 75 pulgadas cú­
bicas de gas oxigeno á la temperatura de 12 grados 
de Reaumur : este ayre es mas pu ro que los d e m á s , y 
puede emplearse para experiencias delicadas. E l mur ía t e 
oxigenado de potasa cristalizado n o enturbia las disolu­
ciones de nltrate de p l o m o , de plata , n i de mercur io . 

Bertollet ha fabricado p ó l v o r a , substituyendo al sa­
l i t re el m u r í a t e oxigenado: produce efectos quadrup l i -
cados. L a experiencia en grande que se hizo en Esson-
na es m u y conocida por la muerte de M . leTors, y de 
M r . Chevraud: esta p ó l v o r a h izo e x p l o s i ó n en el instante 
que se tr i turaba la mezcla. 

E l á c i d o m u r i á t i c o oxigenado blanquea las telas, y 
el a l g o d ó n : para esto se pasa el a l g o d ó n por una le-
xía d é b i l m e n t e a lka l ina , se hace herbir j d e s p u é s se tuer­
ce , y se mete en el á c i d o oxigenado ; se tiene el cu i ­
dado de menear la tela , y de torcer la , d e s p u é s se lava 
en mucha agua, para quitar el m a l o lo r de que se ha 
impregnado . 

Y o uso de esta propiedad para blanquear el papel, 
y los escritos v ie jos ; se les dá por este m e d i o una blan­
cura que jamás han t e n i d o ; la t inta ordinaria desapare­
ce po r la acc ión de este á c i d o ; pero es inatacable la 
de la impren ta . 

Puede blanquearse la te la , el a l g o d ó n , y el papel 
c o n el vapor de este á c i d o : he hecho algunas experien­
cias en grande que me han comprobado la posibi l idad 
de aplicar este 'medio en las Ar tes . La^memoria en que 
y o he dado por menor mis experiencias, se i m p r i m i r á 
en el t o m o de la Academia de Par ís para el a ñ o 1787. 

E l gas á c i d o m u r i á t i c o oxigenado espesa los aceytes, 
y oxida ios metales, de m o d o que puede emplarse este 
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m é t o d o con ventaja para formar el verdete. 

E l á c i d o m u r i á t i c o oxigenado disuelve los metales 
sin efervescencia, porque su oxigeno basta para o x i d a r ­
los sin que haya necesidad de la c o m p o s i c i ó n d d agua, 
y por consiguiente de desprendimiento de gas. 

Este á c i d o precipita al mercur io de sus d i so luc io ­
nes , y le pone en estado de sublimado ̂ corrosivo. ^ 

C o n v i e r t e el azufre en á c i d o s u l f ú r i c o , y qui ta e l 
co lor en un instante al á c i d o su l fúr ico m u y negro. 

Mezc l ado con el gas ni t roso, pasa al estado de acido m u ­
r iá t i co , y convier te una parte de este gas en á c i d o n í t r i c o . 

Expuesto á la luz d á gas o x i g e n o , y se regenera el 
á c i d o m u r i á t i c o . . 

E l á c i d o m u r i á t i c o no obra tan eficazmente sobre 

los oxides m e t á l i c o s sino o x i g e n á n d o s e ; en este caso 

fo rman con ellos sales mas , ó m i n o s oxigenadas. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Muríate de potasa. 

S e conoce esta sal con el nombre de sal febrífuga de SUvio. 
T i e n e un sabor amargo, desagradable, y fuerte. 
Se cristaliza en cubos, ó prismas tetraedos. 
Decrepi ta sobre las ascuas, y quando experimenta u n 

fuego v i o l e n t o , se funde y vola t i l iza sin descomponerse. 
Necesita tres veces mas que su peso de agua para 

disolverse á 6o grados de Fareheneit. 
Es poco alterable al ayre. 
C i e n granes de esta sal contienen 29, 68 de á c i d o , 

63 , 47 de a l k a l i , 6, 85 de agua. 
F r e q ü e n t e m e n t e se encuentra esta sal, pero en peque­

ña cantidad , en el agua de m a r , en el yeso, y cenizas 
de tabaco. L a existencia de esta sal en las cenizas de 
tabaco me ha admirado tanto mas , porque y o espera­
ba m u r í a t e de sosa, porque se emplea ésta en la ope­
r a c i ó n que se l lama mojadura. 1 Acaso se muda la sosa 
en potasa per la f e r m e n t a c i ó n vegetal? P o d r í a probarse 
esto p o r esperiencias directas. 



A R T I C U L O I I . 

Muríate de sosa. 

L o s nombres recibidos , y usados hasta aqu í de sal 
marina , sal común , ó de cocina, d á n á conocer ia c o n v i -
nacion del á c i d o m u r i á t i c o con la sosa. 

Esta sa! tiene u n sabor picante , pero no amargo; 
decrepita sobre las ascuas, se funde , y v o l a t i l i z a , pero 
sin descomponerse á un fuego de v i d r i e r í a . 

X a disuelven 2 , 5 de su peso de agua, á 5o gra­
dos del t h e n n ó m e t r o de Farhemit: 100 partes de esta sal 
contienen 33, 3 de á c i d o , 50 de alkali , 16, 7 de agua. 

Cristaliza en cubos. M . Gmelin d i c e , que la sal de 
los lagos salados de las cercanías de Sellian, á la o r i l l a 
de l mar Caspio, forma cristales c ú b i c o s , y rhombos . 

M . Delisle o b s e r v ó que una d i s o l u c i ó n de sal ma­
rina dexada á la e v a p o r a c i ó n insensible por cinco años 
en casa de A l i^e/Zt? habia formado cristales octaedros 
regulares, c o m o los del alumbre. 

Puede conseguirse en octaedros la sal marina , echan­
do orina reciente en una d i s o l u c i ó n m u y pura de esta 
sal. M . ^ r m W se c o n v e n c i ó de que esta.,adiccion no 
hacia m á s que mudar la f o r m a , sin alterar la natura­
leza de la sal. 

Esta sal es nativa en muchos parages: la C a t a l u ñ a , 
Calabria , Suecia , H u n g r í a , y el T i r ó l tienen minas 
mas , ó menos abundantes. Las minas mas ricas de sal 
son las de W i e l i c z k ^ en P o l o n i a : Berniard ha dado su 
d e s c r i p c i ó n en los Diar ios de , Fís ica y Mqe.quart en sus 
ensayos de mine ra log í a ha a ñ a d i d o planes m u y in te ­
resantes sobre los trabajos,de esta mina . 

Nuestras fuentes de agua salada de la Lorena , y 
Franco C o n d a d o , y algunos otros i n d i c i o s , dados por 
Bleton^ han sido m o t i v o de que Thouvenel-sospeche exis­
ten minas de sal en nuestro Rey 110 : de este m o d o se-
explica este Q u í m i c o . 
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„ A dos leguas de Saverna, entre el lugar de H u c -

„ t e n h a u s e n , y Ja de G a r b c u r g , en una m o n t a ñ a alta, Ila-
5?mada Pensenperch, hay dos grandes d e p ó s i t o s de agua 
, j a lada , el uno á Levante en el nacimiento de un valle 
„ g r a n d e , p ro fundo y estrecho, que se llama gran L i -
„ m e r t h a a l ; el o t ro á Poniente sobre la colina opuesta 
„ á G a r b c u r g : t ienen c o m u n i c a c i ó n p o r m e d i o de c i n -
}íco ramales, que salen del a lmacén a l to , y se junta en 
„e i b a x o : de estos dos estanques salados nacen dos 
agrandes arroyos de agua ; el superior v á al Franco 
f o n d a d o , y el infer ior á Lorena, . donde abastecen á 
„las salinas que allí hay. , . 

Estas aguas v a n á salir , ó manar á 70 leguas de los 
estanques , ó almacenes. 

E l origen de las minas de sal parece debe ser el de 
haberse quedado secos los grandes lagos: el hallarse en 
ellas conchas, y Madreporas d á á entender ser unos de­
p ó s i t o s del m a r : po r otra parte hay mares tan abun­
dantes de sal, que ésta se deposita al fondo del agua, 
c o m o consta por la análisis de l agua del lago A s p h á l t i t o * 
hecha p o r Macquer , y Sage. 

Esta sal nativa por l o c o m ú n es colorada, y c o m o 
en este estado es bastante bri l lante y se llama sal gemma; 
l o que la d á el color es p o r l o general u n oxide de 
h i e r ro . 

C o m o estas minas de sal , n i son tan abundantes, 
n i están- distribuidas de m o d o que todos podamos p ro ­
veernos de ellas, ha sido forzoso extraer la sal del agua 
del mar . Este no contiene la misma cantidad en todos 
cl imas : Ingenhousz dice que los de l norte contienen 
menos que los del med io dia . E n E g y p t o es tan abun­
dante la sal m a r i n a , que según la r e l ac ión de Hasselquist 
u n manantial de agua dulce es u n tesoro , cuyo se­
creto no se comunica mas que de padres á hijos. 

E l m o d o de extraer la sal del mar va r í a según los 
climas. -

1. E n las Provincias del nor te se laban las arenas 
saladas que hay en las playas del mar con la menor 
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cantidad de agua que es posible , y evaporando esta 
agua se saca la sal. V é a s e este m é t o d o por Guettard. 

a. E n los países m u y frios se concentra el agua he­
l á n d o l a , y evaporando d e s p u é s p o r el fuego l o que 
queda.. V é a s e Ballerio, 

5. E n las fuentes de agua salada de la L o r e n a , y 
Franco Condado se eleva el agua, y dexa caer sobre 
haces de espinos, que la d i v i d e n y evaporan en partes, 
y se acaba de concentrar en calderas. 

4. E n las Provincias de l m e d i o d í a en Peccais, 
Pe i ra t , Ce te , y otros lugares se p r inc ip i a la o p e r a c i ó n 
separando de la masa general una cierta cantidad de 
agua que se detiene en unos espacios quadrados que se 
l laman separaciones; para esto basta tener unas c o m ­
puertas que se abran , y cierren quando se quiera , y 
hacer unas paredes al rededor que i m p i d a n la c o m u n i ­
c a c i ó n del agua del mar , sino quando se abran las 
compuertas. E n estas separaciones recibe el agua la p r i ­
mera e v a p o r a c i ó n ; d e s p u é s se la obliga á pasar á otros 
parages t a m b i é n cerrados, donde c o n t i n ú a e v a p o r á n d o s e , 
y quando se p r inc ip ia á formar al.gun d e p ó s i t o , se saca 
con cubos , y echa sobre unos quadros que se l laman 
tablas, ó mesas, donde se concluye la e v a p o r a c i ó n . 

L a sal se amontona formando capas, y asi se dexa 
p o r tres a ñ o s , para que destilen las sales de l i qüescen t e s , 
y d e s p u é s de este t i e m p o se vende . 

M u c h o t i e m p o ha que se intenta buscar medios 
e c o n ó m i c o s de descomponer la sal mar ina , y sacar a poco 
precio el alkali m ine ra l , que tanto se usa en las v i d r i e ­
r ías , j a b o n e r í a s , b lanqueos , & c . L o s m é t o d o s conoc i ­
dos hasta h o y son los siguientes-

1. E l á c i d o n í t r i c o separa al á c i d o m u r i á t l c o , y 
forma nitrate de sosa, que se descompone f ác i lmen te 
po r la d e t o n a c i ó n , 

2. L a potasa separa á la sosa, aunque sea en fr ió , 
s egún l o he exper imentado. 

3. E l á c i d o s u l f ú r i c o , d e s c o m p o n i é n d o la sal m a ­
rina , fo rma sulfate de sosa; esta sal puesta ai fuego con 
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c a r b ó n se destruye , pero forma un sulfure de sosa, 
que con dif icul tad se separa del t o d o , y este m é t o d o n o 
me parece m u y e c o n ó m i c o . Puede t a m b i é n descompo­
nerse el sulfate po r el acetite de barite , y calcinando 
éste sacar la sosa. 

4. Margraaf i n t e n t ó en vano hacer esta^ o p e r a c i ó n 
por la c a l , la serpentina, la arc i l la , el h i e r r o , & c . 
a ñ a d e que si se echa sal c o m ú n sobre p l o m o hecho 
ascua, la sal se descompone, y forma m u r í a t e de p l o m o . 

5. Scheéle ha propuesto los oxides de p l o m o : si se 
mezcla sal c o m ú n c o n l i t a r g i r i o , y se hace una pasta, 
el l i t a rg i r io pierde poco á poco su c o l o r , resulta una 
materia blanca, y l a v á n d o l a se saca sosa. Por semejantes 
medios la extrae Turner en Inglaterra , pero esta descom­
p o s i c i ó n no parece perfecta, á menos de emplear qua-
drupe del l i t a r g i r i o ; he observado que casi todos los 
cuerpos pueden alkalizar la sal marina ; pero su c o m ­
pleta d e s c o m p o s i c i ó n es m u y dif íci l . 

6. T a m b i é n la descompone la barite según Bergmann. 
7. Para descomponer la sal marina puede emplear­

se t a m b i é n los ác idos vegetales convinados con el 
p l o m o ; mezclando estas sales hay d e s c o m p o s i c i ó n ^ se 
precipita el m u r í a t e de p l o m o , y queda en d i s o l u c i ó n 
la sosa con el á c i d o vegetal , se evapora , ca lc ina , se d i ­
sipa el á c i d o vegetal , y la sosa queda l ib re . 

T o d o el m u n d o sabe el uso de la sal c o m ú n en 
nuestras comidas , quita , y corrige la i n s i p í d é z de los 
a l imentos , y al m i s m o t i e m p o facilita la d iges t ión . 

E n mucha cantidad preserva los alimentos de p u ­
t r e f a c c i ó n , y en poca la aumenta , según las experien­
cias de Pringle, Macbride , Gardane , &c. 

A R T I C U L O I í L 

Muríate de amoniaco, 

JfcLsta es la c o n v í n a c i o n mas interesante, y usada del 
amoniaco , conocida con el nombre de sal de amoniaco. 

Puede Mcerse esta sal , descomponiendo el mur i a -
' • z • ' ' " " 
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ta de caí por el amoniaco , c o m o lo h izo Baumé en Pa­
rís . Pero casi toda la sal de amoniaco del Comerc io 
viene de E g y p t o , donde se saca por la des t i lac ión del 
h o l l í n que se hace en la c o m b u s t i ó n de los excremen­
tos de los/ animales alimentados con plantas saladas. 

Poco t i e m p o hace que c o n o c é m o s los medios que 
usan en este país para sacarlo: el p r imero que nos lo ha 
manifestado es el P. Sicard, dice que se llenan vasos 
destilatorios del h o l l i n de los excrementos de buey , y 
que se añade sal mar ina , y or ina de camellos. 

. M - te Mayre, C o m u l del Cayro > en una carta es­
crita á la Academia de las Ciencias el a ñ o de 1720 
dice que allí no se echa sal r n i or ina. 

M . Hasselquist p r e s e n t ó á la Academia de S t o k o l -
m o una d e s c r i p c i ó n m u y extensa de este m é t o d o ; de 
ella resulta que se queman indist intamente los excre­
mentos de todos los animales que pacen plantas saladas, 
y su h o l l i n se destila para sacar la sal de amoniaco. 

Secan estos excrementos a r r i m á n d o l o s á las pííre-
des , donde los queman en el lugar de l e ñ a , de l a q u e 
carece m u c h o aquel país . Hacen la s u b l i m a c i ó n en 
unas botellas redondas m u y grandes, de pie y med io 
de d i á m e t r o , y u n cuello de dos dedos de la rgo , las 
l lenan hasta quatro dedos cerca del c u e l l o , se les da fue­
go sin cesar p o r tres dias ; la sal se sub l ima , y que­
da pegada á los vasos, formando una masa de la figu­
ra de e l los : 20 libras de este h o l l i n dan 6 de sai de 
amoniaco , según las observaciones de RudcnsÑield. 

Siempre he c r e í d o , que se podia extraer la sai de 
a m o n í a c o del excremento de todos los animales que pa­
cen las plantas saladas ; y habiendo conseguido , aun-
q ú e con d i f i cu l t ad , dos libras de este h o l l i n , s aqué 4, 
onzas de sal de amoniaco. 

Para evitar m u c h o trabajo, y gasto á los que quie­
ran dedicarse á este ramo de C o m e r c i o , debo advert ir 
que_ el es t iércol p roduc ido en el estio , p r imavera , y 
o t o ñ o no d á sal. Y o n o sabía á q u é at r ibuir la varie­
dad de mis resultados, hasta que aver igSI que estos 
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an ímales no comen las plantas saladas sino qnando les faltan 
¡as dulces, p o r lo que no tienen necesidad de comer 
de aquellas, sino en los tres meses de i n v i e r n o . Esta 
o b s e r v a c i ó n me -parece prueba que la sal marina se des­
compone en las primeras v ías de los animales, y que 
la sosa se modif ica en estado de amoniaco. 

Cont inuamente se sublima la sal de amoniaco por 
los respiraderos de los volcanes ; Ferber y Sage h han 
hallado en los productos de los volcanes; se forma en 
las grutas de P o u z z o l , según Svvab , Schejfer, &c. 

T a m b i é n se encuentra en el país de los Kalmucos . 
Model h i zo su análisis . 

Se produce en el cuerpo h u m a n o , y se exhala por 
t r a n s p i r a c i ó n en las calenturas malignas , esta verdad la 
e x p e r i m e n t ó Model en sí m i s m o , porque estando con 
u n sudor v io l en to que terminaba una calentura malig­
n a , quiso lavarse las manos en una d i s o l u c i ó n de po­
tasa , y se d e s p r e n d i ó mucha cantidad de gas alkal ino. 

^ L a sal de amoniaco cristaliza po r la e v a p o r a c i ó n en 
prismas quadrangulares, terminados por p i r á m i d e s qua-
drangnlares cortas ; por la s u b l i m a c i ó n se consigue en 
r o m b o s ; la parte c ó n c a v a de los panes de sal amonia­
co del C o m e r c i o está algunas veces llena de estos cris­
tales. 

Esta sal tiene u n sabor picante , acre, y u r i ñ o s o ; una 
duc t i l idad que la hace flexible entre las manos , y cede 
ai golpe del m a r t i l l o ; no se altera al ayre, l o que hace 
creer que nuestra sal de amoniaco ci distinta de la que 
hablan Plinio , y Agrícola , pues ésta atraía la humedad. 3, 
5 partes de agua disuelven una de esta sal , á 6 grados 
de t h e r m ó m e t r o de Farheneit, y en la d i s o l u c i ó n se p r o ­
duce u n frió intenso. 100 partes de sal de amoniaco 
contienen 52 de á c i d o , 40 de amoniaco , y 8 de agua. 

L a arcilla no descompone esta sa l ; con dif icul tad 
y en parte la magnesia; completamente la cal ; y los 
alkalis í i x o s , los ác idos s u l f ú r i c o , y n í t r i c o separan su 
á c i d o . 

Esta sal se usa en los tintes para avivar ciertos co-
Z 2 
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lores. Se mezcla c o n agua fuerte para aumentar su fuer­
za disolvente. -

T a m b i é n se usa en el A r t e de e s t a ñ a r , y hace dos 
efectos, alisar los metales, é imped i r la o x i d a c i ó n , 

C A P I T U L O V . 

Del ácido nitro-muríáíko. 

10 que l lamamos á c i d o n í t r i c o - m u r i á t i c o es una c o n -
v i n a c i o n de á c i d o n í t r i c o , y m u r i á t i c o . L o s antiguos 
la l lamaron agua regia , ó r m l , p o r la propiedad que 
t iene de disolver el o r o . 

H a y muchos medios de hacer este m i x t o . 
S i se destilan dos onzas de sal c o m ú n con quatro 

de á c i d o n í t r i c o , l o que pasa al recipiente es á c i d o n i ­
t ro m u r i á t i c o m u y bueno. 

Este m é t o d o es el de Beaumé. 
Se puede descomponer el mírate de potasa, destilan­

d o dos partes de á c i d o m u r i á t i c o sobre una de esta sal; 
p o r este med io se saca una buena agua regia, y el re­
siduo es u n m u r í a t e de potasa, según M . Cormtte, 

Boheraave dice haber sacado buena agua regia, des­
t i lando dos partes de n i t r o , tres de sulfate de y e r r o , y 
c inco de sal c o m ú n . 

Sola la des t i l ac ión del n i t ro de la p r imera cristaliza­
c i ó n da agua fuerte, que sirve en los tintes para disol­
ver el e s t año que se emplea en el color de la escarla­
ta ; esta agua fuerte es una verdadera agua regia , po r 
ja mezcla de los ác idos disuelve el e s t a ñ o ; si fuera áci­
d o n í t r i c o puro le co r roe r l a , y haría oxide sin d i so l ­
ver le ; ios T in to r e ro s dicen entonces, que el agua fuer­
te hace p r e c i p i t a d o , y corr igen este defecto del á c i d o , 
d i so lv iendo en él sal de amoniaco , ó c o m ú n , 

Qua t ro onzas de sal de amoniaco en p o l v o disuel­
tas poco á poco en frió en una l ibra de á c i d o n í t r i ­
co , hacen una buena agua régia ; por m u c h o t i e m p o 
se desprende un gas á c i d o m u r i á t i c o oxigenado , q u -
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no conviene detenerle, antes bien darle salida. 
T a m b i é n se hace agua régia mezclando dos partes de 

á c i d o n í t r i co p u r o , y una de á c i d o m u r i á t i c o . 
E i o l o r tan manifiesto de á c i d o m u r i á t i c o oxigena­

d o que se desprende , por qualquiera m é t o d o que se 
haga este á c i d o , y la propiedad que tiene el á c i d o m u ­
r i á t i co oxigenado de disolver el o r o ? ha hecho creer, 
que mezclando estos dos á c i d o s , el m u r i á t i c o se apo­
deraba del o x í g e n o del n í t r i c o , y se hacía á c i d o m u -
r l á i i c o oxigenado; de suerte que el á c i d o n í t r i c o se con­
sideraba c o m o u n m e d i o de oxigenar el m u r i á t i c o ; pe­
t o este sistema extremado se ha abandonado ; y aun­
que las v i r tudes del á c i d o m u r i á t i c o se modif ican p o r 
la mezc la , y se oxigena descomponiendo una p o r c i ó n 
de á c i d o n í t r i c o , existen los dos ác idos en el agua ré­
gia y y estoy seguro de que la mejor agua régia satura­
da de potasa da muriate o r d i n a r i o , m u r í a t e oxigenado, 
y nitrate ; y me parece que ei agua regia n o sería de 
tanta ac t iv idad sino po r la u n i ó n de estos á c i d o s , de 
los qual es dos son m u y propios para oxidar los meta­
l e s , y el o t ro para disolver estos oxides, 

C A P I T U L O V L 

De/ ácido borácica. 

J L i l á c i d o b o r á c i c o conoc ido comunmente con eí n o m ­
bre de sal sedativa de Homberg , casi siempre proviene 
de la d e s c o m p o s i c i ó n del borate de sosa, ó bórax ; a l ­
gunas veces se ha encontrado formado en algunos pa-
rages , y esperamos adqui r i r conocimientos mas exac­
tos sobre su naturaleza. 

M . Hofer , D i r ec to r de F a r m á c i a en Tcscana , fué 
el p r i m e r o que d e m o s t r ó la existencia de esta sal ác i -
da en las aguas deh Lago Cherchiajo , cerca de M o n t e -
r o t o n d o , en la Provinc ia inferior de Siena ; estas aguas 
son m u y calientes ; 120 libras de ellas d i é r o n tres o n ­
zas de á c i d o p u r o . Este m i s m o Q u í m i c o h i z o evapo-
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rar^ 12280 granos de agua del L a g o de Castelnovvo, y 
sacó 120 granos ; presume que t a m b i é n se sr-caria del 
agua de otros Lagos , c o m o los de Lasso , Montecerbs-
loni , & c . - ., 

^ Sage p r e s e n t ó á la Academia Real de las Ciencias 
á c i d o b o r á c i c o que había t r a í d o de las minas de T o s -
cana M . Besson , cogido por él m i s m o . 

M . Wsstrumb e n c o n t r ó sal sedativa en la piedra que 
él l lama quarzo c ú b i c o de L u n e b o ü r g , la que sacó des­
compon iendo esta piedra por los á c i d o s su l fú r i co , n í ­
t r i co , ¿kc. E l resultado de su análisis es el siguiente: 

Sal sedativa 

T i e r r a calcárea. 

Magnesia......... 

A r c i l l a , Silex.. 

H i e r r o a ^ 

Esta piedra según las observaciones de Lassius, está 
en p e q u e ñ o s cristales c ú b i c o s , algunas veces transpa­
rentes , otras de color de leche , y da chispas con el 
acero-

Generalmente se encuentra el á c i d o b o r á c i c o c o n -
v inado con la sosa ; de cuya convinac ion se separa pol­
la s u b l i m a c i ó n , ó c r i s ta l izac ión . 

Quando se quiere sacar por s u b l i m a c i ó n , se disuel­
ven en agua tres libras de súlfate de hierro calcinado, 
y dos onzas de borate de sosa, se f i l t ra el l i c o r , y se 
evapora hasta que haga pel ícula ; d e s p u é s se procede 
á la s u b l i m a c i ó n en una retorta de v i d r i o puesto un 
c a p i t e l ; el á c i d o b o r á c i c o se pega á las paredes del ca­
pi te l , de donde se despega con las barbas de una p luma . 

Homberg le sacó descomponiendo el b ó r a x po r el 
á c i d o su l fú r ico^ este m é t o d o me ha- probado bien ; pa­
ra esto pongo una retorta de v i d r i o con su capitel en 
u n b a ñ o de arena, sobre el b ó r a x echo la m i t a d de su 



( 1 8 5 ) 

peso de^ á c i d o su l fú r i co , y hago la s u b l i m a c i ó n ; el á c i ­
d o sublimado es de un color blanco m u y hermoso. 

Sthal , y Lemery , h i jo , o b t u v i e r o n el m i s m o á c i d o 
usando de los á c i d o s n í t r i c o , y m u r i á r i c o . 

Para. extraerle por la cr i s ta l izac ión , se disuelve el 
b ó r a x en agua ca l i en te , y se echa á c i d o sul fúr ico con 
exceso ; quando esto se enfria , se deposita en las p a ­
redes de los vasos una sal en hojitas delgadas , y re­
dondas , puestas unas sobre o t ras ; esta sa l , que es-ei 
acido b o r á c i c o , es m u y blanca quando está seca , y 
m u y ligera., J 

A Geojfroy debemos este m é t o d o : Barón a ñ a d e dos ex­
perimentos : el p r i m e r o , que los ác idos vegetales pue­
den t a m b i é n descomponer el b ó r a x ; y el segundo, que 
se puede regenerar conv inando el á c i d o b o r á c i c o con 
la sosa. 

Este á c i d o se puede purificar p o r disoluciones; fil­
t raciones, y evaporaciones; pero es menester advert i r 
d d ácidoglla 80 eVarora l í eva consjg0 lIna P ^ t e 

Este tiene u n sabor salado, y fresco ; vue lve roxa 
la t intura de to rnaso l , y el jarabe de violetas. 

Una l ib ra de agua h i rb iendo disuelve solamente 18a 
granos, según o b s e r v ó Uorveau, 

E l alcool íe disuelve mas f á c i l m e n t e , y la l lama 
que produce ' esta d i s o l u c i ó n es de un verde hermoso 
•hste acido puesto al fuego se reduce en una substan­
cia v i i n f o r m e , y trasparente,, mas b ien - que v o l a n l i -
z a r s e , í o que p rueba , c o m o o b s e r v ó Komlle, quz no se 
sublima sino p o r m e d i o del agua, con la que forma 
un compuesto m u y vo lá t i l . 

e ^ C ' 0 ? A 0 Casi t o d f ' Ios á c i d o s conocidos descon^inan 
este a c i d o , y nos le presentan en la misma forma se 
7 Creldc?- Slle exisíla A r m a d o en el b ó r a x : i W > d i -
xo que hab í a compuesto este ác ido , dexando al ayre 

una cueba una mezcla de arcilla g r i s , manteca v 
« de baca ; pero, Wiegleh de sp t l s k t C v í Z 
bajado i n ú t i l m e n t e sobre este 'hecho tres a ñ o s y me-
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d i o , le p a r e c i ó qne p o d r í a con r a z ó n desmentir al Q u í ­
m i c o F r a n c é s . 

Cadet p r o c u r ó p r o b a r : 1. que el á c i d o b o r á c i c o re­
tenía siempre parte del á c i d o empleado en la opera­
c i ó n . 2. que este m i s m o á c i d o tiene po r base -alkali 
m i n e r a l Morveau con su acostumbrado ingenio ha exa­
minado todos los experimentos de Cadet; y hace v e r 
que n inguno es concluyeme , y que el á c i d o b o r á c i c o 
po r ahora debe colocarse entre los elementos q u í m i c o s . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Borate de potaas. 

E s t a sal es la conv i n a c i ó n del á c i d o b o r á c i c o con la 
potasa: se puede conseguir por la c o n v i n a c i ó n directa 
de estos dos pr inc ip ios separados, ó descomponiendo 
el b ó r a x por la potasa. 

Esta sal poco conocida hasta ahora d i o á Beaumé pe­
q u e ñ o s cristí! les. 

L o s ác idos la descomponen, y se conv inan con la 
base alkaluia, 

A R T I C U L O I I . 

x Borate de sosa, 

sta convinac ion es l o que c o n propiedad se llama 

b ó r a x . , 
V i e n e de la I n d i a , y n o conocemos su o r igen : pue­

de verse el articulo bórax d ic . H i s t . natur. ó c Bomare. 
Parece aue los antiguos no c o n o c i é r o n el b ó r a x : 

L a c r i sóco la de que habla Dioscorides no era mas que 
una soldadura preparada artificialmente ; los mismos 
O b r e r o s , ó Artesanos la hac í an con orina de r u n o , y 
m o h o . ú o r í n de c o b r e , machacando todo )unto en 
u n almirez de cobre. / , 

E n las obras de Geber fué donde se l e y ó la p r i m e -



ra. vez h palabra b ó r a x ; t o d o lo que se lia escrito des -
de entonces acá sobre el b ó r a x , se entiende p o r la subs­
tancia que hemos d i c h o . 

Se halla el b ó r a x en el comerc io baxo de tres es­
tados: que son bórax bruto, tincÑal, y crisócola; nos v i e ­
ne de Persia ; se halla cubier to de una capa de mate-: 
ria mantecosa que le ensucia. L o s pedazos de b ó r a x 
b ru to , t ienen casi todos la forma de u n pr isma de seis 
caras, levemente aplanado, y terminado en una p i r a -
mide dihedra ; la fractura de estos cristales es re lucien­
te , y presenta una vista verdosa. Esta especie de b ó ­
rax es m u y i m p u r o ; se dice que el b ó r a x se extrae 
del Lago N e c b a l , en el R e y n o del Gran T h l b e t ; este 
L a g o se llena de agua en el i n v i e r n o , y se seca en; 
e s t í o ; quando las aguas están baxas entran hombres que 
arrancan del fondo los cristales, y los meten en cestos. 

T a m b i é n hay b ó r a x en las Indias Occidentales : su 
descubrimiento se debe a D o n A n t o n i o Carreras, M é ­
dico de! P o t o s í . Las minas de Rlquintipa , y las de las 
c e r c a n í a s de Escapa, la dan con abundancia ; los habi -
tantes del País la emplean en la f u n d i c i ó n de las m i ­
nas de cobre. 

L a segunda especie de b ó r a x conoc ido en el co ­
merc io es el de ia C h i n a ; es mas puro que el ante­
r i o r , y se forma en l á m i n a s p e q u e ñ a s cristalizadas en 
una de sus caras, donde se notan rudimentos de pris­
mas.: este b ó r a x está mezclado con un p o l v o blanco 
que parece arcilla. 

E n Venecia han purif icado estas especies de b ó r a x 
por m u c h o t i e m p o , después en Holanda ; M r s . Leguiller 
l o . hacen h o y en Par ís : este b ó r a x purif icado es la ter­
cera especie del comerc io . 

Para purificar el b ó r a x no es menester mas que q u i ­
tarle la materia untuosa que le mancha , y se opone 
4 su d i s o l u c i ó n . 

D i sueno el b ó r a x b ru to en una legía alkalina m i ­
nera l , forma un buen b ó r a x en la pr imera cristaliza­
c i ó n ; pero contiene algo de alkali empleado , y aun-

A a 
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que se pur i f ique contiene mas alkali que en su estado 
de b ru to . 

C a l c i n á n d o l e se le quita la materia aceytosa; se hace 
mas soluble, y de este m o d o se pur i f ica ; pero en este 
caso hay una p é r d i d a considerable, por lo que no t i e ­
ne la ventaja que se piensa. 

E l m o d o mas sencillo de purificar el b ó r a x es ha­
cerle cocer mucho , y por largo t i e m p o ; se filtra esta 
d i s o l u c i ó n , y e v a p o r á n d o l a se consignen cristales un poco 
suc ios , que se purifican repi t iendo la pr imera opera­
c i ó n . Y o h ¿ ensayado todos estos m é t o d o s en grande, 
y este ú l t i m o es el que mejor me ha salido. 

E l b ó r a x purif icado es b l anco , y transparente, t i e ­
ne u n aspecto untuoso en su fractura. 

Cristaliza en prismas hexaedros, terminados po r p i ­
r á m i d e s t r ihedras , algunas veces h e x á e d r a s . 

T i e n e un sabor s t í p t i co . • 
Pone verde el jarabe de violetas . 
Expuesto al fuego se i n f l a , el agua de c r i s t a l i zac ión 

se disipa en h u m o , y forma entonces una masa p o ­
rosa , l igera , blanca , y opaca ; esto es lo que se l lama 
horax calcinado,; si se pone á u n fuego v i o l e n t o , t o m a 
entonces una forma de pasta, y te rmina f u n d i é n d o s e 
en un v i d r i o transparente de co lor amari l lo verdoso, 
soluble en agua, y al ayre se cubre de una eflores­
cencia blanca, que le qui ta la transpariencia. 

Para disolver esta sal se necesitan 18 veces su peso 
de agua á los 6o grados de Farenheit: el agua h i i b i e n -
d o disuelve una sexta parte. 

L a barite , y la magnesia descompone el b ó r a x ; el 
agua de cal precipita la d i s o l u c i ó n de esta sal; y si se 
cuece cal v i v a con b ó r a x , se forma una sal poco solu­
ble , que es u n b o r a í e de cal. 

E l b ó r a x se usa co'mo un excelente fundente en los 
trabajos d o c i m á s t i c o s . En t ra en la c o m p o s i c i ó n de los 
f luxos r educ t ivos ; se usa m u c h o en las análisis que se 
hacen con el soplete; con mucha u t i l i dad se podia usar en 
las v i d r i e r í a s ; quando una f u n d i c i ó n vue lve ma l , la 



compone u n poco de b ó r a x . Sobre t o d o se usa en hs 
soldaduras; ayuda la fusión del allí ge , la hace correr, 
y mantiene h superficie de los metales en una b i . i n ­
dura ^ que facilita la o p e r a c i ó n . N o tiene casi uso en la 
Medic ina ^ algunos M é d i c o s usan la sal sedativa , y sa 
nombre dá á entender sus efectos. 

E l b ó r a x tiene el inconveniente de hincharse, y el 
A r t i s t a que le usa en sus obras delicadas, debe tener un 
g r a n d í s i m o cu idado , especialmente quando se hacen 
dibuxos con oro de diversos colores. M u c h o t i e m p o 
hace que se desea conocer otra substancia que le subs­
t i tuya sin que tenga sus defectos, 

M r . Gsorgi p u b l i c ó el m é t o d o siguiente : d i s u é l ­
vase en ?.giu de cal el n a t r ó n mezclado con sal marina, 
y de g laubero ; se separan los cristales que se forman 
del l i co r quando se enfria. Se evapora la legía del na­
t r ó n ; se disuelve d e s p u é s esta sal en leche; y e v a p o r á n ­
dola apenas produce la octava parte del n a t r ó n que. se 
e m p l e ó : el residuo se puede emplear en ios mismos 
usos que el b ó r a x . 

M M . Stnive,y Exchaquet han probado que el fosfate 
de potasa , fund ido con cierta cantidad de sulfate de 
c a l , forma u n v i d r i o excelente para soldar los metales; 
V é a s e D i a r . de F í s . t c m . 29. p á g . 78 , y 79. 

A R T I C U L O I I I . 

Barate de amoniaco. 
I 
Jlasta ahora esta sal es poco conocida : á Fourcroy de­

bemos los ensayos siguientes: d i s o l v i ó el á c i d o b o r á -
cico en amoniaco , l o e v a p o r o , y c o n s i g u i ó una capa 
de cristales reunidos , cuya superficie ofrecía p i r á m i d e s 
pol ihedras: esta sal tiene un sabor picante, y u r í n o s o : 
vue lve ,ve rde el jateibe de v io le tas ; pierde poco á poco 
su forma cr is tal ina, y con el contacto del y y re adquie­
re un color obscu ro ; parece bastante disoluble en el 
agua ; la cal separa el amoniaco. 

A a 2 
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De las aguas minerales, ( i ) 

Se llama agua mineral la que está cargada de p r i n ­
cipios e x t r a ñ o s , que producen en el cuerpo u n efecto 
dis t in to del que producen las aguas que bebemos. 

N o tardaron los hombres en advert i r la diferiencia 
que habla en las aguas : los antiguos cuidaban mas que 
nosotros en buscar la mejor agua para beber ; y pa­
rece que la bondad de l agua determinaba el s i t io d o n ­
de h a b í a n de edificar , y fundar pueblos , el igir las 
habitaciones, y reunirse los habitantes. E n la a n t i g ü e ­
dad eran suficientes el o l o r , el gusto , y e spec ia ímen-
te los efectos, que hac ían en la e c o n o m í a animal pa­
ra decidir de la bondad del agua , y su naturaleza. E n 
Hipócrates se puede v é r l o que pueden las observa­
ciones , y talento sobre materias de esta naturaleza: este 
grande h o m b r e , de qu ien solo se tiene una idea i m ­
perfecta c o n s i d e r á n d o l e c o m o Patriarca de la M e d i c i ­
na , c o n o c í a t a m b i é n la influencia del agu a en el cuer­
p o humano , que dice que sola la bebida puede m o ­
d i f i ca r , y diferenciar los hombres entre ellos, y en­
carga á los M é d i c o s j ó v e n e s , que trabajen para cono­
cer la naturaleza de las aguas que usan. V e m o s que los 
Romanos precisados á establecerse en lugares á r i d o s , no 
o m i t í a n quantos gastos se pueden imag ina r , para que 
sus colonias tuvieran buena agua : el famoso aqueducto 
que c o n d u c í a el agua desde ü z é s á N i m e s es una prue­
ba nada e q u í v o c a de esta verdad : t a m b i é n sabemos que 
colonias enteras se pasaban de ü n sitio á o t ro , po r t o -

• • • 

( r ) Como las aguas minerales tienen relación con todas las 
partes de la Química, se puede colocar su análisis indiferente­
mente en el tratado que se quiera j pero como la naturaleza de 
los principios que contienen supone conocimientos de las subs­
tancias de los tres Reynos, regularmente se trata de las aguas 
minerales al fin de un curso de Química j y yo hubiera guar­
dado este orden á no tener por motiro que el tercer tomo de 
esta Obra es bastante voluminoso. 



mar b a ñ o s de algunos minerales. 
Hasta el siglo diez y siete n o se aplicaron los me­

dios q u í m i c o s para el conoc imien to y examen de las 
aguas; pero e l grado de pe r fecc ión á que l i a llegado 
su análisis , se debe á los adelantamientos presentes de 
la Q u í m i c a . 

Las aguas deben analizarse. 
1. Por n o usar de otra agua para beber que la mas 

pura. 
2. Para conocer las medicinales , y los casos en que 

convienen. 
3. Para usar en las fábr icas las que sean mas pro-

prias. 
4. Para corregir las malas qualidades de las i m p u ­

ras , mezcladas con a lgún p r i n c i p i o d a ñ o s o , ó carga­
das de alguna sal*. 

5. Para i m i t a r , 6 hacer las aguas minerales. 
L a análisis de éstas es uno de los problemas mas 

difíciles de la Q u í m i c a : para hacer bien una análisis, 
es menester tener presentes todos los caracteres d i s t i n ­
t ivos de las substancias que pueden estar en d i s o l u c i ó n 
en el agua ; conocer los medios de separar de un re­
siduo casi insensibles las diferentes substancias^ que le 
c o m p o n e n ; saber valuar la naturaleza, y cantidad de 
los productos que se evaporan ; y finalmente ^ saber 
q u é resultados son efectos de la o p e r a c i ó n , y q u é p r i n ­
cipies no se descomponen por ésta. 

Todas las substancias contenidas en las aguas, se 
hallan en ellasj ó en estado de d i s o l u c i ó n , 6 suspen­
s i ó n . 

1. Las que pueden estar en suspens ión son la ar­
c i l l a , la sílice m u y atenuada, la tierra ca l cá r ea : la mag­
nesia, & c . 

2. Las que son solubles, son el ay ré p u r o , e l á c i d o 
c a r b ó n i c o , los alkalis p u r o s , ó conv inados , la ca l , la 
magnesia, los sulfates, muriates , la materia extractiva 
de las p l n t j s , el gas h e p á t i c o : y otras. 

L a d i v i s i ó n mas antigua, general, y sencilla de las 



aguas minerales es en f r í a s , y calientes, ó thermales» 
en r a z ó n de la mayor , ó menor e l e v a c i ó n de su t em­
peramento , comparado con el que tiene el agua en s« 
estado natural. 

Por sus diversas cjualidades, se d i v i d e n en quatro 
clases. 

1. ^ Aguas addalas, y gaseosas. Se conocen por su gus­
t ó picante , por la facilidad con que cuecen, porque 
a g i t á n d o l a s , y algunas veces aunque estén en qu ie tud , 
se ven unas a m p o l ü t a s que suben del fondo á r o m ­
perse en la superficie; y . final mente , porque tienen la 
propiedad de poner roxa la t in tura de to rnaso l , p re ­
cipi tar el agua de c a l , & c . 

Estas son f r í as , ó calientes : hs primeras son las de 
Seltz , Chateldon , Vals , Perols, &c . y de las segundas 
las de Vich , Monte de Oro, Chatelguyon , y oir^s. 

2. Aguas salinas propriamenté tales. E l carác ter d i s t in ­
t i v o de éstas , es el gusto salado; este sabor se m o d i ­
fica según la naturaleza de las sales contenidas : gene­
ralmente son el m u r í a t e de magnesia, los súlíates de 
sosa, ca l , y otros. De esta clase son las aguas de B a -
laruc, de Tmset, &c. 

3. Aguas sulfurosas. Por largo t i e m p o se ha c r e í d o 
que el azufre existía en las aguas, Venel, y Monnet fueron 
los pr imeros que l o negaron. Bergman p r o b ó que la 
m a y o r parte de estas aguas l o que c o n t e n í a n era gas 
h e p á t i c o ; no obstante que hay algunas que parece t i e ­
nen en d i s o l u c i ó n un verdadero h í g a d o de azufre : de 
esta ú l t i m a especie son las de Bareges , y Cotteretes; y 
de las primeras , las de Aix la Chapelle , las de Mont-
morencl, y otras. P o d r í a m o s llamar con Fourcroy á las 
primeras aguas hepáticas, y á las segundas hcpat:'zadas. 

Estas aguas se conocen fác i lmen te por el o lo r de 
huevos podridos que exhalan. 

4. * Aguas marciales. Estas tienen la propiedad de t o ­
mar u n color azul echándo la s una d i s o l u c i ó n de p r l i ­
síate de c á l ; a d e m á s tienen un gusto ads t r íngen te m u y 
claro. Es tá disuelto el h ie r ro en ellas, ó p o r el á c i d o 
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c a r b ó n i c o , ó p o r el su l fúr ico : en el p r imer caso, si el á c i d o 
está en exceso, tiene el agua u n gusto picante y agrio, 
c o m o las de Bussang, Spa , Pirmont y Powgüe , & c . ; si el 
á c i d o no excede, las aguas no son a c í d u l a s , c o m o las 
de Forges , Conde, Auwale, & c . Otras veces el h ier ro 
está Combinado con el á c i d o s u l f ú r i c o , y el agua tiene 
en d i s o l u c i ó n u n verdadero sulfate de h i e r r o : M r . Opoix 
dice que esta sal existe en las aguas de Provim : las de 
Rougne, cerca de A l a i s , están casi saturadas; esta es­
pecie de aguas minerales se encuentra en los lugares 
inmedia tos á capas de pyritas : muchas de esta natura­
leza hay cerca de A m a i o u , y en la D i ó c e s i s de U z é s . 

H a y aguas-que p o d í a n i nd i s t i n t í imen te colocarse en 
muchas clases: po r e x e m p l o , las salinas que se pueden 
confundi r con las gaseosas, porque continuamente se 
desprenden ampollas de ayre., de estas son las: de Ba-
lame. ' i . ;H ' i : : - . 

N o c o m p r e h e n d é m o s entre las aguas minerales ga-
sosas, k s que no reteniendo su gas, no puede c o m u ­
nicarlas alguna p r o p i e d a d , c o m o las de la Fuente ardien­
te del Delfinado* 

Conoc ida la naturaleza de una agua, debe pasarse 
á hacer su anáfisis por todos los medios q u í m i c o s , y 
físicos : l l amo medios físicos los que se empican para 
conocer ciertas propiedades de las aguas, sin descom­
poner las : estos son los medios que po r l o general se 
practican en el m i s m o m i n e r a l ; la v i s t a , el o l fa to , y 
gusto, manifiestan señales que n o se deben despreciar. 

L a transpariencia de una agua d á á entender su p u ­
reza , ó á l o menos una exacta d i s o l u c i ó n de los cuer­
pos extremos en ella contenidos : quando el agua está 
turbia , dá á entender que se hallan en ella algunas subs­
tancias en estado de suspens ión ; la buena agua no t i e ­
ne o l o r alguno : las que tienen el de hueves p o d r i ­
dos , contienen h ígado de azufre, ó gas h e p á t i c o : las 
aguas acídulas tienen un o l o r s u t i l , y penetrante, y las 
que están estancadas, y sin corr iente , le tienen fé t ido . 

E l gusto amargo que tienen algunas aguas, proviene 
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de las sales n é n t r a s que con t ienen ; y el austero de la 
c a l , y sulfates. I m p o r t a m u c h o saber el peso especí f ico 
del agua , l o que se consigue po r med io del a r e ó m e ­
t r o , ó comparando su peso con igual v o l ú m e n de agua 
destilada. 

E l grado de calor del agua se sabe por un buen 
t h e r m ó m e t r o de m e r c u r i o ; no deben usarse para esto 
los de espí r i tu de v i n o , porque en estos es mucha la 
d i l a tac ión desde los treinta y dos grados a r r iba , y así n o 
coresponde á la temperatura del agua. T a m b i é n es m u y 
ú t i l calcular el t i e m p o que emplea el agua para enfriar­
se , c o m p a r á n d o l a con agua destilada puesta al m i s m o 
grado de temperatura; igualmente debe observarse , s i 
a l gún cuerpo se exhala , ó si se prec ip i ta quando se 
enfria. 

Se debe observar si las l l u v i a s , sequedad, y d e m á s 
Variaciones de la a tmós fe r a , in f luyen en la temperatura, 
y v o l ú m e n del agua; porque si l o hacen debe variar 
necesariamente la v i r t u d de las aguas; por esto muchas 
aguas minerales es tán mas cargadas de los p r inc ip ios m i ­
nerales un a ñ o que o t r o ; y consiguientemente unos a ñ o s 
hacen efectos prodig iosos , y otros n inguno . 

E l cé lebre Haen , que ana l i zó por muchos a ñ o s se­
guidos las aguas de las inmediaciones de Viena , no en ­
c o n t r ó siempre los mismos p r i n c i p i a s , n i en la mis­
ma p r o p o r c i ó n : por l o que sería m u y interesante, que 
en el t i e m p o que v a n á tomarse las aguas minerales, 
hiciese un M é d i c o h á b i l la análisis de ellas, y p u b l i ­
case el resultado. 

H e c h o este p r imer examen de las aguas, se pasa 
á hacer la análisis q u í m i c a : ésta debe hacerse precisa­
mente en el m i s m o manant ia l ; y si fuese tanta la i m ­
pos ib i l idad de hacerse en él , que haya que llevarlas 
al laboratorio , se hará esto l lenando botellas b ien l i m ­
pias , y t a p á n d o l a s exactamente, procediendo á su exa­
m e n por los reactivos, y análisis . 

Por los reactivos se descomponen las substancias con ­
tenidas en el agua; y los prec ip i tados , ó nuevas c o n v i -



naciones que se f o r m a n , d á n ya á entender q u í l es ía 
naturaleza de los p r inc ip ios contenidos en el agua: 1 os 
reactivos mas eficaces, y necesarios son los siguientes: 

r . L a tintura de tornasol: las aguas ac ídu las vue lven 
roxa esta t in tura . 

2. E l prusiate de cal y el de potasa ferruginoso no sa­
turado ; quando las aguas contienen h i e r r o , estos reacti­
vos fo rman en ellas u n precipi tado azul . 

3. E l ácido sulfúrico muy concentrado ; éste descom­
pone las sales neutras , fo rmando con sus bases sales 
m u y Conocidas. 

4. E l acido oxálico; este react ivo separa, ó descon-
v i n a la cal de todas sus convinac iones , y forma con 
ellas una sal insoluble ; el oxála te de amoniaco hace el 
efecto mas p ron to , y perceptible, 

¿. E l amoniaco. Quando las aguas contienen alguna 
d i s o l u c i ó n de cobre , por medio de este reactivo to­
m a n un hermoso co lor azúl ; quando este alkali está 
b i e n p u r o , n o precipita las sales cá l i za s , y solo descom­
pone las de magnesia ; para que sea b i e n cáus t i co se pue­
de meter u n sifón en el agua m i n e r a l , y pasar po r él 
el gas amoniacal ; es menester tomar la p r e c a u c i ó n de 
que la- agua no tenga contacto con el ayre , pues de 
l o contrar io el á c i d o c a r b ó n i c o de la a tmósfe ra cau­
saría precipi tado. 

^ & E l agua de ca l ; ésta precipi ta la magnesia, y t am­
b i é n el h ie r ro disuelto de su sulfate. 

7. E l muríate de baryte ; po r medio de este reacti­
v o se conoce la menor p o r c i ó n de sal sulfúrica que 
haya en el agua, se forma espato pesado, que es inso­
lub le , y se precipi ta , 

^ 8 . E l alcool; este es excelente po r la afinidad que 
tiene con el agua. 

T a m b i é n se usan c o m o reactivos los nitrales de pla­
t a , y mercurio, para descomponer las sales sulfúricas , 
ó m u r i á t i c a s . 

Estos reactivos dan á conocer la naturaleza de las 
substancias contenidas en las aguas, pero n o su p r o -

B b 
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p o r c i ó n exacta ; para esto es menester recurr ir á otros 
auxilios. 

E n la análisis de toda agua hay que considerar dos 
cosas , los p r inc ip ios v o l á t i l e s , y los fixos. 

L o s vo lá t i l e s son el gas á c i d o c a r b ó n i c o , y el he ­
p á t i c o : se puede saber la p r o p o r c i ó n en que se halla 
el á c i d o c a r b ó n i c o por muchos m e d i o s ; el p r imero-
que es el de Venel, consiste en Henar una botella de agua 
hasta la m i t a d , se ata una vegiga al cuelio de la b o ­
t e l l a , y se sacude; el ayre que se desprende ocupa la 
vegiga , y de aqu í se infiere la cantidad que habia: 
este m é t o d o no es exacto, porque la ag i tac ión no es 
suficiente para desprender t o d o el á c i d o c a r b ó n i c o . T a m ­
poco es exacto el m é t o d o de evaporar el agua en e l 
aparato p n e u m á t o q u í m i c o ; porque el agua que se eva­
pora con el ayre , se convina de n u e v o , y solo queda 
en forma de gas una parte del que habia conten ido 
en el agua. L o mejor me parece precipitarle por m e ­
d i o del agua de cal : se echa agua de cal sobre una 
cantidad conocida de agua , hasta que no haga preci ­
p i tado ; és te se pesa exactamente, y se deducen las | | 
partes, que es la p r o p o r c i ó n en que está la t i e r r a , y 
agua respecto del á c i d o en este carbonate de cal. 

Se puede precipitar el gas h e p á t i c o p o r el á c i d o n í ­
t r i c o concentrado , s egún las experiencias de Bergmann. 
Scheéle propuso el á c i d o m u r i á t i c o oxigenado, y Fowr-
croy el á c i d o sulfuroso, los oxides de p l o m o , y otros 
reactivos para precipitar el p o c o azufre que está d i ­
suelto en el gas h e p á t i c o . 

E l m e d i o de que mas nos valemos para conocer la 
naturaleza de los p r inc ip ios fixos de una agua minera l , 
es la e v a p o r a c i ó n : las vasijas de t i e r r a , y porcelana son 
propias para esto. 

L a e v a p o r a c i ó n ha de ser moderada: si se hace una 
fuerte e b u l i c i ó n , se vo la t i l i zan muchas substancias, y 
otras se descomponen. Quando la e v a p o r a c i ó n está ya 
adelantada, se fo rman precipitados , los que dice Boul-
duc deben sacarse conforme se van haciendo. E l cé le-
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bre Bergmann al contrar io dice que se evapore ad sk-

Hitatem, y que el residuo se analice del m o d o siguiente. 
1. P ó n g a s e éste en una redo m i ra , échese alcool en 

ella , agí tese m u c h o , y fíltrese el l i cor . < 
2. Sobre el residuo se echa ocho veces su peso de 

agua fria destilada ; se agita , y filtra l o m i s m o que 
ántes . 

3. F ina lmente el residuo se pone á cocer p o r es­
pacio de u n quarto de hora en quin ientas , ó seiscien­
tas partes de agua desti lada, y se filtra. 

4. L o que queda que no es soluble n i en agua, n i 
en alcool , se humedece , y pone al sol por algunos 
dias : si hay ye r ro , se hace oxide ; entonces se hace 
diger i r en vinagre dest i lado, el que disuelve la c a l , y 
magnesia ; evaporada esta d i s o l u c i ó n ad skeitatem, que­
da ó una sai terrea en filamentos no deliquescentes, ó 
una sal deliquescente: si es de esta clase , la sal tenia 
base de magnesia, y l o restante contiene h i e r r o , y ar­
cil la , se disuelve el h i e r r o , y arcilla por el á c i d o m u -
r i á t i c o , se precipi ta t í h ie r ro por el prusiate de cal, 
y d e s p u é s la arcilla por un a lka l i . 

Las sales que disuelve el alcool son los m u r i á t e s de 
magnesia , y c a l , los que se reconocen f ác i lmen te con 
el á c i d o su l fú r i co . 

Es menester cristalizar lentamente á las sales que 
d i s o l v i ó el agua fría; y entonces la figura, y otros ca-
rac té res exteriores dan á conocer la especie. 

L a d i s o l u c i ó n que h i zo el agua coc i endo , no con ­
tiene mas que sulfate de cal . 

Hecha b ien la análisis de una agua, con facilidad 
se hace la sinthesis; y es m u y fácil á uno que sabe 
Q u í m i c a el c o m p o n e r , ó imi t a r perfectamente las aguas 
minerales ; pues á la v e r d a d , ¿ q u é es una agua m i ­
neral? No es otra cosa que el agua llovida , que filtrando 
por las montañas, se convina con todos los cuerpos solubles 
que encuentra ; 1 pues po r q u é habiendo conocido la na­
turaleza de estos p r inc ip ios , n o ha de ser m u y fácil 
disolverlos en agua c o m ú n , y hacer l o que la natu-



raleza? E n las operaciones vitales es en las que ñ o p o * 
demos imi ta r á la naturaleza •> pero en las d e m á s po­
demos hacerlo perfectamente, y t a m b i é n excederla; por­
que podemos variar á nuestro a rb i t r io la temperatura, 
y proporciones de los p r inc ip ios constituyentes. 

Para hacer el agua gasosa , sea ac ídula , 6 hepát ica> 
se puede usar de la m á q u i n a de Nooth, perfeccionada 
p o r Parker; y n o hay cosa mas fácil que imi ta r las 
aguas, que n o contienen mas que p r inc ip ios fixos. 
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A L P R I M E R T O M O 

B E L A T R A D U C C I O N - . G A S T E L L A M ^ 

D E L O S E L E M E N T O S 

E ; í M I C A 
, D E J . A . G H A P T A L . 

i . Corrección , página ^ . línea 31. Ba^ta d e -
xa r e n f r i a r o n l í q u i d o que tiene una saV en cliso -
l u d e n , para que se p rec ip t t e a mayor par te de 
e l la : e l c a l ó r i c o y agua reunidos disuelven m a ­
y o r c a n t i d a d de sal ; y se p e m b e f á c i l m e n t e que 
fa l t ando uno de estos disolventes^debe p r e c i p i t a r » 
se la p o r c i ó n que tenia* dis-uelta. E l agua caben ev 
saturada de sal , dexa ^ precipi tarse par te de e l la 
quando l lega á enfriarse ; y p o r esta r a z ó n s i e m ­
p r e p r i n c i p i a la c r i s t a l i z a c i ó n en la superficie d e l 
l í q u i d o y en las paredes de l vaso , porque estas 
partes son las que p r i m e r o se enf r ian , 
P 2. Adición , página 61 , línea 22^ M* Dorthes-
c o n f i r m ó mis resultados , y ha observado t a m b i é n 
que el a l c a n f o r , e l e s p í r i t u de v i n o , el a g u a c e , 
que por una e v a p o r a c i ó n insensible ascienden de 
los frascos med io llenos , iban á fixarse cons tan­
temente sobre los puntos mas i l uminados de los. 
mismos frascos. -

^Corrección >pág¡n^62 ,Jmea 25. ü s s a s a i -
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visiones ó t r i tu rac iones se hacen en mor te ros de 
p i e d r a , v i d r i o ó m e t a l , s e g ú n la naturaleza de la 
sustancia que se quiere t r i u i r a r . 

4. Correccmi ^ págtí Qo:Jtm 11* M . Ziegler 
specimen de digestore Papini .̂  descubrió que se ne­
cesitaban ochenta y nueve segundos para evapo ­
rarse una gota de agua á quinientos ve in te grados 
d e l t e r m ó m e t r o de F a r b e n e i t , quando i g u a l c a n ­
t i d a d de l mismo l i q u i d o se hubiera evaporado en 
un segundo de t i e m p o á los t rescientos grados d e l 
m i s m o t e r m ó m e t r o . 

5. Corrección^pág, 83, Un. 6. 
E l cobre de Suecia se funde á. . 

"Pirómetro 
de Wedg 

Termóme­
tro de Far-
heneit. 

4S87. 

. 6' Corrección , pag. 87 , l in. 14. P r i m e r p r i n c i -
p í o . Todo cuerpo que pasa del estado sólido a l l i ­
quido h ahorme una ¡porción de calórico. 

Los A c a d é m i c o s de. F lo renc ia l l ena ron un vaso 
con ye lo machacado^ é i n t r o d u x e r o n en él un ter­
m ó m e t r o , que b a x ó hasta cero ; puesto d e s p u é s el 
m i s m o vaso den t ro de agua h i r v i e n d o , no h u b o 
v a r i a c i ó n alguna en el t e r m ó m e t r o hasta que se 
a c a b ó de d e r r e t i r e l ye lo : luego q m n d o é s t e se 
de r r i t e absorve una p o r c i ó n de c a l ó r i c o . 

7. Corrección,pág. 88 , 3. Las mezclas que 
han p r o d u c i d o i m y o r g rado de frió son : p r i m e r o , 
once partes de m u r í a t e de amoniaco , diez de n i * 
t r a t e de po tasa , diez y seis de sulfate de sosa, y 
t r e in t a y dos de a g u a : las dos pr imeras sales de­
ben estar secas y en p o l v o t segundo , mezc lando 
á c i d o n í t r i c o con m u r í a t e amoniaca l y sulfate de 
sosa , desciende el t e r m ó m e t r o ocho grados debaxo 
de cero. Walker h e l ó el m e r c u r i o sin y t í o n i nieve. 

8 
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8. Corrección, pág. 8 8 , lín, 17. Todo cuerpo que 

pasa del estado, solido ó: líquido al estado aeri­
forme , ahsorve una porción de calórico',y este priri" 
cipio es el que lo pone y mantiene en dicho es­
tado. 

9. Corrección , pág. 92 , Un. 3. Pa rece que la 
l u z se t ransmi te á n ú e s ra vista por un fluido par ­
t i c u l a r , que I k n a el i n t e r v a l o que hay entre no­
sotros y U)S cuerpos aparentes.. 

10. Corrección, pág^gy , l ín, .!?. Nuest ros g r a n ­
des expe i imen ius sobre l a composiGion de los á c i ­
dos nos han hecho ver ,. que estas sustarcias se 
d e s c o m p o n í a n en muchas operac iones ; y estos nue­
vos conocimientos , han hecha, v a r i a r nuestro m o ­
d o de conceb i r los f e n ó m e n o s ; en prueba de e l l o 
b a s t a r á anal izar e l p r i n c i p a l e x p e r i m e n t o en que 
se funda, la doc t r ina , de Sthak, 

J T . Corrección, pág. 101 , lín.. 18. E l ca rbono 
existe t a m b i é n en el rey no a n i m a l : puede e x ­
traerse por un-medio, semejante a l ;que acabamos de 
desc r ib i r , pero es poco abundan te : se presenta en 
una masa l igera y. esponjosa : se quema, con d i f i ­

c u l t a d , y e s t á mezc lado de m u c h o fosfate de c a l 
y de sosa,. 
- r 12. Corrección', pég. 104,, lín.- 5; En e l p r i m e r 
caso pierden las sustancias, en poco t i e m p o el ca­
l ó r i c o que las habia e v a p o r a d o ; y vue lven á apa­
recer en su fo rma p r i m i t i v a , en e l instante en que 
e l c a l ó r i c o encuentra cuerpos x o n quienes t iene 
m a y o r a f in idad . E n el segundo caso , es t a l l a c o m ­
b i n a c i ó n del c a l ó r i c o cotí la sustancia v o l a t i l i z a d a , 
que el cuerpo se hace inv i s ib l e . 

13, Adición , pdg. 106 , lín. 28. Puede descom­
ponerse t a m b i é n el agua mas d i rec tamente e c h á n ­
do l a sobre u n h i e r r o m u y c á l l e n l e *, y recoger e l 
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gas h i d r ó g e n o , haciendo pasar e l agua po r un ca­
non de h i e r r o hecho asqua. 

14. Corrección , pág. m , Un. 16. Es 03 f e n ó ­
menos prueban que el agua se .descompone ; que 
uno de sus p r inc ip ios se une a l azufre y le disuel­
ve , a l paso que el ©tro se c o m b i n a c o n é l , y for-

.ma un p r o d u c t o ina^ f ixo . 
f-S. Corrección , . pág, ,.1 \6 , l in, ¡15. . C i e n t o d idz 

y seis pulgadas de gas o x í g e n o pesaron 39,09 
granos ; y la misma c a n t i d a d de l a y re c o m ú n 
35,38 , á la t empera tu ra de 10 grados de Reaumur ; 
y á .20 pulgadas de p r e s i ó n , 100 partes de a y re 
c o m ú n pesan 46,00 ; y. Jas mismas de a y r e v i ­
t a l 50,00. - >: \ 

16. Corrección , pag, 131 , l i h . Todas estas 
operaciones nos suminis t ran medios mas ó meno s 
exactos para de t e rmina r la p r o p o r c i ó n d e l a y r e 
v i t a l y gas a z o ó t i c o en l a c o m p o s i c i ó n d e l a y r e 
a t m o s f é r i c o , 

17. Corrección , pág. 143 , / /«. 3. M u c h a s -sus­
tancias permanecen na tu ra lmente en e l estado de 
fluidos aeriformes en la t empera tu ra de la a t m ó s ­
fera ; tales son e l á c i d o c a r b ó n i c o . , y los gases 
o x í g e n o , h i d r ó g e n o y a z o ó t i c o . 

i B . Corrección , tpág, 143 , Un. 12.. Para c o n ­
v e r t i r e l agua en fluido a e r i f o r m e , Laplace y La­
váis ier l l ena ron una campana de m e r c u r i o , y l a 
pusieron boca abaxo sobre u n p l a t i l l o l leno de es­
te me ta l ; i n t r o d u x e r o n d e s p u é s en l a campana dos 
onzas de agua , y d i e ron a l m e r c u r i o un ca lo r de 

á r o o grados , m e t i é n d o l o en una ca ldera l l e ­
na de agua-madre de n i t r o , con lo que se en ra ­
r e c i ó e l agua , y o c u p ó toda la capac idad de l a 
campana . 

19. Corrección., pág, 246, Un* 16. E l ex per i -
mea-
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m e n t ó mas conc luyen te y a u t é n t i c o que se ha h e -
cho sobre la c o m p o s i c i ó n ó s ín tes i s de l agua , es 
e l que se e m p e z ó e l Mar res 23 de M a y o , y se 
c o n c l u y ó el S á b a d o 7 de Junio de 1788 en el C o ­
l eg io Rea l por Lefcvre de Gineau, 

20. Corrección , pág. 149, ///.'. 1. S e c c i ó n V I I I . 
De ¡as combinaciones del gas azoótico : primero, 
con el gas hydrógeno, formando el amoniaco: segun­
do , con algunos principios ferreos formando los 
alkalis fixos. 

2 1 . Adiccion, pág. 151 , Un. 15. L l á m a s e pues 
salino, la sal que resulta de la l e x í a de las c e n i ­
zas de la l e ñ a , r e d u c i d a , concent rada y evapo ­
rada hasta sequedad; y potasa la misma sal des­
p u é s de ca lc inada y blanqueada por la c a l c i n a c i ó n . 

Para hacer e l salino no hay mas que l e x i v i a r 
l a ceniza , y evapora r l a para qu i t a r l e po r m e d i o 
de l fuego toda e l agua que s i r v i ó para hacer l a 
l e x í a . 

Recolección de las plantas. 

N o todos los vegetales producen igua l can t idad 
de c e n i z a ; n i todas las cenizas cont ienen la misma 
can t i dad de salino. Las plantas h e r b á c e a s son las 
que dan mas ceniza ent re los vegetales. 

L o s arbustos p roducen mas que los á r b o l e s : 
las hojas mas que las r a m a s ; y és tas mas que el 
t r o n c o . 

Todos los productos de una v i ñ a desde el sar­
m i e n t o hasta las raspas de la uba , e l t á r t a r o , las 
heces, desecadas y quemadas , dan salino en a b u n ­
danc ia . 

E l despojo ó esqueleto de ciertas p l a n t a s , c o ­
m o son los tallos de j u d i a s , de pep inos , coles , a l ­
cachofas , abundan igua lmente de s a l i ñ o . 

B Pue-
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Pueden quemarse t a m b i é n con u t i l i d a d las h o ­

jas de t abaco , los filamentos de las mismas que 
se a r ro jan en las f á b r i c a s , e l t o r n a s o l , las c a ñ a s 
de m a í z , & c . 

E l h e l é c h o , e l b rezo , e l b o x , los cardos , l a 
l e ñ a muer ta , pueden ser de grande a u x i l i o en e l 
es tablec imiento de una f á b r i c a de sal ino. 

Combustión de las plantas. 

L a c o m b u s t i ó n de las plantas puede hacerse: 
P r i m e r o , en hornos o rd ina r io s . 
Segundo , en los hogares de nuestras casas. 
T e r c e r o , en m e d i o de los campos ó bosques, 

s iempre que no c o r r a m u c h o v i e n t o , para que 
no se l l eve las cenizas que se van f o r m a n d o . 

Pero quando se ha de quemar can t i dad g r a n ­
de de plantas ó l e ñ a , y se quiere establecer f á ­
br icas fixas y para a l g ú n t i e m p o , puede hacerse 
en t i e r r a y en s i t io seco u n foso quadrado de c i n ­
co pies de p ro fund idad y qua t ro de d i á m e t r o . A l 
rededor de é l se amontonan las plantas y l e ñ a que 
se quieren quemar , se las da fuego , y se echa t o ­
do den t ro d e l foso hasta que se consuma ente­
ramente . 

L a ceniza resul tante de l a c o m b u s t i ó n de l a l e ­
ñ a contiene en general desde doce á quince l ibras 
de salino por q u i n t a l . Las c a ñ a s de j u d i a s , de ma iz , 
y los residuos de Ja f e r m e n t a c i ó n vinosa dan m u c h o 
mas: las maderas resinosas , y las que han ven ido 
po r agua no dan casi nada. 

Lexiviacion de ¡as cenizas y evaporación de la 
lexia. 

Para extraer e l salino con ten ido en las cenizas, 
se 
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se hace primero la lexía por los métodos usados en 
las casas, y d e s p u é s se reduce y evapora esta l e x í a 
hasta sequedad, para separar toda el agua que t íe-
n$ el sal ino en d i s o l u c i ó n . 

E l t a l l e r de l fabricante de salino debe variar 
según la extensión que intenta dar á sus trabajos. 

Si un particular quiere fabricar salino en su ca ­
sa, debe lexiviar la ceniza en cubetas ordinarias 
y evaporar la lexía en una marmita de hierro. 

E n las fábricas de alguna consideración se ha­
ce la lexía de las cenizas en cubas ordinarias de 
madera , de veinte y cinco á quarenta quintales de 
cabida. Se repasa la lexía por nuevas cenizas para 
que tome mas fuerza, y economizar de este modo 
los gastos y tiempo en la evaporación, la qual se 
hace en calderas de hierro fundidas. 

Pero hay que advertir primero, que mientras se 
hace la evaporación conviene añadir poco á poco 
nueva lexía , para reemplazar el agua que se eva­
pora , y recoger mayor cantidad de salino de la 
misma cochura. 

Segundo, que quando el licor comienza á es­
pesarse es necesario menearlo continuamente hasta 
que se termine la evaporación, pues de lo contrario 
se formada una costra que atrasaría la evaporación 
y el salino se pegaría á las paredes de la caldera y 
sería dificultoso arrancarle. ! 

Tercero, si no hay vasijas grandes de hierro se 
puede empezar la evaporación en calderas de co­
bre ; y en llegando á espesarse mucho el licor se 
pasa á las marmitas de hierro donde se conclu­
ye la operación ; pero no se acabará la evapora­
ción en las calderas de cobre, porque se quema­
rían y destruirían en muy poco tiempo. 

Hecho el salino, se pone en toneles bien cer-
"2 ra-
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rados para que no pueda i n t roduc i r s e a y r e , y se 
conserva asi hasta e l momento de emplea r l e . 

Las cenizas lex iv iadas pueden tener dos usos: 
p r i m e r o , para hacer v i d r i o negro : segundo par# 
abono de ios prados h ú m e d o s y cenagosos. 

Casi toda l a potasa que se emplea en nues­
tras f á b r i c a s de v i d r i o , de xabon , en el b lanqueo 
de lienzos & c . se fabr ica en el Nor t e , donde abun­
da t an to la l e ñ a que puede quemarse expresamen­
te para este uso. A u n q u e p o d r í a n establecerse f á ­
br icas de esta especie en algunos bosques de l a 
R e p ú b l i c a , no es tan f á c i l c o m o se cree el i n c l i ­
nar á nuestros m o n t a ñ e s e s á este g é n e r o de indus­
t r i a ; y o lo he pa lpado hac iendo tentat ivas y s a c r i ­
ficios considerables para p r o p o r c i o n a r este a u x i ­
l i o á las Comunes cont iguas á los bosques de Lai~ 
goual y de Lesperou. Los c á l c u l o s r igurosos que he 
hecho me han demostrado , que la potasa s a l d r í a 
de quince á diez y siete francos e l q u i n t a l , quando 
pagamos á t r e in ta y qi iarenta la de l N o r t e . 

Quemadas las heces de v i n o se reducen casi e n ­
te ramente á á l k a l i ; y se l l a m a n cenizas grávela-
das: t ienen casi s iempre un co lo r verdoso : se re ­
pu ta este á l k a l i por m u y p u r o : c ien l ib ras de he­
ces dan de qua t ro á seis de á l k a l i . 

22. Adiccton, pág, 155, Un. 20. E n los lagos de 
H u n g r í a la baxa se encuentra t a m b i é n m u c h o na­
t r ó n . . -

23. Corrección^ pág, 158, //«., 8. T h o u v e n e l ex­
puso cre ta l e x i v i a d a á las exhalaciones de las sus­
tancias animales en p u t r e f a c c i ó n , y ob tuvo n i t r a -
í e de potasa.: Y o r e p e t í e l expe r imen to en un q u a r -
t o bien cer rado de seis pies en quadvo ; y veinte y 
c inco l ib ras de c re ta bien lavada en agua cal iente , 
expuestas á las exhalaciones de sangre de buey p o -
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d r i d a , medieron nueve ó n z a s de m í r a t e de ca l c o n ­
cent rado hasta sequedad , y tres onzas y una ocha­
va de n i t r a t e de potasa c r i s t a l i zado . 

24. ¿4dicción, pág. 174, Ihi. 14, Puede descom­
ponerse el á c i d o c a r b ó n i c o por el f ó s f o r o : ponien­
do en un c a ñ o n c l í o una quar ta par te de fós fo ro y 
tres de carbonate de sosa , y c a l e n t á n d o l e hasta 
que ei fós foro l legue á l i q u i d a r s e , se f o r m a fosfa­
te de sosa , y queda solo el c a r b ó n . 

25. Corrección ,pág. 179 , lín. 14. E n el p r i m e r 
caso se dest i lan los sulfates de h i e r r o , de cobre 6 
de z i n c , y t a m b i é n los de a lumina y c a l s e g ú n M . M , 
Neumann y Margraaf. 

26. Corrección,pág* 190, ¡ín. 11. Sise echa á c i ­
do n í t r i c o sobre h i e r r o , cobre ó z inc , ataca a l 
instante á estos metales con una fuerte efervescen­
cia y un desprendimien to considerable de vapores^ 
que se hacen rut i lantes c o m b i n á n d o s e con el o x í ­
geno de l ay re a t m o s f é r i c o ; pe ro se pueden r eco ­
ger en e l estado de gas por med io de l apara to 
h y d r o - p n e u m á t i c o : en todos estos casos se o x i d a n 
m u c h o los metales. 

27. Adición, pág, 195 , Un. 1. 

' JLMTICUJLO JPMIMJEJBLO, 
Nitrate de potasa* 

E l n i t r a t e de potasa se conoce generalmente con 
los nombres de salitre, nitro & c . 

Su uso en las A r t e s , y su e m p l e ó en la c o m ­
p o s i c i ó n de la pólvora , hacen interesante y aun 
necesario el estudio de esta sal. Pasaremos á c o n ­
siderar le baxo qua t ro aspectos diferentes. P r i m e r o 
examinaremos e l m o d o como lo p roduce la n a t u ­

r a -
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faleza , de donde deduciremos los medios de for­
marle artificialmente: segundo, manifestaremos el 
arte de extraerle de las tierras que le contienen: 
tercero, indicaremos íos medios de pu r i f i ca r l e ó 
afinarle: quarto, daremos á conocer su p r i n c i p a l 
uso , qual es el ser uno de los p r i nc ip io s constituti­
vos de lá pólvora* 

S M C C I Ú M JFMZM'MMA. 
IdeaS generales sobre ¡a formación del salitre $ 

sobré el estableóimientd dé sal i t rer ías 
artificiales* 

]Lá naturaleza forma habitualmente salitre, pe* 
ro no en todas partes; y aun los sitios que lo pro­
ducen no le dan ni en las mismas proporciones, 
ni de la misma naturaleza* 

D e esto se infiere que son necesarias varias c i r ­
cunstancias para la formación del salitre, y que en 
e l la se adapta k naturaleza á infinitas causas que 
es preciso exáminar* 

E l salitre no se forma generalmente sino en las 
habitaciones , ó en los sitios impregnados de los 
productos de la descomposición vegetal ó animal, 
y donde el ayré está tranquilo , estancado y h ú ­
medo. 

No se halla en gran cantidad en los sitios don­
de da el sol, ni en los subterráneos enteramente 
obscuros* 

Las cuebas poco profundas y con poca luz son 
las que están mas salitradas. 

E n las calles estrechas que tienen las casas muy 
elevadas, y en las que nunca da el so l , se cria 
también mucha de esta sal» 

So-
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Solamente se encuentra en las t i e r ras ó piedras 

calizas y en las margas. 
Las t ierras calizas m u y porosas parece que son 

las mas propias para fixar esta s a l ; y entre ellas 
son preferibles las que t ienen a lgo de ocre . 

Si á las t ier ras compactas se les mezc la a r e ­
na ú otros cuerpos que las hagan porosas, se f ac i ­
l i t a en ellas la n i t r i f i c a c i o n . 

Las cretas mezcladas con un poco de a l u m i ­
na son mas a p r o p ó s i t o para la n i t r i ñ c a c i o a que 
quando e s t á n puras. {Observachn de Laroche-fow 
canlt,) 

Las cretas que florecen al ay re se n i t r i f i c a n coa 
mas f ac i l i dad que las que no padecen n inguna des­
c o m p o s i c i ó n . 

U n a t empera tu ra m u y cal iente es tan p e r j u d i ­
c i a l para l a f o r m a c i ó n de l sa l i t re como la m u y 
f r i a . 7 

E l sa l i t re se fo rma c o n preferencia en los s i ­
t ios expuestos a l N o r t e . -

Se desenvuelve en m a y o r can t i dad a l pie de 
las paredes que en lo restante de ellas. 

Se ha l l a sobre todo en las t ierras y m o r t e r o 
expuesto á las e m a n a c i o ü e s de las sustancias v e ­
getales ó animales en p u t r e f a c c i ó n . 

Casi todo e l n i t r o que se fo rma en los escombros 
en las c r e t a s , en la toba , y en e l m o r t e r o , es c o n 
base ca l i za . 

E l que se f o r m a en los encerraderos de ga ­
nado l a n a r , en los corrales , en las quadras es ca ­
si s iempre con base de potasa. 

L a g e n e r a c i ó n d«l sal i t re se hace con mas p r o n ­
t i t u d en los paises c á l i d o s que en los f r íos en las 
t ierras l igeras que en las compac t a s , y en las s ¡ -
cas que en las h ú m e d a s . 

H e 
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H e a q u í lo que nos e n s e ñ a la o b s e r v a c i ó n . P r o ­

curemos ahora compara r estos datos con los p i í n -
cipios de la c iancla para desmostrar su i d e n t i d a d , 
y deduc i r de e l lo un p lan de operaciones, que 
pueda d i r i g i r n o s en ia f a b r i c a c i ó n a r t i f i c i a l d e l 
sa l i t re . 

E l n i t r a t e de potasa ( s a l i t r e ) es el resul tado de 
l a c o m b i n a c i ó n del á c i d o n í t r i c o con la po t a s i» 
, E l á c i d o n í t r i c o se compone de á z o e y ox igeno . 

Por consiguiente todo e l ar te de la f o r m a c i ó n 
de l sal i tre se Ved u ce á desenvolver y c o m b i n a r es­
tos tres p r inc ip ios c o n s t i t u t i v o s ; pero como el á c i ­
do es e l mas r a ro y dif íc i l de p r o d u c i r , debemos 
ocuparnos con preferencia en t r a t a r de su f o r ­
m a c i ó n . 

E l á z o e y el o x í g e n o son dos p r inc ip io s que 
se encuentran con. mucha abundancia en la n a t u ­
raleza ; pero casi s iempre los hal lamos en estado 
de gases; y baxo t s t a f(*rma l o ú n i c o que cono-
cemos q u e ' h a y a pod ido efectuar su p ron ta c o m ­
b i n a c i ó n es la chispa e l é c t r i c a . Este expe r imen to 
de Cawendish nos ha hecho ver que e l á c i d o n í ­
t r i c o se compone de siete partes de o x í g e n o y tres 
de á z o e . 

Pero aunque se mezclen estas dos sustancias en 
las mismas p r o p o r c i o n e s , jamas l legan á c o m b i ­
narse, n i puestas en d i g e s t i ó n sobre cre ta ó a l -
k a l i resulta uo á t o m o de sal i t re . ( O b s e r v a c i ó n de 
T h o u v en e l . ) 

N o deben pues hallarse estos dos p r inc ip ios en 
estado de gases para que se combinen uno y o t r o . 

Sin embargo parece que solamente e l gas a z o ó -
t i c o es e l que se resiste á la c o m b i n a c i ó n , pues e l 
gas ox igeno contrae f á c i l m e n t e una u n i ó n í n t i m a 
c o n muchos cuerpos con ,solo p r e s e n t á r s e l o s . ^ 

Pa-
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Para que se ver i f ique la c o m b i n a c i ó n í n t i m a 

de estos dos p r inc ip ios , es pues necesario presen­
ta r al gas o x í g e n o e l á z o e , a l salir de sus c o m b i ­
naciones , l i b r e de sus pr imeras t r a b a s , y p r o n t o 
á pasar a l estado de gas por su d i s o l u c i ó n en e l 
c a l ó r i c o . 

L a d e s c o m p o s i c i ó n de las sustancias vegetales 
y , animales nos presenta todas estas ventajas. E l á z o e 
es uno de sus p r inc ip i e s c o n s t i t u t i v o s , y su desor­
g a n i z a c i ó n hecha por la p u t r e f a c c i ó n , dexa aisla­
d o este p r i n c i p i o , y lo presenta a l gas o x í g e n o , 
e l qua l se apodera de é l y forma e l á c i d o . 

Mas para esta c o m b i n a c i ó n es necesario que 
l a misma p o r c i ó n de gas ox igeno permanezca so­
b re la masa en p u t r e f a c c i ó n , y que haya una e x -
pecie de disgestion ; y para e l lo se requiere un 
reposo casi a b s o l u t o , c i e r to grado de humedad en 
e l ay re y un ca lor moderado . U n ca lo r m u y su­
b i d o reduce con mucha p r o n t i t u d e l á z o e a l esta­
d o de gas ; una t empera tu ra m u y fr ía suspende ios 
progresos de la d e s c o m p o s i c i ó n , y por consiguien­
te e l desprendimiento de l á z o e : una a t m ó s f e r a se­
ca no s e r v i r í a de excipiente y v e h í c u l o a l á c i d o 
que se fo rma , para t r anspor t a r lo y fixarlo sobre 
las bases terreas ó a lkal inas . 

Quando los diversos p r inc ip io s de l vegetal se 
h a n desunido por una d e s c o m p o s i c i ó n lenta en 
parage h ú m e d o y p r i v a d o de l uz y a y r e , por exem-
p l o , baxo e l en ta r imado de habitaciones ó g r a ­
neros , basta exponer a l contac to d e l ay re aque­
l l a t i e r ra negra que resulta , para que se m a n i ­
fieste en e l la e l sal i t re . Entonces e l ox igeno se 
combina r á p i d a m e n t e con e l á z o e que se ha l l a 
entre estos p r inc ip ios desunidos ; y el á c i d o que 
resulta se une con la potasa que existe t a m -

C bien 
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bien en dicha tierra , y forma nitrate de potasa. 

Por esta misma razón la tierra negra que se 
encuentra en el piso de las cuadras y encerrade­
ros , y que no es otra cosa que un compuesto de 
principios vegetales ó animales desunidos; y la 
que se recoge'de los subterráneos profundos ó p r i ­
vados de luz , como son las cuevas , no requieren 
mas que exponerlas al ayre por algunos di as pa­
ra producir salitre en abundancia. 

Conviene advertir que e ;ierras no dan un 
á t o m o de n i t r a t e , quando se las extrae del sitio 
h ú m e d o y obscuro que las ha producido ; y que 
esta sal solamente resulta de la combinac ión ó 
combust ión del ázoe de la tierra por el oxígeno 
de la atmosfera. 

La descomposición de esta tierra por el con­
curso del ayre y de la luz , se verifica del mis­
mo modo que la que experimenta la turba sulfu­
rosa de pane de los mismos dos agentes: no se 
forma nada de sal en ninguna de las dos tierras 
miéntras estén privadas del ayre y de la l u z ; pe­
ro en el momento que se exponen á su acción se 
hace una verdadera combust ión : el gas oxigeno 
hal lándose en contacto con la turba sulfurosa se 
une al azufre y resulta tm á c i d o , que obra sobre 
los demás principios de la turba , y produce sul­
fates de h i e r ro , de sosa , de cal ó magnesia , se­
gún la naturaleza de los elementos de la turba. 

La tierra negra formada en la obscuridad es 
una verdadera turba nitrosa , ó por mejor decir, 
una turba azoótica , á la que solamente falta el 
oxigeno para desenvolver nitrates terrees ó al ka-
linos* , " , 3 ••••'••> 

Esta idea d é l a producción del salitre por la 
descomposición ó combust ión de los principios ve-

ge-
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getales y animales , reunidos y confundidos en la 
t i e r r a que acabamos de m e n c i o n a r , debe c o n d u ­
ci rnos á indagar los medios mas a p r o p ó s i t o para 
acelerar l a f o r m a c i ó n de l sa l i t re . 

Las observaciones de todos los t i empos , de 
iodos los lugares , y de todos ios hombres , e s t á n 
de acuerdo en que las t ie r ras vegetales son las 
mas propias , y mejor dispuestas para la n i t r i f i -
cac ion . 

E n t r e ellas se da la preferencia á las negras^ 
es dec i r , á las que e s t á n aun cargadas de los p r i n ­
c ipios de l vegetal , y que no se han vo l a t i l i z ado 
p o r la l u z , n i dispersado y d iseminado por e l a y re . 

E n muchos departamentos de la R e p ú b l i c a , y 
p a r t i c u l a r m e n t e en los que por la abundancia de 
madera se acos tumbra e n t a r i m a r todas las hab i t a ­
ciones y graneros , los desperdicios de l vegeta l se 
i n t r o d u c e n por las jun turas de las tablas , y se 
p u d r e n y fo rman una capa de t i e r r a m u y negra, 
que recogen con cu idado para exponer la a l a y re 
y á la IÜZ debaxo de t i n g l a d o s : a i cabo de a l g u ­
nos dias se fo rma en el la sal i t re , y puede l e x i -
viarse con u t i l i d a d . 

Es cosa sabida que la t i e r r a negra que se hal la 
debaxo d e l empedrado de las cuadras , corrales , 
encerraderos de ganado l a n a r , y de las hab i t ac io ­
nes expuestas á un a y re t r a n q u i l o , da en poco t i e m ­
po una can t idad considerable de sal i t re ; l o m i s ­
m o sucede con l a t i e r r a que se extrae de las bo­
degas. 

H a m u c h o t i e m p o que se ha observado que l a 
t i e r r a negra de los prados es preciosa para f o r ­
m a r l a base de las t ierras de las s a l i t r e r í a s . Sabe­
mos t a m b i é n que en casi todos los pa íses en que 
prosperan las s a l i t r e r í a s , hacen fe rmentar y des-

C2 c o m -
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componer comple tamente en fosos materias a n i ­
males y vegetales , y m e z c l á n d o l e s t ierras p o r o ­
sas y cal izas f o r m a n capas para n i t r i f icarse . 

N a d i e ignora que el agua que desune y t iene 
en s u s p e n s i ó n ó en d i s o l u c i ó n los p r inc ip ios d e l 
vegeta l , es m u y p r o p i a para regar las t ierras sa­
l i t r a d a s . 

Las famosas grutas de la R o c h e - G u y o n , en las 
que na tu ra lmente sé fo rma el sal i t re , e s t á n c u ­
bier tas con t ier ras vegetales m u y aumadas , po r 
l o que es preciso que las aguas filtrando por es­
tas grutas , se l leven consigo los residuos de l a 
d v s e o m p o s i c i ó n vegetal , (Observación de Descroi~ 

EQ lo mismo se funda e l es tablec imiento de 
s a l i t r e r í a s debaxo de b ó v e d a s , cubier tas con c a ­
pas de materias animales y vegeta les , en las qna­
les los productos de la d e s c o m p o s i c i ó n se filtran 
por la 'argamasa y piedras porosas con que e s t á 
fabr icada la b ó v e d a . 

E n t r e los varios grados de p u t r e f a c c i ó n a n i ­
m a l hay uno en que 'los p r inc ip io s puestos en es­
tado de t i e r r a negra ó m a n t i l l o , por una desor­
g a n i z a c i ó n casi comple ta , es m u y p r o p i o para la 
g e n e r a c i ó n del sal i t re . Todos convienen en que 
aquella t i e r r a negra que resalta de la descompo­
s ic ión de l e s t i é r c o l , tiene m u c h a v i r t u d n i t rogena . 

Vemos t a m b i é n que las materias animales que 
se descomponen , no c o a d y u v a n á la g e n e r a c i ó n 
de l sal i t re mientras no e s t á n comple tamente d e ­
sorganizadas y casi reducidas á p o l v o . 

iParece, pues , que para disponer las sustancias 
animales y vegetales á la obra de ia m r n f i c a c i o n , 
es necesario que se realize la d e s u n i ó n de los p r i n ­
cipios y se i m p i d a su v o l a t i l i z a c i ó n : esto es desor-
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g a ñ i z a r el v e g e t a l , r ompe r la afinidad'qT'ie une sus 
p r i n c i p i o s , y en este estado de d e s u n i ó n p í e s e a t a r -
los a l a y re a t m o s f é r i c o . 

Si se descomponen estas materias a l ay re l i b r e 
y á la l u z , los p r i n c i p i o s se v o l a t i l i z a n : e l á z o e , 
c o m o m u y v o l á t i l , se escapa solo , ó la cor ta can­
t i d a d que se c o m b i n a con e l o x i g e n o se la l l eva 
e l a y r e , y no se u t i l i z a en l a n u r i t k a c i o n . 

Pero todas las plantas no son igua lmente p r o ­
pias para la g e n e r a c i ó n de l sa l i t re . Las plantas 
ta l ludas , y de un o lor fuerte y f é t i do , parece cue 
son las mas a p r o p é s i t o . L a c i c u t a , e l t abaco , e l 
g o r d o l o b o , el b e l e ñ o , la berza , l a h o r t i g a , ocu ­
pan e l p r i m e r lugar : su ex t r ac to , conservado m u ­
cho t i e m p o , se cubre de cristales de sal i t re : y l a 
exper iencia ha manifestado que estas plantas son 
m u y a p r o p ó s i t o para f o r m a r Ja base de las capas 
ni t rogenas. 

Las plantas secas y fibrosas no parece que t i e ­
nen la misma a p t i t u d para la n i t r i n c a c i o n . 

Las cruciferas que son casi an imal izadas , y su­
min i s t r an m u c h o á z o e , son t a m b i é n m u y a p r o p ó ­
si to para este uso. 

Las legu minosas y gra sien tas son t a m b i é n pre­
feribles á las secas; pero si se empleasen sin m e z ­
c l a de t i e r r a cal iza , la demasiada humedad que 
a c o m p a ñ a d a á su d e s c o m p o s i c i ó n , i m p e d i r l a l a 
g e n e r a c i ó n de i sa l i t re . 

L o mismo que acabamos de dec i r de las m a ­
terias vegeta les , debe entenderse de las animales; 
esto es, que no todas son igua lmente a p r o p ó s i t o 
para la me t r i f i cac ión . 

Se ha observado que deben preferirse los p r o -
ductos de los animales f r u g í b o r o s á los de los ca r ­
n í v o r o s . Los gusanos, los insectos , los r ep t i l e s , se 

COB 
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conv ie r t en cas! enteramente en s a l i t r e : este hecho 
no fue.desconocido de Becher, 

L a sangre parece que es e l h u m o r mas p r o ­
pio p a r a r í a g e n e r a c i ó n de l sa l i t re . 

L a o r ina no debe emplearse sino h á c i a el fin, de 
l a o p e r a c i ó n , y c o n t r i b u y e á la f o r m a c i ó n de l m u ­
r í a t e de sosa. an 

L a gal l inaza y pa lomina se han considerado 
s iempre como unas sustancias m u y nitrogenas. 

Los establos de los bueyes se n i t r i t i c a n menos 
que los de las ovejas. 

Las partes blandas de los animales deben pre­
ferirse á las duras ; los m ú s c u l o s á las partes g r a -
sientas, & c . 

Los huesos, cue rnos , pelos , c a r t í l a g o s , pue ­
den desecharse porque se .descomponen con m i i ' 
c h í s i m a l e n t i t u d . Pero si dexamos que el vegetal 
se descomponga por sí solo , y a l á c i d o que se 
fo rma no presentamos otras bases que los p r i n c i ­
pios terrosos ói a lka l inos de l mismo vegetal ^ :1a 
can t idad de n i t r a te que se formase seria c o r t í s i m a : 
por l o que es necesario mezc la r l e los p r inc ip io s 
necesarios para apoderarse de todo e l á c i d o que 
se desenvuelve ; y estos deben escogerse entre las 
materias terrosas y a lka l inas . 

C o m o e l n i t r a t e de potasa es el ú n i c o que sir­
ve para la f a b r i c a c i ó n de la p ó l v o r a , parece que 
no debia haber duda en pre fe r i r la potasa para 
estas operac iones ; pero es necesario no emplear­
la sola en grande p r o p o r c i ó n , porque suspende­
r á la d e s c o m p o s i c i ó n vegetal ó a n i m a l , y p e r j u d i ­
c a r á á la g e n e r a c i ó n de l sa l i t re . Por l o que se ha 
observado que e l uso de los á l k a l i s no es conve ­
niente sino h á c i a e l fin de la d e s c o m p o s i c i ó n . Es 
necesario mezc la r g r an can t idad de vegetales p a ­

r a 
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ra las composiciones nitrogenas, porque además 
de conteoer en si potasa, las eineiiaciones qne re­
sultan de la descomposición de ias sustancias ani­
males y vegetales, contribuyen á la formación de 
las materias alkal ínas según los experimentos de 
Thouvenel. 

Ent re las sustancias terrosas que pueden mez­
clarse con las animales y vegetales, las mas a pro­
pósi to son las tierras cretosas ; y de ellas las mas 
l igeras , porosas, y aquellas cuya formación pro­
cede evidenteraeme de los despojos de los anima­
les mar í t imos. 

Se ha observado t ambién que las tierras ca l i ­
zas que contienen algo de ocre, se nitrifican con 
mas facilidad que las que carecen de este ingre­
d iente ; y que á medida que se : van penetrando 
de salitre ; su' color se pone amarillo por ia o x i ­
dación progresiva del hierro que contienen. 

•Quaoto mas porosas son las tierras calizas tan­
to-mas dispuestas están• á recibir las emanaciones 
y principios n i t rógenos , y por coosiguienle son mas 
apropós i to para la nitrificaclon. 

Conviene que las tierras calizas que se deŝ -
tinao para las salitrerais ,-se machaquen y calci­
nen";; se -ha observado que la cal apagada :sc: n i -
trifica* cOn mas facilidad que el"carbón3le calizo, 
y las piedras machacadas' antes que las que- no 
lo están. ': ' iV'/ -

L o ' mismo puede conseguirse mezclando con 
ellas algunos cueipos-ext raños ' que las hagan mas 
porosas, y así se ve que las piedras calizas tardan 
masen mirificarse' • que • "el • mortero hecho con la 
tierra de la misma piedra. 

La toba de Tureca que contiene un quinto de 
arena y quatro de c a l , se ni t r iñea muy fáci lmente. 

La 
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L a f ac i l i dad con que se n i t r i f i c a n las cretas 

de C h a m p a ñ a depende de su mucha poros idad y 
d i v i s i ó n . 

L a m a r g a , en la qua l d o m i n a el p r i n c i p i o ca­
l i z o , es t a m b i é n m u y a p r o p ó s i t o para s a l i t r a r -
se : su p rop iedad de florecer a l a y r e , y e l estar 
m u y d i v i d i d a , la hacen aun mas a p r o p ó s i t o p a r a 
este, fin.,- • , 7 v ¿ • • 

L a r oche-foucault obser v 6 que las cretas que 
c o n t e n í a n un poco de a r c i l l a , se sa l i t raban me­
j o r que las que eran mas p u r a s ; y Dolomieu v i o 
en M a l t a p re fe r i r una mezcla de t i e r r a ca l i za 
j de un poco de a r c i l l a , á l a cre ta p u r a . 

P a é d e n s e mezc la r t a m b i é n con u t i l i d a d las 
t ierras lex iv iadas con las materias que se ponen 
á p o d r i r , escogiendo las que se n l t r i f i quen mas j 
con m a y o r p r o n t i t u d . Se las puede ayrear m e z ­
c l á n d o l a s con paja , arena y otras materias que las 
hagan porosas , y fac i l i t en e l acceso d e l ayre . D e ­
ben regarse con sangre, espuma de s a l i t r e , agua 
de e s t i é r c o l , ¿kc . 

E n muchos Depar tamentos basta exponer es­
tas t ierras a l a y r e , para que a l cabo de algunos 
meses se ver i f ique la g e n e r a c i ó n d e l sa l i t re . 

Las cenizas lex iv iadas son t a m b i é n m u y apro­
p ó s i t o para la n i t r i f i cac ion : las t ierras, que f o r ­
m a n la base de estas cenizas e s t á n m u y d i v i d i ­
das , y apetecen m u c h o la c o m b i n a c i ó n . 

L a t i e r r a cal iza lisa y compac ta , de co lor 
g r i s , que en la f rac tura presenta á n g u l o s agudos, 
sin impresiones de conchas m a r í t i m a s , r a r a vez se 
n i t r i f i ca : se observa t a m b i é n o rd ina r i amen te que 
sus eflorescencias son sulfate de sosa ó de magne­
sia , l o que suele e n g a ñ a r á los que e s t á n poco 
versados en d i sce rn i r las t ierras por e l gusto. 

Q u a n -
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Quando las sustancias animales ó vegetales se 

descomponen en medio de las t ier ras s i l í ceas ó 
a l u m i ñ o s a s , no hay g e n e r a c i ó n de sal i t re , pues 
c o m o e l á c i d o que se fo rma no t iene a c c i ó n a lgu­
na sobre estas t ier ras , se exhala ó l o l l evan las 
aguas. Por esta r a z ó n se ha l l a poco sal i t re en los 
p a í s e s , c u y o suelo es una roca p r i m i t i v a de g r a n i ­
t o ó de schisto. 

T a m b i é n adver t i r emos que en estos pa í se s de 
r o c a s , los mor teros ra ra vez se n i t r i f i c a n , porque 
son m u y c o m p a c t o s : en ellos no se beneficia mas 
que el suelo de algunas bodegas , corrales y q u a -
dras. E l n i t r o que a l l í se encuentra es casi todo 
con base de á l k a l i , porque el á c i d o que se fo rma 
no se puede c o m b i n a r sino con esta base. 

Pero las condiciones necesarias para que pros­
pere una s a l i t r e r í a a r t i f i c i a l , no se l i m i t a n á l a 
e l e c c i ó n de las materias an imales , vegetales y t e r ­
rosas : es c i e r to que ellas son l a basa de la o p e ­
r a c i ó n , pues sin ellas no puede n i debe esperarse 
sal i t re ; pero hasta ahora no hemos hablado de las 
c i rcunstancias favorables para la d e s c o m p o s i c i ó n 
de las materias y fixacion de l á c i d o que se p r o ­
duce , no obstante ser esta par te l a mas dif íc i l d e l 
p r o b l e m a que hay que resolver , pues vemos por 
todas partes podr i rse sustancias vegetales y a n i m a ­
les , y no en todas se f o r m a sa l i t re , por lo que 
es necesario conocer las eircunstancias que pue ­
dan favorecer esta o p e r a c i ó n : aprovecharse de 
ellas : p r o p o r c i o n a r ó ap rop ia r l a ca l idad de las 
mater ias á la d i s p o s i c i ó n de los lugares y na tura­
leza del c l i m a : es preciso d i r i g i r con in te l igenc ia 
la acción del a y r e , de la l uz y de l ca lor : a p r o ­
vecharse de los momentos propios para los r i e ­
gos : saber revolver y manejar convenientemente 

D las 
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las capas ; conservar una exacta p r o p o r c i ó n entre 
las bases terrosas y las sustancias que han de es-
per i mentar la p u t r e f a c c i o í i , , & c . V a m o s á m a n i ­
festar lo que nos prescr iben sobre estos puntos l a 
o b s e r v a c i ó n y p r i n c i p i o s q u í m i c o s v 

Es necesario que las proporc iones entre las 
bases terrosas y las sustancias animales y vege ta ­
les sean tales , que pueda combinarse todo el á c i ­
do que se fo rma , y ev i t a r con cu idado una p ro ­
p o r c i ó n m u y grande de t i e r r a , porque ademas de 
d i s m i n u i r el p r o d u c t o de l sa l i t re por e l s i t io i n ú ­
t i l que ocupa , suspende los progresos de l a des­
c o m p o s i c i ó n . 

M a s no es f ác i l d e t e r m i n a r y s e ñ a l a r las justas 
p roporc iones entre estos p r i nc ip io s , l a q u a l d e ­
pende : p r i m e r o , de la pureza y grado de d i v i ­
s ión de la t i e r r a : segundo , de la natura leza de 
las sustancias que se ponen á p o d r i r , las quales 
desenvuelven m a y o r ó menor can t idad de á z o e , 
y favorecen mas ó menos la f o r m a c i ó n de l á c i ­
d o . La o b s e r v a c i ó n debe servirnos de g u i a ; y 
t omando un t é r m i n o med io de todos los expe-
x imentos conocidos , se puede c o n c l u i r que l a 
c re ta ó la ca l m u y d i v i d i d a s , pueden en t ra r en 
l a p r o p o r c i ó n desde, un qu in to hasta un d é c i m o , 
respecto d e l v o l u m e n de las plantas que se e m ­
plean , l oq . £-iliíf;2 cn i ' io l lJtZ :/'.> ri5 on v • 

Es i n ú t i l p r even i r que en caso de mezc la r a l ­
go de arena , paja ú o t ras mater ias para ay rea r 
las capas , no deben en t ra r en esta cuenta. 

C o m o las t ier ras fo rman e l exc ip ien te de l á c i ­
d o que resulta de la d e s c o m p o s i c i ó n de las m a t e ­
rias vegetales , deben mezclarse m u y b ien con es­
tas ú l t i m a s , de m o d o que n i un á t o m o d e l á c i d o 
que se fo rma pueda disiparse n i agregarse á o t ras 

b a -
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bases. A s í es esencial pe t r i f i ca r y amasar con c u i ­
dado las materias que han de p o d r i r s e , coa los 
p r i n c i p i o s terrosos, y con un poco de agua de es­
t i é r c o l , r e v o l v e r l o m u y bien para que se amalga­
men b ien dichas dos sustancias ^ con lo qua l se 
f o r m a n las capas, 

Pero no h a b r á f e r m e n t a c i ó n si fal ta e l ca lo r , 
como no h a b r á o x i d a c i ó n de á z o e con un ca lor 
m u y subido. Por lo que es necesario ev i ta r los dos 
ext remos : l a exper ienc ia nos e n s e ñ a que el g rado 
mas conveniente e s t á entre los vein te y t re in ta d e l 
t e r m ó m e t r o de Reaumur . 

Este ca lor no ha de ser efecto de l a r te p o r ­
que es m u y desecante, sino p r o d u c i d o por la fer­
m e n t a c i ó n : para^esto , no siendo suficiente el c a ­
l o r que despiden las mismas capas , se hacen otras 
de e s t i é r c o l , y se ponen, entreveradas con las de 
t i e r r a ; se colocan montones de gal l inaza y p a l o m i ­
na en los r incones de las s a l i t r e r í a s , se c i e r r an 
todas las vent i laciones , se enc ier ra ganado l a ­
nar , & c . 

L a exper iencia ha manifestado : t a m b i é n que 
este ca lo r debe ser h ú m e d o , l o que se consigue 
p o r med io de los riegos hechos c o m o conviene , y 
sobre todo conservando con cu idado la f e r m e n l a -
c i o n de los montones de e s í i e r c o l . 

Este ay re h ú m e d o t iene dos ventajas; la una 
de servi r de exc ip ien te á las materias v o l á t i l e s de 
l a p u t r e f a c c i ó n y a l á c i d o que se fo rma ; y l a 
o t r a de deposi tar estas sustancias en el c o r a z ó n 
de las bases que deben r ec ib i r l a s . Solamente c o n 
el a u x i l i o de esta humedad puede sostenerse la p u ­
t r e f a c c i ó n ; un ca lor seco v o l a t i l i z a sin l legar á 
p o d r i r . 

Es sabido que los r iegos de las capas han de 
D2 h a -
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hacerse con p r e c a u c i ó n , pues aunque es c i e r to que 
debe re inar en ellas una humedad constante y ne­
cesaria , se ha de cu ida r de no inundar las . T a m ­
b i é n es t emib le que con riegos hechos fuera de 
t i e m p o , se suspenda la p u t r e f a c c i ó n en vez de 
fomen ta r l a . 

L o mas conveniente es , p u e s , mantener una 
h u m e d a d constante en la a t m ó s f e r a por medio de 
los montones de e s t i é r c o l que hemos d i c h o , y de-
mas precauciones de ce r ra r las vent i laciones , e n ­
ce r ra r ganado , & c . 

Es necesario atender á no ca rgar de tanta h u ­
medad la a t m ó s f e r a que c o r r a por las paredes : en 
una palabra la a t m ó s f e r a de la sa l i t re r ia debe es­
t a r saturada de h u m e d a d ; pero no con exceso. 

Quando se nota que las capas salitrosas se de­
secan , conviene r e g a r l a s , para l o que deben pre­
ferirse la sangre pura ó d e s l e í d a en a g u a , e l agua 
de e s t i é r c o l , la de los vertederos de las c a l l e s , & c . 
las quales se t e n d r á n en toneles cerca de las c a ­
pas , para que t omen i g u a l t empera tu ra , hasta 
c u y o t i empo no deben usarse. P o d r á t a m b i é n des­
l e í r s e en ellas algunas sustancias animales , e s t i é r ­
co l , y otros cuerpos susceptibles de p u t r e f a c c i ó n . 

Las materias a lkal inas propuestas para los r i e ­
gos , deben usarse solamente h á c i a e l fin de l a ope­
r a c i ó n ó de la d e s c o m p o s i c i ó n de la capa : l o mi s ­
m o sucede con la o r ina y con todas las mater ias 
salinas. 

Hemos d i c h o que para mantener un calor* y 
h u m e d a d constante es necesario qu i t a r las c o r ­
rientes de a y r e ; en e f e c t o , sin esta p r e c a u c i ó n 
no solamente se atrasarla la p u t r e f a c c i ó n , s ino 
que se d i s p e r s a r í a n los p r i nc ip io s que de el la se 
desprenden : es constante que a i paso que una 

p o r -
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p o r c i ó n de l ay re a t m o s f é r i c o se c o m b i n e con e l 
á z o e para fo rmar e l á c i d o , e l ay re ex te r io r no 
d e x a r á de penetrar en l a s a l i t r e r í a , y reemplaza­
r á a l que se haya absorv ido . 

Siendo necesario e l a y r e para la descompo­
s i c ión de las mater ias que se han de p o d r i r , y 
para la f o r m a c i ó n d e l á c i d o , es evidente que l a 
masa debe presentar la m a y o r superficie posible . 
E s t o s e consigue: p r i m e r o , d i v i d i e n d o las m a t e ­
rias , m e z c l á n d o l a s con toba , arena , paja , & c . 
Segundo , haciendo algunos agujeros de un lado a l 
o t r o de las capas: T e r c e r o , r e m o v i é n d o l a s de t i e m ­
po en t i e m p o hasta c ie r ta p r o f u n d i d a d con r a s t r i ­
l los de h i e r r o . Pero esta ú l t i m a o p e r a c i ó n debe 
hacerse con la m a y o r p r e c a u c i ó n , porque suspen­
de la p u t r e f a c c i ó n ; con c u y o m o t i v o o b s e r v a r é -
mos una vez para s iempre , que en todos los t r a ­
bajos que se hacen en las capas sa l i t rosas , lé jos 
de v io len ta r á la naturaleza debemos a u x i l i a r l a , y 
no proponernos o t r o objeto que e l de s u b m i n i s t r a r ­
l a y p r o p o r c i o n a r l a los medios para la n i t r i f i c a c i o n . 

D e los mismos p r i n c i p i o s se infiere que una 
g r a n l uz es mas p e r j u d i c i a l que ú t i l para la n i ­
t r i f i c a c i o n , pues c o n t r i b u y e á la v o l a t i l i z a c i ó n d e l 
á z o e y d e m á s p r i n c i p i o s , enrarece e l a y r e , de­
seca las capas, y es pe r jud i c i a l pa ra todas las ope­
raciones. 

C o m o el ay re es mas h ú m e d o en los sitios e x ­
puestos a l n o r t e , l a l u z menos v i v a y e l ca lo r 
menos var iab le , todos convienen en que las puer­
tas y ventanas de la s a l i t r e r í a deben hacerse h á -
cia esta parte . U n a obscur idad casi absoluta p u e ­
de ser m u y ú t i l desde que e m p i e z a , y mientras 
du ra la d e s c o m p o s i c i ó n de los materiales de las 
capas, pero en e l m o m e n t o en que desunidos t o ­

dos 
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dos sus p r i n c i p i o s , e s t á n mezclados y confundidos 
con la base t e r rea , conviene que les d é una luz 
bastante v i v a : entonces puede renovarse el a y re 
con p r e c a u c i ó n , y conviene no vaya a c o m p a ñ a -
do de m u c h a humedad, pues en este momento se 
t r a t a de vivi f icar , d igámos lo así% los elementos 
esparcidos en la t i e r r a , y para ello son necesarios 
e l a y r e y la luz . 

N o deben lex iv iarse las capas hasta que la des­
composición sed completa : si se anticipa esta ope­
ración las lexias saldrán coloradas, espesas, glutino­
sas y difíciles de c r i s t a l i z a r ; pero no podemos deter­
m i n a r el t i e m p o de esta O p e r a c i ó n ^ pues depende de 
l a temperatura del a y r e , de la naturaleza de los 
materiales, del método que se ha seguido en la 
e laborac ión , de las capas, de su espesor, ¿kc. 

Después de haber manifestado lo que la ob­
servación y los principios químicos nos enseñan 
sobre la nitrificacion , expondrémos brevemente 
los medios que se han usado hasta nuestros días 
pa ra recoger salitre por med io de sal i t rerías a r -
liiicialés» 

L o primero que o b s e r v a r é m o s es que la putre­
facción de las sustancias vegetales y animales pues­
tas en contacto con materias cretosas, ha se rv ido 
generalmente, de, base para esta operac ión . 

En Prusia mezclan cinco medidas de t i e r r a ne­
g r a v e g e t a l , de la de las bodegas ú ot ros su t é r ­
ra neos con una ceniza sin lexiviar y con paja de c e ­
bada : amasan estos materiales con agua de e s t i é r ­
col ó de los ve r t ede ros , y forman paredes de v e i n ­
te , pies de la rgo , y de seis á siete de altura h tres 
en su base y dos en e l v é r t i c e : de distancia en 
dis tancia i n t r o d u c e n unos palos ^ y los ¡sacan quan-
d o la masa ha tomado a lguna consistencia* Estas 
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paredes se fabr ican en los sitios mas h ú m e d o s , 
donde no Íes d é e l s o l , y las cub ren con un t e ­
cho de paja bastante ancho para l i be r t a r l a s de l a 
l l u v i a : las r iegan de t i e m p o en t i e m p o , y pueden 
l ex iv i a r l a s anualmente . 

E n la isla de M a l t a hacen una mezcla de t i e r ­
r a ca l iza bien porosa y de paja l e x i v i a d a : c o n e l la 
f o r m a n una capa de un p ie de espesor , y enc i ­
m a echan o t r a i g u a l de e s t i é r c o l , a l te rnando de 
este m o d o hasta f o r m a r unas capas t r iangulares 
bastante l a r g a s , que se c u b r e n con un poco de 
e s t i é r c o l : las r i egan con agua-madre de sa l i t re , 
con o r i n a , agua de e s t i é r c o l , & c . Dexan que se 
seque la superficie de estas pi las , y en seguida las 
des t ruyen , r evue lven las t ierras y las r iegan de 
nuevo ; quando e l e s t i é r c o l se ha consumido , l o 
suplen con b a r r o hecho de agua y e s t i é r c o l . 

N o hacen la l e x i v i a c i o n sino de tres en tres 
a ñ o s ; y en e l p r i m e r o se po lvo rean las t ierras t o ­
dos los meses c o n c a l apagada. 

E n Suecia fo rman capas con r a s t r o j o , c a l , ce-
n iza y t i e r r a de p r a d o , sobre una base hecha de 
l a d r i l l o s puestos de canto. Ponen p r i m e r o una ca­
pa de m o r t e r o hecho con t i e r r a de p r a d o , ceniza 
c a l , y suficiente can t idad de agua- madre de sa l i ­
t r e ó de o r ina : luego o t r a de rastrojo ; y as í van 
f o r m a n d o a l t e rna t ivamente capas de rastrojo y 
m o r t e r o . 

Para l i be r t a r l a s de la l l u v i a las cubren con u n 
t echo de ramas sostenido de pies derechos. 

Se r iegan estas capas c o n o r i n a , aguas estan­
cadas, : y dan sa l i t re a l cabo de un a ñ o , y c o n t i ­
n ú a n hasta los diez . De ocho en ocho d í a s r e ­
cogen e l sali tre con escobas, y luego r iegan las 
capas c o n agua-madre ex tendida en agua p u r a . 
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A l cabo de los diez a ñ o s e l res iduo de estas t i e r ­
ras se destina con grande u t i l i d a d para abonar los 
terrenos en que se s iembra c á ñ a m o y lino» 

E n e l c a n t ó n de A p p e n z e l l en Suiza han sab i ­
do aprovecharse de la p o s i c i ó n de sus establos so­
bre la pendiente r á p i d a de las m o n t a ñ a s , para f o r ­
m a r en ellos s a l i t r e r í a s ar t i f ic ia les m u y p roduc t i va s . 

Estos establos quadrados e s t á n apoyados p o r 
u n lado en l a misma m o n t a ñ a , y elevados por 
e l o t r o estremo opuesto , dos , tres y mas pies 
sobre e l t e r reno , por medio de pi lares de p i e ­
d r a ó madera : de modo que dexan un hueco e n ­
t r e e l piso de l establo y e l t e r reno : en todo es­
te espacio abren un foso de cerca de tres pies 
de p r o f u n d i d a d , y lo l l enan con una t i e r r a m u y 
porosa , y por consiguiente c a p á z de embeberse 
de la o r ina de los animales. A l cabo de dos ó 
tres a ñ o s l e x i v i a n esta t i e r r a : sacan e l residuo 
terroso a l ay re , y l o v u e l v e n á echar a l foso. 
Se ha observado que l a t i e r r a v i r g e n da con mas 
l e n t i t u d la p r i m e r a cosecha ; y que l a que ha 
dado ya s a l i t r e - p o d r á volverse á l e x i v i a r a l cabo 
de l a ñ o . 

D e uno de estos establos medianamente p o ­
b l a d o de ganado , se ex t raen anualmente cerca de 
m i l l ib ras de sal i t re . L a abe r tu ra ó puer t a d e l 
establo cu idan s iempre de hacer la h á c i a e l n o r t e . 

Se ha in tentado varias veces f o r m a r s a l i t r e » 
r í a s ar t i f ic iales en diversas partes d e l t e r r i t o r i o de 
F ranc ia ; y e l G o b i e r n o ha pub l i cado algunos m é ­
todos , cuya execucion fiada s iempre á gentes p r e o ­
cupadas ó ignorantes , no ha p r o d u c i d o o t r o efec­
to que la ru ina y abandono. E l m a l é x i t o de es­
tas t e n t a t i v a s , creemos que ha depend ido de l a 
fo rma viciosa de aquel t i e m p o en l a a d m i n i s t r a -

a o a 
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c ion de los salitres. Los Di rec to re s de p ó l v o r a 
que en nombre de l G o b i e r n o especulaban sobre 
e l p rec io de l sal i tre , t e n í a n i m i n t e r é s d i a m e t r a l -
mente opuesto a l de los empresarios : é s tos esta­
ban obl igados á poner en manos de los D i r e c ­
tores á un p rec io b a x o , fixado por e l min i s t e r io , 
e l p r o d u c t o de su i n d u s t r i a , de m o d o que el G o ­
bierno que hacia consistir par te de la renta p ú b l i ­
ca en l a p ó l v o r a y sal i t re , no podia aumentar­
l a sino a r ru inando la indus t r i a y desalentando 
á los empresarios. Esta ganancia i m p o l í t i c a de 4 
á ó o o 9 francos anuales , ha agotado una fuente 
preciosa de la indust r ia nac iona l . Pero el G o b i e r ­
no ac tua l que conoce la i m p o r t a n c i a y e l i n t e ­
r é s de este r a m o de indus t r i a , debe buscar los 
medios de f o m e n t a r l e , y dexando para las artes 
e l sa l i t re que necesitan , asegurar l o preciso p a ­
r a la f o r m a c i ó n d e j a p ó l v o r a ; l o que creemos 
c o n s e g u i r á con f ac i l i dad , pues situada la R e p ú ­
b l i c a entre los c l imas de l nor te , donde todo e l 
sa l i t re es p r o d u c i d o por e l ar te , y entre las r e ­
giones ardientes de l medio d i a ^ e n que l a n a t u ­
raleza suminis t ra por sí misma esta sal en a b u n ­
dancia , solo necesita a y u d a r á l a naturaleza. Sus 
s a l i t r e r í a s e s t á n en lo t emplado de su c l i m a y 
en las habitaciones de los moradores , para lo que 
no hay mas que aux i l i a r á la naturaleza ; y ap ro ­
vecharse de las lecciones de una la rga observa­
c i ó n . 

Por cons iguiente , para recoger anualmente de 
seis á ocho mil lones de l ib ras de s a l i t r e , á n t e s 
de pensar en establecer s a l i t r e r í a s ar t i f iciales , d e ­
bemos va lemos de todos los recursos t e r r i t o r i a ­
les , anales son las bodegas , quadras r encer ra ­
deros de ganado , <kc. que en su suelo , p repa-

E r a -
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r ado y dispuesto como, corresponde , p roducen 
na tu ra lmente sal i t re en abundancia . 

L a t i e r r a de casi todas las bodegas se n i t r i -
fica na tu ra lmente y y puede serv i r de grande re­
curso para una s a l i t r e r í a . 

Es. c i e r to que en ellas es lenta la n i r r i ñ c a -
c ion y hasta pocas pulgadas de p ro fund idad ; pe ­
r o puede acelerarse esta p r o d u c c i ó n de sali tre ca-
bando e l t e r r e n o , y m e z c l á n d o l e paja menuda,, 
para que pueda penetrar el a y re f á c i l m e n t e . No. 
a c o n s e j a r é que se echen en estos sitios yervas 
frescas ó sustancias animales capaces de pu t re fac­
c i ó n , porque a d e m á s de v i c i a r e l ay re , su des­
c o m p o s i c i ó n a l t e ra r la la ca l i dad de los vinos» 

Las quad ras , corrales , encerraderos de gana­
do lanar , & c . pueden ser t a m b i é n de grande r e ­
curso s iempre que los propie tar ios que las han 
empedrado con e l f in de l iber ta rse de las visitas 
de los s a l i t r e r o s , las desempedren ó echen sobre 
e l empedrado un pie de t i e r r a vegetal ó ca l i za ; 
y reboquen con m o r t e r o las paredes de estas h a ­
bitaciones , pues con solo esto p r e s e n t a r á n una ba ­
se c a p á z de fixarse en el la el á c i d o n í t r i c o que 
«e desenvue lve , y p o d r á formarse en ellas e l sa­
l i t r e . 

E n muchos de nuestros d i s t r i tos montuosos, 
las bodegas , q u a d r a s , encerraderos y granjas es­
t á n abiertas en la misma roca , y por consiguien­
te no se f o r m a a l l í sal i t re ,, ¿ pe ro que p r o d u c t o 
no p o d r í a n dar tos animales que las h a b i t a n , si 
el l ab rador , p rocurando un i r su i n t e r é s a l in t e ­
r é s p ú b l i c o , cubriese esta roca con un pie de t i e r ­
ra v e g e t a l , y la lexiviase todos l ó s a n o s ? Por po ­
cas onzas de sal i t re que recogiese de cada , p í e 
c ú b i c o de esta t i e r ra , se a u m e n t a r í a n conside­

r a -
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r ab lemente sus r e n t a s , y l l e n a r í a n los almacenes 
de la R e p ú b l i c a . 

N i n g ú n per juicio se sigue t ampoco á la a g r i ­
c u l t u r a d e l es tablecimiento de estas s a l i t r e r í a s , pues 
t o d o e l e s t i é r c o l de los animales se extrae para 
e l abono de la t i e r ra : y como la or ina se e m ­
papa en la capa de t i e r r a , no se fo rma cloaca, 
y se hacen mas sanas aquellas habitaciones. Las 
t ie r ras mas a p r o p ó s i t o para este fin son l a t i e r ­
r a negra de los prados , las cretas y los escom­
bros bien mol idos de los edificios» 

A d e m á s de estos recursos naturales , e l l a b r a ­
do r t iene á su d i s p o s i c i ó n otros medios m u y e f i ­
caces para la p r o d u c c i ó n de l sa l i t re . 

L o s desperdicios d e l forra ge , y de las l e g u m ­
b r e s , mezclados y podr idos con la t i e r ra negra que 
se encuentra baxo de los c é s p e d e s ó al pie de los á r ­
boles c o p u d o s , en un r i n c ó n obscuro y h ú m e d o de 
la h a b i t a c i ó n , y al ab r igo de la l l u v i a é inunda­
c iones , f o r m a r á n una sai i t rer ia m u y p r o d u c t i v a . 
Suponiendo que una casa de campo tenga qua-
dra , encerradero y granja , de t r e in ta pies qua-
drados cada u n a , y que el piso e s t é cub ie r to de una 
capa de t i e r r a , de la ca l idad que hemos expresado, 
de un pie de p r o f u n d i d a d , el p r o d u c t o anual de 
sal i t re seria de m i l trescientas c incuenta l ibras , en 
l a s u p o s i c i ó n poco favorable de que el p íe c ú ­
b i co d é solamente ocho onzas de sal i t re . Y con­
tando solamente una de estas haciendas en cada 

.una de las quarenta y qua t ro m i l M u n i c i p a l i d a ­
des , r e s u l t a r í a un p roduc to anual de 59.4co.cco 
l ibras de sa l i t re . 

Debe observarse que para obtener este m i s -
rao p r o d u c t o por medio de s a l i t r e r í a s ar t i f iciales , 
eran precisas tres m i l novecientas sesenta ; y que 

E 2 ' / en 
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en cada una se lexiviasen , contra toda verosimi­
l i t ud , treinta m i l pies cúbicos de tierra , para 
lo qual se necesitan ciento y ocho calderas bien 
grandes , un tinglado de trescientos cincuenta pies 
de largo y veinte y quatro de ancho , y cinco 
pies de altura en la capa de tierra. 

Todas estas consideraciones deben movernos 
á que se haga el reemplazo de las tierras lue­
go que se hayan lexiviado ; pero ántes hay que 
advertir : primero , que las tierras no deben v o l ­
verse á llevar al parage de donde se sacaron has­
ta que estén bien enjugadas ; pues de lo contra­
r io no solamente es embarazoso su transporte, sí-
no que luego que se sacan forman una costra en 
la superficie , la qual no permitiendo la entrada 
al ayre , impide la nitrificacion : segundo, aunque 
se ha observado que las tierras lexiviadas se n i -
trifican con mas facilidad que las nuevas, no con­
servan siempre esta propiedad , ántes bien nos ha 
hecho ver la experiencia , que en general una t ier­
ra lexiviada debe desecharse al cabo de diez años. 
Depende esto de que solamente una parte de la 
tierra que se lexivia es a propósi to para unirse al 
ác ido ; y así en cada lexiviacion se va disminu­
yendo la proporc ión de esta t i e r r a , no quedan­
do por ú l t imo mas que arena , alumina y si l í ­
cea. Por la misma razón dexan de salitrarse algu­
nos muros , aunque expuestos siempre á la acción 
de los mismos agentes; y muchas de las salitre­
rías que se han establecido, no han dado ningún 
producto después de algunos años. 

Las tierras de una sal i t rer ía deben refrescar­
se ó renovarse tanto mas á menudo quanto m é -
nos calizas sean. Las cretas y la cal pura pue­
den servir hasta apurarlas enteramente. 

D e 
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De aquí puede sacarse también una conseqüen-

cla importante para la p rác t i ca ; á saber, que con­
viene mezclar tierras vírgenes con las lexiviadas, 
no solamente para secarlas , sino para que con­
serven la propiedad de presentar una base con­
veniente ai ác ido . 

En ciertos Departamentos de la Repúb l i ca se 
acostumbra poner al ayre libre las tierras l e x i -
viadas, con la mira de desenvolver nueva canti­
dad de salitre. En los Departamentos meridiona­
les , en que por lo general mezclan las tierras con 
paja para facilitar su lexiviacion , forman capas 
con las mismas tierras que salen de las coladeras; 
el salitre florece á la superficie ; lo recojen , y po­
co á poco apuran toda la masa. 

E n algunos parages conservan las sal i trerías 
regando estas mismas tierras con la es puma y 
otros residuos de los trabajos de los salitres. F i a -
ce ya algún tiempo que en el Departamento de 
A u b e , se contentan con exponer e'a capas al a y ­
re libre las tierras lexivladas : y el salitre flore­
ce en ellas con tal abundancia que recogen un 
producto, muy considerable; pero esta prác t ica no 
conviene á todas las tierras ni á 'todos los climas, 
pues habiéndose repetido- éstos experimentos con 
bastante cuidado en Montagne- de bon-alr c ni t ier­
ras bien lexiviadas, no se recogió ni un á tomo de 
salitre. N o dudamos que las tierras porosas y l i ­
geras como las de C h a m p a ñ a , se nitrífiquen fá­
ci lmente: pero r.o podemos menos de encargar 
se desconfíe de quanto se diga de una generación 
tan repentina de salitre. E n efecto , ¿cómo puede 
concebirse que esta sal se forme en . pacos días? 
¿y que lo hace con mas prontitud y abundancia 

•al ayre libre , que debaxo- de linglados? ¿No po­
d r á 
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d r á suceder que las t ierras por su grande apeten­
cia conserven g ran par te de agua d e s p u é s de la 
l e x i v l a c i o n , y que por consiguiente retengan una 
grao can t idad de s a l i t r e , que se hace sensible por 
la e v a p o r a c i ó n de este mi smo l í q u i d o ? Esta es sin 
duda la causa por la que se ha c r e í d o que la ge­
n e r a c i ó n de l sal i tre se fac i l i t aba por la expos i ­
c i ó n de las capas de t i e r ra a l ayre l i b r e ; y que 
las margas c r e í osas, cuya i e x i v i a c i o n es m u y d i ­
fícil , han parecido mas dispuestas á p r o d u c i r ' este 
f e n ó m e n o que las d e m á s t ie r ras . 

H a y muchas artes en la sociedad , cuyas ope ­
raciones t ienen c o n e x i ó n na tu ra l con la f a b r i c a ­
c i ó n de l s a l i t r e : por e x e m p l o , la cal de los c u r ­
t idos mezclada con e l ba r ro de tas c a l l e s , la b a ­
sura de las l e t r i n a s , ó la t i e r r a negra de los p ra ­
dos , y una can t idad suficiente de vegetales pa­
r a que se pudran con p r o n t i t u d , f o rman una sa­
l i t r e r í a excelente. 

T a m b i é n se pueden establecer estas s a l i t r e r í a s 
en los mol inos de p a p e l , en donde los pedazos de 
lana , los fieltros v ie jos , los muchos vegetales que 
por l o c o m ú n se ha l l an cerca de estos mo l inos , 
s i rven de base para las capas , las qnales pueden 
regarse t a m b i é n con las aguas viejas de cola , con 
el agua donde se pudre e l t r a p o , ¿kc. 

E n todas las f á b r i c a s de p a ñ o s , los desperdi­
cios de la l a n a , las aguas de los lavaderos , vkc. 
pueden ser " t ambién de un grande uso. 

E n los t intes la par te l e ñ o s a de los colores 
vegetales , las iexias a l k a l i n a s , los l icores an ima­
les , que se usan en algunos de e l l o s , son m u y 
a p r o p ó s i t o y capaces de sostener una s a lk re r i a . 

Podr ia emplearse t a m b i é n con u t i l i d a d la san­
gre de las reses que se matan en las c a r n i c e r í a s : 
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e l l i c o r de los pr i tueros intestinos;,, y o t ras m a ­
terias que se dexan perder . 

E l agua en que se h ierbeo los capul los para 
despojarlos de la seda , y el esqueleto de este i n ­
secto ofrecen grandes recursos. Las pescaderias , los 
puertos de m a r , & c t su i i i ln i s t ran t a m b i é n bastan­
tes mater ias propias para l a n i t r i f i c á c i o n . 

Todos estos a r b i t r i o s que parece ha puesto l a 
naturaleza en manos de l h o m b r e , como para an i ­
m a r l e á la f a b r i c a c i ó n de l s a l i t r e , rio deben des­
v i a r a l G o b i e r n o de la ventajosa idea de fo rmar 
s a l i t r e r í a s a n i l k i a l e s . 

E l Gob ie rno debe abastecerse en e l t e r r i t o r i o 
de la R e p ú b l i c a del sal i t re necesario, l i be r t ando á 
todo c iudadano de las visitas domic i l i a r i a s de los 
sa l i t re ros , fundando sus recursos en la compra l i ­
b re de l sal i tre recog ido por los p a r t i c u l a r e s , y 
en e l p roduc to de las s a l i t r e r í a s , ar t if iciales. 

Estableciendo otras tantas s a l i t r e r í a s , como 
d is t r i tos hay en la R e p ú b l i c a : consiguiendo que 
se e lavoren en cada una de ellas t re in ta m i l pies: 
c ú b i c o s de t i e r ra ; y va luando e l p r o d u c t o de c a ­
da una de ellas en seis á siete m i l l ib ras de sa­
l i t r e , resulta una suma de tres á quatro mi l lones 
de l ibras anuales, que bastan pa ra o c u r r i r á las 
necesidades de la N a c i ó n » 

Mas creemos que n o conviene r e p a r t i r las sa­
l i t r e r í a s por dis t r i tos , sino r e u n i r í a s y m u l t i p l i ­
carlas en aquellos sitios en que po r su c l i m a , t e r ­
reno y abundancia de materias n i í r o g e n a s , sean 
mas a p r o p ó s i t o para estas operaciones. Por c x e m -
p l o , en los Depar tamentos c u y o suelo es una r o ­
ca de g ran i to ó de s c h i s t o : en los que son m o n ­
tuosos, y donde, apenas bastan las legumbres para 
el . sustento de ios h a b i t a n t e s , y escasea e l e s t i é r ­

c o l 



40- Suplemento, 
col para el c u l t i v o de Lis t ierras; en aquellos en 
que el a y re frío 7 fuerte se presta poco á la n i -
tr if icadon , es menester d i r ig i r ia indus t r ia p a t r i ó ­
t i ca de los ciudadanos h á c i a los recursos doa iés t i -
cos , enseñándoles á n i t r i f i c a r e l suelo d e s ú s qua-
dras-, granjas, c o r r a l e s , bodegas, & c . á l e x i v i a r 
por sí las t ierras 7 ext raer la sal que contienen; 
en una p a l a b r a , es menester f ami l i a r i z a r los tra­
bajos de l s a l i t r e , y hacer operaciones caseras , por­
que la exper iencia nos ha e n s e ñ a d o , que en es­
tos Depar tamentos las s a l i t r e r í a s p ú b l i c a s serian 
muy costosas y poco úti les. 

Las s a l i t r e r í a s deben establecerse en todos los 
Depar tamentos de l med io d í a , y los de T u r e n a, 
PoUou , C h a m p a ñ a , & c . , dexando a l a r b i t r i o de 
los empleados en los ramos de p ó l v o r a y sal i t re 
ios sitios en que deban colocarse. 

Creemos t a m b i é n que puede establecerse una 
s a l i t r e r í a en ca*da C o m ú n de la R e p ú b l i c a , c u y a 
p o b l a c i ó n exceda de quince m i l a l m a s , sin per ju­
d ica r á la a g r i c u l t u r a , á las artes y usos d o m é s ­
ticos. Los desperdicios de las l egumbres , e l ba r ro 
de las c a l l e s , l a sangre de las c a r n i c e r í a s , l a t i e r ­
r a negra de las l e t r inas , la f ac i l i dad de poder dis­
poner de algunos edificios nacionales poco a p r o -
p ó s i t o para otros usos; todo esto concur re para 
e l buen é x i t o de una s a l i t r e r í a . Y aunque hemos 
d i c h o ya todo lo que hay que deci r acerca de 
l a e l e c c i ó n de las mater ias , y modo de d i r i g i r una 
s a l i t r e r í a a r t i f i c i a l , c o n v e n d r á hacer nueva a p l i ­
c a c i ó n de estos p r inc ip ios á los establecimientos que 
vamos á proponer . 

Las s a l i t r e r í a s deben establecerse en aquellas 
Comunes en que se sa l i t ran las t ierras con mas 
fac i l i dad ; y si hay edificios en que escoger , debe 

t a m -
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t a m b i é n preferirse e l que e s t é mas s a l i t r a d o ; y 
c o m o las s a l i t r e r í a s han de estar en las piezas mas 
baxas d e l edi f ic io y a l piso de las calles , puede 
destinarse l o restante á otros usos de l se rv ic io p ú ­
b l i c o ; los sitios h ú m e d o s , que p o r l o regular es­
t á n s in dest ino a lguno , son los mas a p r o p ó s i í o 
pa ra la n i t r i f i ca ' c ion . 

Estas oficinas deben estar t a m b i é n en edif ic ios 
espaciosos, con buenas salidas para a l g ú n c a m i n o 
r e a l , é inmediatas á a l g ú n a r r o y o ó fuente a b u n ­
dante para los r iegos. 

T a m b i é n s e r á ventajoso co loca r en e l mi smo 
si t io la of ic ina para ex t raer e l sa l i t re , porque de 
este m o d o se a h o r r a r á e l t rabajo de t r anspor ta r 
las t ierras para l ex iv i a r l a s y evaporar las : un m i s ­
m o sugeto con sus operar ios p o d r á d i r i g i r las ope­
raciones , la a t m ó s f e r a cargada de sal i t re lo d e ­
p o s i t a r á sobre las capas ; y por ú l t i m o s e r á f á ­
c i l u t i l i z a r las aguas-madres apuradas , la espuma, 
y generalmente todos los p roduc to s de cada o p e ­
r a c i ó n . 

Para reun i r todas las ventajas posibles c o n v e n ­
d r í a t a m b i é n que a l l ado de l t a l l e r donde se a f i ­
na e l s a l i t r e , estableciese e l G o b i e r n o una s a l i ­
t r e r í a . 

E n caso de no hallarse ed i f ic io a p r o p ó s i t o p a ­
r a establecer una s a l i t r e r í a p ú b l i c a , es fáci l cons­
t r u i r l o á m u y poca costa. U n t i ng l ado senci l lo 
de ve in te á t r e in t a pies de a n c h o , y de c iento 
á c iento y c incuenta de l a r g o , fo rmado de pos­
tes unidos con travesanos, y c u b i e r t o con un techo 
de paja ó rastrojo en fo rma de c a b a l l e t e , es m u y 
a p r o p ó s i t o para este e f ec to : sin embargo pueden 
var iarse sus dimensiones , y acomodarlas a l t e r ­
reno ; los costados de este t i n g l a d o se c i e r ran con 
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pa ja , con paredes de t i e r r a , con esteras ó tablas 
í ixas por uno de sus estrernos en los travesanos, 
y por e l o t r o en el piso de l t i n g l a d o . 

E l suelo de estos t ing lados se a h o n d a r á tres á 
q u a t r o p i e s : en é l se e c h a r á t ina capa de t i e r ­
r a vegeta l ó ca l iza de un pie de espesor; y sobre 
e l la las materias propias para descomponerse , c o n 
l o que se f o r m a r á una capa de c i n c o á seis pies 
de e l e v a c i ó n ; y quando se note que las sustancias 
vegetales e s t á n casi desorganizadas, se r e m o v e ­
r á n y r e v o l v e r á n con p r e c a u c i ó n : se m e z c l a r á t i e r ­
r a negra de los prados , s u b t e r r á n e o s y le t r inas : 
se r e g a r á con sangre ó agua de e s t i é r c o l : y con 
esta mezc la se h a r á n paredes en toda la l o n g i t u d 
d e l t i n g l a d o , dexando ent re ellas e l menor hue­
co posible. Estas paredes deben tener muchos a g u ­
jeros ó aberturas para que las penetre e l ayre con 
mas f a c i l i d a d . 

E n una pa labra todos estos es tablecimientos de­
ben d i r i g i r s e s e g ú n los p r i n c i p i o s que hemos e x ­
puesto / d e x a n d o á cada empresar io l a l i b e r t a d de 
hacer las var iac iones y modif icaciones que e x i ­
j a n la d i ferencia de l c l i m a , de la e s t a c i ó n y e x ­
p o s i c i ó n , la naturaleza de los vegetales y t ie r ras , 
e l espesor de las capas , y la e x t e n s i ó n de los t i n ­
glados. L a c re ta de C h a m p a ñ a se n i t r i f i c a po r s í 
sola e x p o n i é n d o l a a l ay re : las t ier ras mas compac­
tas no se i m p r e g n a n de u n á t o m o de sa l i t r e : las 
d e l m e d i o d í a necesitan mezclarse y ayrearse c o n 
paja. 

N o podemos s e ñ a l a r e l t é r m i n o de la p u t r e ­
f a c c i ó n , n i la é p o c a fixa para los r i e g o s , para 
r e m o v e r las t i e r r a s , & c . Es preciso que e l e m p r e ­
sario bien pt ne t rado de los p r i n c i p i o s que hemos 
sentado, se gob ie rne por los caracteres que le pre­

sen-
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sen ten las t ierras en las diversas é p o c a s de la n í -
t r i n c a c i o n . Estamos persuadidos de que la suje­
c i ó n s e r v i l á m é t o d o s r igurosos , es la que f rus­
t r ó los p r imeros ensayos que se h i c i e r o n para e l 
es tablec imiento de las s a l i t r e r í a s . 

S E C C I O J S T Z J L 

Arte del salitrero, ó métodos' para extraer el sa* 
li tre de los principios terrosos que ¡o 

contienen* 

Antes de beneficiar una t i e r r a para extraer el sa l i ­
t r e , es necesario asegurarse de que lo cont iene 
en bastante abundanc i a , para que sea ú t i l la e x ­
p l o t a c i ó n ; para lo qua l no suele emplear el sa-' 
U t r e ro otros medios que e l aspecto y sabor de 
los mater ia les . sa l i t rados . 

Las piedras penetradas de sa l i t re se abren y 
florecen: n inguna planta echa raices en sus j u n ­
tu ras ; • . b i u m i o i q { oiu A ¿£ífr t i o í noi-jí-f on yv ¿i 

L l e v a n d o a la lengua algunas par tec i l l as de es­
tas materias sa l i t radas , manifiestan un gusto sala­
d o , que v a r í a s e g ú n es su base terrea ó a l k a l i n a , 
y s e g ú n la naturaleza y p r o p o r c i ó n de las sales 
neutras que e s t á n mezcladas con e l l a s : de m o ­
do que su sabor suele ser dulce , picante , ó amargo. 

Quando se ha reconoc ido que una t i e r ra e s t á 
bastante sa l i t rada para poder l a l e x i v i a r , se caba 
en algunos parages á algunas pulgadas de p r o f u n ­
d i d a d , con e l fin de reconocer hasta donde pene­
tra la n i t r i f i c ac ion ; y recogida toda esta t i e r r a , 
se l l eva á las coladeras. Pero c o n v e n d r í a d e x a r í a 
antes expuesta al ayre po r a l g ú n t i e m p o , para que 
se acabase de desenvolver t o d o el s a l i t r e , pues se 
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ha observado que sin esta p r e c a u c i ó n se p ie rde m u ­
cha c a n t i d a d . 

Para l e x i v i a r las t ier ras se usa de coladeras de 
madera ó p i e d r a , agujereadas por abaxo con su 
c a n i l l a y l l ave : a l rededor de este agujero por l a 
pa r t e i n t e r i o r se pone paja 6 algunas piedras p a ­
r a que no se atasque con la t i e r r a : en esta paja 
dexa e l agua todos los p r i n c i p i o s que no l l e v a en 
d i s o l u c i ó n , y d e este m o d o sale c l a ra . 

Dispuesta as í l a coladera se l l ena de mate r i a ­
les sal i t rados hasta dos ó tres dedos d e l b o r d e su­
p e r i o r : se c i e r ra la l l ave , y se l lena de a g u a : se 
l a dexa reposar qua t ro ó seis h o r a s ; y ab r i endo 
l a l l ave se recoge e l agua en un cubeto . 

N i el agua de esta p r i m e r a l o c i ó n sale bas­
tante cargada de sa l i t re para pode r l a evaporar 
con u t i l i d a d , n i la t i e r r a queda enteramente apu­
r ada de esta s a l ; por l o que se acos tumbra p a ­
sar la l e x í a por dos dis t intas t ierras para que ad ­
quiera e l g rado de fuerza c o n v e n i e n t e , y hacer 
l a e v a p o r a c i ó n con mas f ru to y p r o n t i t u d . L a fue r ­
za de las lexias se d e t e r m i n a r á po r m e d i o d e l 
a r e ó m e t r o . 

C o m o g ran par te d e l sa l i t re es con base t é r -
x e a , é i m p o r t a r e d u c i r l o á n i t r a t e de potasa , a s í 
pa ra f ac i l i t a r l a c r i s t a l i z a c i ó n , c o m o para a u m e n ­
ta r el p r o d u c t o , es preciso emplear á l k a l i en es­
tas operaciones; pero l a can t idad debe v a r i a r se­
g ú n la naturaleza d e l s a l i t r e , y solamente la espe-
r i enc ia puede e n s e ñ a r l a p r o p o r c i ó n en que debe 
emplearse s e g ú n l a t i e r r a y e l pais. 

A lgunos sal i t reros mezc lan las t ierras con ce­
niza : otros f o r m a n una capa de esta ú l t i m a en 
e l fondo de las coladeras : algunos las hacen her­
v i r con agua de c o c h u r a ; o í r o s mezclan la l e x í a 

de 
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de ceniza con l a de las t ie r ras en c ier tos g r a ­
dos y p r o p o r c i o n e s ; unos emplean el s a l i n o , otros 
la potasa ; en fin seria d i f íc i l de sc r ib i r todos los 
modos de que se emplea e l á l k a i i . 

Saturada e l agua de cochu ra , se pasa á evapo­
r a r el sa l i t re d isuel to en el l í q u i d o , y esta ope­
r a c i ó n se hace p o r lo c o m ú n en una caldera de 
cobre , y en su defecto de h i e r r o ; y s e g ú n se v a 
d i s m i n u y e n d o el agua con la e v a p o r a c i ó n , se echa 
nueva lex ia : se sostiene l a e v a p o r a c i ó n po r a l g u ­
nos dias , y hasta que el l i c o r e s t é bastante c o n ­
cen t rado para que se deposite la sal por e l s i m ­
p le enfr iamiento , lo que se conoce sacando a l g u ­
na p e q u e ñ a p o r c i ó n , y v i endo si se c r i s ta l iza a l 
enfriarse. E m ó n c e s se r e t i r a r á de l fuego l a c o c h u ­
r a , y se echa en b a r r e ñ o s de t i e r r a , cobre ó h i e r ­
r o s e g ú n h a y a p r o p o r c i ó n ; d e s p u é s de algunos 
dias de r eposo , e l sal i tre c r i s t a l i zado se depos i ­
t a en e l fondo y paredes de estas basi jas , de las 
que se saca e l l i c o r sob ran t e , y se dexa gotear 
e l sa l i t re a l g ú n t i empo poniendo e l vaso i n c l i n a d o . 

E l l i c o r que se s e p a r ó de los cristales , y que 
«e l l a m a agua-madre , se mezc la con la l e x í a y 
se vue lve á evaporar . 

Quando e l sal i t re e s t á mezc lado con mucha sal 
m a r i n a , se p rec ip i t a é s t a ú l t i m a por la e b u l l i c i ó n , 
de c u y a p r o p i e d a d se va len pa ra separarla d e l 
sa l i t re . 

C o n este fin quando va adelantada la evapo­
r a c i ó n , y e s t á b ien concent rada l a l ex ía , se saca 
con una espumadera la sal mar ina que se p r e c i ­
p i t a ; y echada en un cesto de m i m b r e , se c u e l ­
ga sobre la caldera para no perder e l l í q u i d o que 
gotea. 

E s difícil s e ñ a l a r á que grado d e l areómetro 
pue-
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puede reconocerse e í pun to de espesor que de­
be darse á la cochura para efectuar la c r i s t a l i za ­
c i ó n de l sa l i t re , p o r q u é esto depende de la n a ­
tura leza de l l i c o r . Quando abundan los n i t ra les 
t e r r e o s , l á cochura se espesa , se empasta^ se p o ­
ne grasicnta y rehusa cr is ta l izarse ; y a l c o n t r a ­
r i o , si e s t á b ien saturada de sa l i t re la d i s o l u c i ó n , 
y no cont iene mas q u é esta sal , puede c o n c e n ­
trarse q u a n í o se quiera , y se reduce casi entera-
i t iente á cristales* 

S M C C I O W X I X . 

Métodos que se usan pam .afinar el salitre, 

l i l sa l i t re de p r i m e r a cochura que se l l a m a 
t a m b i é n salitre sencillo , no tiene la pureza ne ­
cesaria para poderse emplear en las Operaciones 
delicadas , como es la fabricación de la pólvora; 
pues condene muríate de sosa , ni trates, y mu ría tes 
t e r r e o s , un p r i n c i p i o co loran te , (kc* 

E l ar te de l a ñ o o consiste en los medios de se­
p a r a r e l sal i t re de todos estos cuerpos e x t r a ñ o s * 

E l m é t o d o mas usado en los afinos de la Re ­
p ú b l i c a es e l s igu ien te : se ponen dos m i l libras3 de 
sa l i t re senci l lo en una caldera de cobre con m i l 
y seiscientas l ib ras de a g u a : se ca l ienta y disuelve: 
se quita la espuma que sube r á p i d a m e n t e á la 
superficie , y se le echan d e s p u é s doce onzas de 
co la fuerte , d isuel ta en cerca de ve in te q u a r t i -
l los de agua h i r v i e n d o ; y mezc lada con q u a t r o 
Cubos de agua fr ía para enfr iar la l e x í a , se a g i ­
ta m u c h o e l l i c o r , e l qua l no t a rda en v o l v e r á 
h e r v i r : se le a ñ a d e varias veces agua para que 
ss forme y separe l a espuma > que se recoge has-

t á 
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ta que no quede nada de e l la : se saca con la es­
pumadera la sal mar ina que c r i s t a l i za en la su ­
p e r f i c i e , y se pone á gotear en una canasta c o ­
locada sobre la ca ldera : se recoge el l i c o r en unas 
vasijas de cobre que t ienen sus tapas de madera 
b i e n ajustadas para i m p e d i r e l con tac to de l a y re , 
y se dexa enfr iar en reposo duran te q u a í r o ó c i n ­
co dias ; e l sa l i t re se c r i s t a l i za : se dexa gotear , 
y es e l que l l a m a n salitre de segunda cochura. 
Este sa l i t re es m u c h o mas b lanco que el an te r io r : 
e s t á separado de toda la t i e r r a , y de casi teda e l 
agua-madre ; pero ret iene aun demasiada sal m a ­
r i n a para emplear le con u t i l i d a d en la f a b r i c a c i ó n 
de la p ó l v o r a ; po r l o que se l e da o t r o afino 
ó te rcera cochura con m é n o s agua que la vez p r i ­
m e r a . Para esto se echan dos m i l l ib ras de sa­
l i t r e de segunda cochura en una caldera de cobre , 
con la q u a r í a par te de su peso de agua , y se le 
da fuego. H e c h a la d i s o l u c i ó n , se separa la es­
p u m a m e z c l á n d o l e ocho onzas de cola fuerte ; se 
refresca e l l i c o r con uno ó des cubos de agua: 
se r evue lve bien para que forme nueva espuma, 
y se qu i ta é s t a con cu idado . Quando e l licor es­
t á l i m p i o y no hace espuma , se pone á c r i s t a l i ­
zar en los b a r r e ñ o s : se recogen los panes de sa­
l i t r e c inco dias d e s p u é s : se ponen á gotear sobre 
los mismos b a r r e ñ o s ; separada toda e l agua-ma­
dre , se dexa secar l en tamente e l sa l i t re a l ay-
re p o r espacio de seis á siete semanas, con l o 
que queda en fo rma de panes s ó l i d o s m u y b l a n ­
cos , y es l o que se l l a m a salitre de tres cochu­
ras , bastante p u r o para la f a b r i c a c i ó n de la p ó l ­
v o r a . 

I*a t e o r í a de este afino es m u y sencida : la t i e r ­
r a po r no ser soluble en e l agua , sale con la es-

p u -
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p u m a ó se p r ec ip i t a a l h o n d ó n de la caldera : e l 
m u r í a t e de sosa, i n é n o s soluble que el n i t r o p u r o , 
se deposita en par te con la t i e r r a ; y e l que se 
disuelve , se c r i s ta l iza en la e v a p o r a c i ó n , se c o n ­
grega en l a superficie de l agua , y sale con l a 
espuma. 

Las sales terreas del iquescentes,el n i t r a t e y m u ­
r í a t e de c a l , siendo m u y solubles y no pud iendo 
c r i s t a l i za r se , se disuelven en e l l i c o r en que e s t á n 
los c r i s ta les , y fo rman l o que l l a m a n agua-madre. 

A u n q u e por este m é t o d o se hace e l afino c o m ­
p l e t a m e n t e , el m u c h o consumo de p ó l v o r a en F r a n ­
c ia en estos ú l t i m o s a ñ o s , pedia m a y o r p r o n t i t u d 

. en esta o p e r a c i ó n . 
Se sabia que e l agua fr ía p o d í a d i so lver la sal 

m a r i n a , y l levarse consigo las sales del iquescen-
í e s y el p r i n c i p i o co loran te ; y se han v a l i d o 
algunos de esta p rop iedad para despojar con l o ­
ciones en f r ió e l sa l i t re senci l lo de todas las sa­
les e x t r a ñ a s que con t iene . 

Este m é t o d o propuesto po r B e a u m é , se ha 
perfecc ionado d e s p u é s por Carny y otros q u í m i ­
cos ; y he a q u í como se p r a c t i c a en e l d í a en 
e l afino de la U n i d a d , en c u y a f á b r i c a se han af i ­
nado c inco á seis mi l lones de l ib ras de sa l i t re en 
e l espacio de pocos meses. 

Se quebranta e l sal i t re senci l lo con mazos p a ­
r a que e l agua con que se lava l o penetre por 
todas partes, ' y se echa d e s p u é s en cubos de q u i ­
nientas á seiscientas l i b ra s en cada uno. Se echa 
enc ima ve in te por c iento de agua , y se r e v u e l ­
ve b i e n , d e x á n d o l o así hasta que e l l i c o r s e ñ a l e 
de veinte á t r e in t a y c inco grados en e l a r e ó ­
m e t r o , l o que se consigue a l cabo de seis á s ie­
te horas. ^ . ux 

Se 
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se dc-xa salir esta agua , y se echa d e s p u é s diez 
p o r c ien to de nueva agua sobre ei mismo sa l i t r e ; 
se r evue lve b ien , y se dexa macerar una hora : 
se saca e l l i c o r : se v ie r t e c inco p o r c iento de nue­
v a agua sobre e l s a l i t r e : se r evue lve y luego se de-
x a sa l i r e l l i c o r . 

Este sal i t re d e s p u é s de haber goteado se echa 
en una ca ldera con c incuenta p o r c iento de agua 
l i i r b i e n d o . H e c h a la d i s o l u c i ó n debe s e ñ a l a r sesen­
t a y seis á sesenta y ocho grados en e l a r e ó m e ­
t r o . Se pasa é s t a á un c r i s t a l i z a d o r , y en l l egan­
d o á enfriarse , se p r e c i p i t a n cerca de las dos 
terceras partes de l sa l i t re empleado . Pero c o m o 
conv iene tener e l sa l i t re en agujas p e q u e ñ a s , pues 
de este m o d o se seca con mas f a c i l i d a d , es ne­
cesario ag i ta r e l l i c o r en e l c r i s t a l i zador , m i e n ­
tras se v a separando e l sa l i t re , po r med io de 
hurgones ó ba t i de r a s , las quales dan un m o v i ­
m i e n t o a l l í q u i d o , y hacen que se p r e c i p i t e n los 
cristales en la f o r m a y a d i c h a . 

L u e g o que se fo rman los cristales , se van r e ­
t i r a n d o á los bordes de l c r i s t a l i z a d o r , y se sacan 
c o n espumaderas para poner los á escurr i r en unas 
canastas colocadas á este fin sobre caballetes, 
de suerte que e l agua que escurre , vue lve á caer 
€ n e l c r i s t a l i zador , ó sino se recoge en basijas 
puestas debaxo de los caballetes. 

Se echa d e s p u é s el sa l i t re en caxones de m a ­
dera de dos senos , que disten uno de o t r o dos 
pulgadas : e l super ior e s t á l l eno de agugeritos po r 
donde pueda pasar e l l i c o r , el qua l sale del c a -
x o n por un agujero hecho en e l fondo i n f e r i o r , y 
v a á parar á un r e c i b i d o r . 

E n estos caxones se lava e l sal i t re con c i n -
G co 
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c o por c iento de agua , l a que se guarda pa ra 
d iso lver otros salitres. 

Es le sal i t re d e s p u é s de b ien goteada se pone 
i secar a l a y r e sobre unas tablas por algunas h o ­
ras : y puede emplearse inmedia tamente para h a ­
cer la p ó l v o r a . Pero si se ha de fabr icar és ta po r 
e l nuevo m é t o d o que expondremos d e s p u é s , es 
preciso secar m u c h o mas e l sa l i t re , l l e v á n d o l o 
á una estufa, ó lo que es mas s e n c i l l o , c a l e n t á n d o l o 
en una ca ldera chata . Para esto se echa en e l l a 
una capa de sal i t re de c inco á seis p u l g a d a s , y 
se l a cal ienta hasta cuarenta á c incuenta grados, 
d e l t e r m ó m e t r o ; se revue lve e l sa l i t re por dos ó 
tres h o r a s , y se seca de t a l mod^o, que apretado 
ent re las manos no t o m a consistencia n i f o r m a 
alguna , y se parece á arena menuda y m u y se­
ca. Quando se fabr ica la p ó l v o r a por e l m é t o d o 
o r d i n a r i o , no necesita estar tan seco e l sa l i t re . 

E n el m é t o d o que acabamos-de descr ib i r debe­
mos d i s t ingu i r dos especies de aguas : p r i m e r o , las, 
de las lociones : segundo , la de los c r i s ta l izadores . 

L a l o c i ó n de l sa l i t re senci l lo se hace en tres 
v e c e s , como se ha obse rvado , gastando en ellas 
t r e in t a y c inco por c iento de agua respecto d e l 
sal i t re que se pone á afinar.. 

Estas lociones, se fundan en que e l agua fr ía 
d isuelve los muriates de sosa, los n i i ra tes y m u -
tiates t é r r e o s ,1 y el- p r i n c i p i o co loran te , sin a t a ­
c a r a l ni t ra te de potasa. Por ce n siguiente el agua 
de estas t res lociones cont iene todas estas sustan­
cias e x t r a ñ a s , y un poco de n i t ra te de potasa en 
t a can t idad proporc ionada a l m u r í a t e de sosa que 
de t e rmina su d i s o l u c i ó n . 

• E l agua de los cr is ta l izadores contiene la p o r ­
c i ó n 
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d o n de m u r í a t e de sosa y sales terreas que se han 
escapado de la l o c i ó n , y una can t i dad de m í r a ­
te de potasa mas considerable que la de las aguas 
de l o c i ó n . 

E n fin e l agua que se emplea para b lanquear 
y l ava r los cristales , y se deposi ta en e l c a x o n » 
solo tiene en d i s o l u c i ó n un poco de n i t r a í e de p o ­
tas:! ; y as í estas aguas son de m u y d i s i i m a n a ­
tura leza . 

Las aguas de las lociones son p rop iamen te 
aguas-madres , y deben juntarse en b a r r e ñ o s p a ­
ra t ra tar las con l a potasa s e g ú n los m é t o d o s co­
nocidos . E n e l afino de la U n i d a d se evaporan 
hasta sesenta y seis g r a d o s , y se saca e l m u r í a t e 
de sosa á medida que se deposita : se satura 
esta d i s o l u c i ó n con dos á tres por c ien to de p o ­
tasa , y se dexa r eposa r : se d e c a n í a y v ie r t e la 
cochu ra en cr is ta l izadores , en los que se echa 
ve in te por c iento de agua , para poder mantener 
en d i s o l u c i ó n t odo el m u r í a t e de sosa. 

C o m o las aguas en que nadan los cristales p r o ­
ceden de la e v a p o r a c i ó n de las aguas-madres, pue­
den mezclarse con las de las pr imeras cr is ta l iza­
ciones , separar la sal mar ina por la s imple eva ­
p o r a c i ó n , y en e n f r i á n d o s e obtener e l n i t ra te de p o ­
tasa que tiene en d i s o l u c i ó n . 

L a co r t a can t idad de agua que se gasta p a ­
ra l a v a r y blanquear e i sal i t re af inado, solamente 
contiene e l n i t ra te de potasa ; y por consiguiente 
puede emplearse para la d i s o l u c i ó n de l sa l i t re . 

Por l o d i c h o se ve que un ta l l e r de afino se­
g ú n este m é t o d o , debe estar p rov i s to de los u t e n ­
silios siguientes. 

P r i m e r o . De mazos para mole r e l sa l i t re . 
Segundo. D e cubos para l a v a r l o . 

G2 Ter-
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Tercero. De una caldera para hacer la disolu­

ción. 
Quarto. De nn cristalizador de cobre ó de plo­

mo para enfriar ó cristalizar el salitre. 
Quinto. De unos cestos ó canastas para que go­

teen los cristales. 
Sexto. De un caxon para lavar y blanquear el 

salitre. 
Séptimo. De balanzas para pesarle. 
Octavo. De pesalicores y termómetros para de­

terminar el grado de calor y de consistencia de las 
lexias. 

Noveno. De batideras para remover el líquido 
en el cristalizador. 

Décimo. De espumaderas para sacar los cris­
tales y echarlos en los cestos. 

Undécimo. De sifones para vaciar las calderas. 
E l número y dimensiones de es LOS utensilios 

deben variar según la cantidad de salitre que se 
lia de afinar. Por exemplo , para afinar cien mil 
libras de salitre sencillo puede servir el arreglo 
siguiente en hombres é instrumentos. 

Se dispondrá una porción de terreno cerca del 
almacén para machacar cómodamente el salitre, 
con el suelo de piedra ó tablas gruesas , cuyas 
junturas estén bien unidas. Puede usarse de bati­
deras ó mazos semejantes á los que se emplean 
para moler el yeso. 

Dos hombres bastan para almacenar los sali­
tres , pesarlos y machacarlos. 

Como se necesitan dos dias para hacer las tres 
lociones, y cada cubo no contiene mas que quinien­
tas á seiscientas libras de salitre , son precisos qua-
renta para un afino de diez mil libras. Estos cu­
bos tienen dos pies y medio de diámetro é igual 

a l -
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a l tu r a , y deben construirse con el mayor cuida­
do para que no se filtre el agua de las lociones. 

Se colocarán sólidamente sobre un plano incli­
nado, dispuesto de modo que las aguas de sali­
tre no puedan introducirse en é l , y con una ca­
nal para recibir las aguas que puedan derramar­
se en la operación, y conducirlas á un reservato-
rio colocado en el extremo de las filas de los cu­
bos. Estos deben ponerse en dos líneas paralelas: 
la inclinación de los planos puede reunirse en me­
dio de las dos filas, y esta unión formará la ca­
nal que conduzca las aguas que se derraman ai re-
ser valorio común: á dos dedos del hondón ten­
drán un agujero con su llave. 

Qnatro hombres pueden destinarse para lavar 
el salitre, y estos mismos lo llevarán también del 
almacén á los cubos, y de éstos á la caldera : es 
inúül advertir que los cubos deben estar aislados, 
y con la separación conveniente para maniobrar con 
comodidad. Con una caldera cónica de cinco pies 
de diámetro y cuatro de altura pueden hacer­
se tres operaciones por dia ; de consiguiente pue­
den afinarse con ella quince mil libras de salitre: 
un peón basta para el servicio de esta caldera. 

E l cristalizador de plomo ó cobre debe c star 
lo mas inmediato que sea posible á la caldera: 
tendrá quince pulgadas de profundidad , diez pies 
de largo y ocho de ancho,- Debe colocarse sobre 
un suelo bien sólido de mamposteria, de modo que 
el fondo elevado doce pulgadas sobre el nivel del 
piso de la fábrica , descanse sobre todos sus pun­
tos ; y de este modo ]o> bordes del cristalizador 

.estarán á veinte y cinco pulgadas del suelo, y 
se maniobrará con facilidad. ' 

Nos parece conveniente que el hondón del cris­
ta-
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t a l i z a d o r tenga una i n c l i n a c i ó n de qna t ro p u l g a ­
das de la c i rcunferenc ia a l c e n t r o ; pero so lamen­
te en ia d i r e c c i ó n l o n g i t u d i n a l . 

Se pueden vac i a r muchas veces y consecu t i ­
vamente las disoluciones de las calderas en los cris­
ta l izadores^ d e s p u é s de haber sacado los cristales 
que resultan de cada d i s o l u c i ó n . 

Para e l cu idado de los c r i s ta l izadores se ne­
cesitan qua t ro peones , que be o c u p a r á n en r e v o l ­
v e r c o n t i n u a m e m e e l l i c o r con las ba t ideras , r e ­
t i r a n d o Incesantemente hac ia los bordes los c r i s ­
tales que se p r e c i p i t a n , s a c á n d o l o s de a l l í con es­
p u m a d e r a s , y l l e v á n d o l o s á las cestas para que 
g o t e é n . Los mismos peones p o n d r á n e l sa l i t re ea 
los caxones para acabarle de l a v a r , y d e s p u é s l o 
l l e v a r á n a l a l m a c é n donde se guarda e l sa l i t re 
afinado. 

A fal ta de un c r i s t a l i zador grande se u s a r á 
de los que ac tua lmente hay en los afinos de la 
R e p ú b l i c a . 

Para emplear e l sal i t re en l a f a b r i c a c i ó n de la 
p ó l v o r a se debe secar luego que e s t é afinado , bien 
sea e x p o n i é n d o l o a l a y r e ó a l sol por algunas ho ­
ras en las tablas donde se seca l a p ó l v o r a , ó e c h á n ­
do lo en una caldera c h a t a , y t e n i é n d o l o dos horas 
á un ca lor de quareata á c incuenta grados. E n los 
dos casos es necesario ag i t a r lo y r emove r lo c a á 
sin i n t e r r u p c i ó n , para que se seque con p r o n t i ­
t u d é i g u a l d a d . 

U n a l a r g u í s i m a exper ienc ia nos ha manifes­
tado que e l m é t o d o que acabamos de descr ib i r 
es e l mas senci l lo y e c o n ó m i c o ; pero para aho r ­
r a r e l t rabajo de r epe t i r algunos de los medios 
que hemos in tentado para m e j o r a r l e , y nos ha si Jo 
preciso desechar , haremos las reflexiones sigicmes. 

P r i -
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P r i m e r o . Se ha t en tado d i so lve r e l sali tre t ha­

ce r l e c r i s ta l i za r y l ava r l e d e s p u é s para separar l a 
sal m a r i n a . 

Este m é t o d o parece mas ventajoso á p r i m e r a 
v i s t a , porque ahorra e l mo le r e l sa l i t re ,. pe ro t i e ­
ne grandes inconvenientes : p r i m e r o , el sal i tre sen-
c ' l l o d isuel to en c incuenta por c iento de agua, y 
v e r t i d o en el c r i s t a l i z a d o r , no da tanta c an t i dad 
de sal i t re c o m o quando se ha l a va do antes de d i ­
so lver le . Esto depende de que e l m u r í a t e de sosa 
que h a y en e 1 sal i t re senci l lo , f a c i l i t a la d i s o l u ­
c i ó n de l r i í r a t e de potasa, y po r consiguiente e l 
agua de los c r i s ta l izadores debe retener en d i so ­
l u c i ó n mas n i t r a t e de potasa quando se hace d i ­
solver e l sal i t re s enc i l l o , que quando se ha lava-* 
do de antemano con agua fr ia , y separado de l a 

•sal mar ina que contiene*, segundo, la l o c i ó n de l sa­
l i t r e hecha d e s p u é s de l a d i s o l u c i ó n y c r i s t a l i z a ­
c i ó n , exige quarenta á c incuenta por c ien to de 
agua en lugar de t r e i n t a y c i n c o . 

Segundo. Se ha in ten tado d iso lver el sali tre en 
•veinte á veinte y c i n c o por c i en to de agua h i r ­
v iendo i sacar l a sal m a r i n a s e g ú n se va p r e c i p i ­
t a n d o por l a e b u l l i c i ó n de l l i c o r : extender, esta 
d i s o l u c i ó n en t re in ta po r c iento de agua nueva,, 
y l l e v a r l a d e s p u é s a l c r i s t a l i zador . Por este m e ­
d i ó s e c r e í a ahor ra r ó d i s m i n u i r considerablemente 
las lociones con agua f r i a p e r o ademas de que 
en una e b u l l i c i ó n sostenida por espacio de qua t ro 
á c inco horas para ext raer l a sal mar ina , se gas­
t a m u c h o t i e m p o , l e ñ a y sal i t re , no se escusan las 
lociones , así para qui tar e l p r i o c i p i o co lo r an t e , co ­
mo para extraer las ú l t i m a s porciones de m u r í a t e 
d e sosa, • p 'vo ÍKIOJJ f I - Í : Í.CJLSJO útm-'-üs 

Terce ro . A lgunos c r e e r á n que p o d r i a d i sminu i r ­
se 
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se el agua de las loc iones ; pero debe observarse que 
es de temer qoe quando ios sal i tres e s t á n c a r g a ­
dos de sal marina- , e l afino 00 sea perfecto e m ­
pleando menos agua que l a que hemos p re sc r i t o . 

Q u a r l o . Acaso t a m b i é n se i n t e n t a r á d i s m i n u i r 
e l gua que se gasta en la d i s o l u c i ó n ; pero esta­
mos convencidos po r repet idos expe r imen tos , de 
que ia ya ind icada es l a p r o p o r c i ó n conven ien ­
te : y de que si se a u m e n t a , e l sal i tre queda d i -
suelto en e l l i c o r ; y d i s m i n u y é n d o l a , se í ixa ó 
p r e c i p i t a en masa. 

L a o b s e r v a c i ó n ha manifestado que el g rado 
de s a t u r a c i ó n mas p r o p i o para esta o p e r a c i ó n e s t á 
entre ios sesenta y seis y sesenta y ocho grados d e l 
pesal icor . 

Q u i n t o . P a r e c e r í a t a m b i é n mas senci l lo y eco­
n ó m i c o valerse de l a potasa para las d i s o l u c i o ­
nes d e l sal i t re s enc i l l o ; pero entonces seria t e m i ­
b le que par te de este á l k a l i pasase á d i so lver e l 
n iu r i a t e de sosa , y a c o n v e r t i r l o en m u r í a t e de po ­
tasa , e l q u a l no es m u y a p r o p ó s i t o para descom­
poner los ni t ra tes t e r rosos , á pesar de l o que han 
d i c h o algunos h á b i l e s q u í m i c o s . Por esto parece 
mas convenien te no mezc la r l a potasa con las 
aguas-madres hasta que e s t é separada toda la sal 
m a r i n a por la e v a p o r a c i ó n . 

Este m é t o d o seguido hace ya un a ñ o en e l 
afino de l a U n i d a d , ofrece muchas ventajas sobre 
e l que se ha usado hasta a q u í en los otros afinos 
de la R e p ú b l i c a . 

P r i m e r o . Consume mucho menos combustible, 
pues en lugar de dos disoluciones y ebul l ic iones 
largas y repetidas , solo se necesita h e r v i r el agua 
en una caldera para d i so lver e l sa l i t re . 

Segundo. Fide menos tiempo^ porque en tres dias 
0 se 
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se pone e l sa l i t re en estado de poderse e m p l e a r 
en l a f a b r i c a c i ó n de l a p ó l v o r a . 

T e r c e r o . Pone al salitre en estado de secarse con 
mas prontitud. Su estado en cristales p e q u e ñ o s co ­
m o agujas delgadas, p e r m i t e secarse c o m p l e t a m e n ­
te e x p o n i é n d o l o al a y r e por pocas horas. Esta ven­
taja es i n a p r e c i a b l e , p a r t i c u l a r m e n t e en una e s t a c i ó n 
en que se necesitaban muchos meses para que p e r ­
diesen toda e l agua los panes gruesos de sa l i t r e , 
y por consiguiente era necesario suspender ó d i s ­
m i n u i r l a f a b r i c a c i ó n de la p ó l v o r a , y tener a m o n ­
tonado en los soleadores m u c h o sa l i t re h ú m e d o . 

Q u a r t o . No necesita de oficinas de tanta exten-* 
sion. C o n una caldera de c i n c o pies de ancha y 
qua t ro de a l t a , u n c r i s t a l i zador de algunos pies de 
d i á m e t r o y t r e i n t a cubos , pueden cr is ta l izarse a l 
d i a qu ince m i l l ib ras de sa l i t re . 

Q u i n t o . Tiene menos pérdida el salitre. Se ha de­
mos t rado con r igurosos expe r imen tos , que las d i ­
soluciones hechas por e l m é t o d o an t iguo ocaskK 
naban en la e v a p o r a c i ó n una p é r d i d a de sa l i t re , 
que a s c e n d í a hasta siete por c iento respecto d e l 
que se ponia á afinar. 

Por el nuevo m é t o d o jamas se hace h e r v i r e l 
agua que tiene sal i t re en d i s o l u c i ó n ; el sal i tre no 
para en ia c a l d e r a , y la e v a p o r a c i ó n es casi nu la . 

Por estas consideraciones m a n d ó la Junta de 
Salud P ú b l i c a po r su Decre to d e l 12 v e n d i m i a -
r i o , que los empleados en la f a b r i c a c i ó n de la p ó l ­
v o r a , introduxesen este método en todos los afinos 
de la República , y que dispusiesen para el efecto 
una instrucción clara y precisa. 

E l n i t ra te de potasa afinado ó pur i f i cado se 
emplea en las operaciones delicadas , como en la 
f a b r i c a c i ó n de la p ó l v o r a , en la p r e p a r a c i ó n de l 

H á c i • 
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ácido nítrico para Jos apartados de las casas de 
moneda , y los talleres de los sombrereros, &c. 

El salitre sencillo ó de primera cochura se 
usa en las fábricas de agua fuerte ; para los t in­
tes suministra un ácido nuro-muriá t ico, :que es 
el único capaz de disolver el estaño. 

El niírate de potasa se cristaliza en octaedros 
prismáticos, que casi siempre representan prismas 
de seis caras planas terminadas en puntas diiiedras. 

Tiene un sabor picante y fresco: detona sobre 
las asquas : su ácido se descompone en este caso: 
el oxígeno se une ai carbono y forma ácido car­
bónico : el gas ázoe y el agua se disipan , y esta 
Tíiezcla de principios ha sido conocida con el nom­
bre de c l is sus. 

La destilación de cada libra de nitrate de pota­
sa da doce mil pulgadas cúbicas de gas oxigeno* 

Seis partes de agua á los sesenta grados del ter­
mómetro de Farenheit, disuelven una de salitre, y 
el agua iiirvierieo disuelve igual peso de salitre. 

Cien granos de cristales de salitre contienea 
treiraa de ác ido, sesenta y tres de á lkai i , y sie­
te de agua. 

Derretido el salitre con un poco de azufre, 
y vaciado en láminas, forma el cristal mineral. 

Echando partes iguales de salitre y azufre en 
un crisol hecho,, asqua, resulta una materia sa­
lina que han llamado sal polycresta de Glaser, 

E l nitrate se usa para salar las carnes, á las 
«piales da un color rdxo bastante brillante. 

• w8. Adic ión , p á g . 198, / / « . ^ 1 . Usos del ni~ 
t r ¿re potasa ó salitre en la f ab r i cac ión de ¡a 

'jora. 
La mezcla exacta, de salitre, carbón y azufre 

constituye la pólvora. 
La 
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L a p r o p o r c i ó n de estos p r i n c i p i o s , su pureza , 

t r i t u r a c i ó n y mezc la mas ó menos e x á c t a , hacen 
que la p ó l v o r a salga de peor ó mejor c a l i dad . 

Los muchos exper imentos que he hecho en l á 
f á b r i c a de Grene l l e me h a n presentado los resu l ­
tados siguientes. 

P r i m e r o . E l sal i t re debe f o r m a r las tres qua r -
tas partes de la p ó l v o r a , á cuya p r o p o r c i ó n no pue­
de faltarse sin que se per judique á su c a l i d a d . 

Segundo. Las proporc iones que po r mas c o n ­
venientes hemos usado son setenta y siete par­
tes de s a l i t r e , ca torce de c a r b ó n y nueve de a z u ­
fre . Las que genera lmente se usaban antes e ran ; 
setenta y seis partes de sal i t re m u y seco t doce de 
c a r b ó n y doce de azufre. 

T e r c e r o . Puede d isminui rse m u c h o el azufre, 
y aun escusarse este ing red ien te ; pero en este ú l ­
t i m o caso la p ó l v o r a sale m u y porosa, no tiene 
consistencia , y se al tera t r a n s p o r t á n d o l a . 

Q u a r t o . Quando se disn i uiye la p r o p o r c i ó n de l 
azufre es necesario hacer con mas cuidado la t r i ­
t u r a c i ó n , pues de lo c o n t r a r i o la p ó l v o r a no s a l d r á 
de tan buena ca l i dad . 

Q u i n t o . Si se aum?nta la p r o p o r c i ó n de l ca r ­
b ó n , la p ó l v o r a no tiene consistencia , sale m u y 
porosa , y se deteriora con f a c i l i d a d . 

Sexto. Puede baxarse la proporción de l azufre 
hasta emplear solamente tres l ibras por qu in ta l de 
c o m p o s i c i ó n : si se d i s m i n u y e mas pierde la p ó l ­
vo ra "de sus calidades esenciales. 

S é p t i m o . L a p ó l v o r a de m u n i c i ó n ó de grano 
grueso pe rmi t e menor dosis de a z u ñ e que la fina. 

O c t a v o . E l sa l i t re debe ser muy p u r o : las sales 
e x t r a ñ a s que contiene per judican á su c a l i d a d , y 

H 2 ha-
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hacen equ ivorn r en las dosis precisas que deben 
ent rar en la mezcla . 

N o v e n o . Debe esiar m u y seco, c o n d i c i ó n t a m ­
b i é n precisa para no a l te rar la dosis. 

D é c i m o . I g u a l pureza exige el azufre: quando 
no t iene buen co lo r y e s t á mezclado con t i e r r a , 
puede separarse de e l la f á c i l m e n t e por e l m é t o ­
do siguiente. Se d e r r i t e en una ca ldera de h i e r ­
r o y se espuman las mater ias l igeras que salen á 
la superf ic ie : se dexan reposar las materias terreas, 
y se echa el azufre en caxas: para que no se i n ­
flame el azufre se pone una tapa á l a ca ldera l u e ­
go que se tema este accidente . 

U n d é c i m o . L a e l e c c i ó n de l c a r b ó n p ide aun mas 
cu idado que la de l azufre : hasta ahora hablan p r e ­
fer ido e l de a r r a c l á n ; pero los exper imentos hechos 
en Essone sobre diversas especies de c a r b ó n h a n 
manifestado que era mejor el de á l a m o . 

T a m b i é n usan de c a r b ó n de sauce , abel lano, 
s angu ino , & c . y los exper imentos que se han he­
c h o con todos estos carbones han dado p ó l v o r a 
de buena ca l i dad . 

D u o d é c i m o . Para tener un c a r b ó n bueno es ne ­
cesario emplear en la c a r b o n i z a c i ó n ramas j ó v e ­
nes y descortezarlas b i en . L a corteza y l eña v i e ­
j a cont ienen mucha can t idad de p r inc ip ios í e r r e o s . 

D é c i m o t e r c io . E l m o d o de hacer la c a r b o n i ­
z a c i ó n i n f luye t a m b i é n mucho en la ca l i dad de l 
c a r b ó n : h a c i é n d o l a a l a y re l i b r e resulta un c a r ­
b ó n mas compac to y pesado que si se hiciese en 
fosos; por lo que se prefiere este ú l t i m o m é t o d o , 
y se hace de l modo siguiente. 

E n un ter reno firme que no sea h ú m e d o n i 
e s t é expuesto á inundac iones , se hace un foso qua-

d r a -
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drado de c inco á seis pies de p ro fund idad y seis á 
ocho de d i á m e t r o , y se revis ten los costados y e l 
suelo con l a d r i l l o para sostener las t ierras y que 
no se mezclen con e l c a r b ó n . E n la parte supe­
r i o r de l foso se coloca la l e ñ a descortezada que 
se va á carbonizar , f o r m a n d o una b ó v e d a con so­
la una aber tura en uno de sus costados para ba * 
xar a l foso : se da fuego á la parte in fer ior de l a 
b ó v e d a , y quando toda el la se ha encendido y 
se cae , se echa l e ñ a nueva para sostener el fue­
go hasta que el foso se l lene de c a r b ó n , cu idan ­
do de r emover el combus t ib le para que la c o m ­
b u s t i ó n se haga con i gua ldad . L l e n o ya todo e l 
foso , se le pone una tapa bien mojada , y p r e ­
parados hombres con palas echan t i e r r a sobre es­
ta cub ie r ta , y para no dexar respiradero a lguno 
l a van pisando y apre tando otros hasta que vean 
que no sale h u m o . Pasados algunos dias , se q u i ­
ta con cu idado la tapa para que no caiga t i e r r a 
en el c a r b ó n : se saca é s t e , y separa e l que no 
e s t á bien pasado para v o l v e r l e á q u e m a r , g u a r ­
dando l o d e m á s en parage seco. 

A lgunos apagan e l c a r b ó n con agua : o í r o s l o 
ponen en sitios h ú m e d o s : pero e.̂ ta p r á c t i c a f r a u ­
dulenta es pe r jud ic i a l para la f a b r i c a c i ó n de l a 
p ó l v o r a . 

D é c i m o quar to . E l c a r b ó n se humedece e s t á n - . 
do expuesto a l ayre , y si se quiere sacar buena 
p ó l v o r a es necesario emplear le reciente y seco. 

D é c i m o q o i n í o . E l c a r b ó n bueno debe ser so­
no ro y l i g e r o . 

D é c i m o sexto. Siendo los materiales de buena 
c a l i d a d , la bondad de la p ó l v o r a depende solamen­
te de la mezcla y d i v i s i ó n de estos mismos m a ­
teriales. 
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L a t r i t u r a c i ó n con mazos se r í a e x á c t a si o b r a ­

sen con igua ldad sobre todas las panes de la c o m ­
p o s i c i ó n ; pero como esto no se ver i f i ca á pesar 
de la fo rma mas ventajosa que se d é á los m o r t e ­
ros , es preciso mudar varias veces la c o m p o s i ­
c i ó n de un m o r t e r o á o t r o . 

D é c i m o s é p t i m o . L a ex t rema d i v i s i ó n y m e z c l a 
perfecta son m é n o s necesarias para la p ó l v o r a de 
m u n i c i ó n que para la fina. Y o he visto de la p r i ­
mera tan m a l t r i t u r a d a , que se d i s t i n g u í a n á l a 
visca todos los p r inc ip ios cons t i tu t ivos* y sin e m ­
ba rgo arrojaba la b o m b a á c iento quince y c i e n ­
to y veinte" toesas , quando la fina hecha con los. 
mismos ingredientes daba 'unos alcances m u c h o 
menores. D e a q u í resulta que la p ó l v o r a fina he­
cha con flores de azufre ha ' p robado m u y b i e n , 
y la de c a ñ ó n ha salido de m u y mediana c a l i d a d . 

D é c i m o oc tavo . E l agua que se echa en la c o m ­
p o s i c i ó n no solo t iene la ventaja de ev i t a r la v o ­
l a t i l i z a c i ó n de los s imples , sino que sirve para u n i r 
las partes, para dar consistencia á la p ó l v o r a , y un 
co lo r m i s negro. Q rando la c o m p o s i c i ó n e s t á p o ­
co humedec ida , l a p ó l v o r a es l i ge ra y porosa , 
y t iene un co lo r mas pardusco que quando e s t á 
bien h ú m e d a . 

T o d a la p ó l v o r a que se fabr icaba en Franc ia 
á n t e s de la r ebo luc ion se t r i t u r a b a en mol inos con 
mazos , cuya c o n s t r u c c i ó n y mecanismo son bas­
tante conocidos para que no nos detengamos en 
su d e s c r i p c i ó n , por lo que nos l i m i t a r e m o s á dar 
una idea sucinta de las pr inc ipa les operaciones que 
se executan en estas f á b r i c a s . 

Pesados para cada m o r t e r o los tres ingred ien­
tes en la p r o p o r c i ó n de trece l ibras de sal i t re 
de tres c o c h u r a s , qua t ro de azufre , y tres de 
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carbón para la fabricación de la pólvora de mi ­
na ; y quince libras dt salitre , y dos y media de 
carbón y otro lanío de azufre para la de guer­
ra y para la fina , se llevan al molioo y echan en 
los morteros : esta operación se comienza con el 
dia por tíos peones en cada molino, de diez mor­
teros para hacer doscientas libras de pólvora: uno 
de ios xefes ó capataces que ha asistido á la com­
posición , vierte en cada mortero la décima par­
te del peso del material que contiene. 

Los peones revuelven la mezcla con un palo 
para que se humedezca con igualdad, y para im­
pedir de este modo la volatilización. La forma c i ­
lindrica del mazo y la esférica del mortero de­
ben ser tales , que el material se mueva siempre 
del centro á la circunferencia , y de ésta al cen­
tro , á fin de que todas las partes de la mezcla 
sufran sucesivamente ios golpes del mazo. Con 
esta operación se amalgaman las tres sustancias, 
y se forma una especie de pasta por la tritura­
c i ó n , que ^ para ser completa, se necesita por lo 
común veinte y q 11 a tro horas; pero este tiempo 
puede va r i a r por razón del movimiento mas ó mé-
nos acelerado de los mazos , de su peso y de las 
variaciones hechas en el material. Para hacer la 
trituración en veinte y quatro horas , la viveza 
media de los mazos debe ser de cincuenta y cin­
co golpes por minuto ; su peso ochenta libras , y 
han de elevarse hasta un pie de altura. 

Se pasa la pólvora de un mortero á otro para 
separar el material que se concreía y pega en el 
fondo del mortero, el qual impedida e f hacere 
bien la mezcla , y por el choque repetido de ios 
mazos tomarla mucha consistencia , y podria oca­
sionar su infiamacion. Esta operación se hace de 

ho-
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h o r a en h o r a du ran te las tres p r imeras , en las 
que se remueve con d i f i c u l t a d l a mezcla por su 
m u c h a h u m e d a d : d e s p u é s no se rep i t e sino de tres 
en tres ; y e s t á a l ca rgo de los mismos peones 
que ca rga ron los mol inos , y trabajan d í a y n o ­
che . Cada vez que se pasa l a mezc la de u n m o r ­
t e ro á o t r o , los qua t ro sobrestantes r o c i a n l a pas­
ta con agua para que man tenga l a h u m e d a d ne­
cesaria , y conserve^ su coherencia : es tan p e l i ­
groso humedece r l a demasiado , c o m o dexa r l a se­
ca r : en e l p r i m e r caso no se revue lve bien y 
queda pegada á las paredes d e l m o r t e r o y m a ­
zo : é s t e obrando siempre en u n mismo s i t io l e 
ca l ienta de un modo pel igroso : este i n c o n v e n i e n ­
te es aun m a y o r si e s t á m u y seca la m e z c l a , p o r ­
que estando entonces m u y atenuada , no ofrece 
n i a g m i a resistencia a l m a z o , que bat iendo con t r a 
e l fondo la echa fuera de los mor te ros . Pero e l 
m a y o r p e l i g r o de esta m a n i o b r a e s t á a l echar los 
tres simples en los mor te ros , porque si se h a l l a 
u n cuerpo e x t r a ñ o c o m o una p iedrec i ta , un c l a ­
v o , Scc. e l choque de un mazo de ochenta l i ­
bras puede hacer saltar una chispa. 

H e a q u í los m é t o d o s empleados para preparar 
m i l y seiscientas l ib ras de p ó l v o r a en cada v e i n ­
te y qua t ro horas con diez y seis peones y qua­
t r o xefes ó capataces : c o m o las operaciones de l 
m o l i n o son sucesivas , los mismos peones pueden 
serv i r para granear la , l i m p i a r l a , & c ^ Quando 
quiere hacerse la misma can t idad de p ó l v o r a en 
doce horas , se muda la mezc la de un m o r t e r o 
á o t r o de media en media h o r a , y por consiguien­
te los diez y seis peones y qua t ro xefes son ne­
cesarios para las doce horas d e l d ia , y otros t a n ­
tos para la noche ; que es d e c i r , quarenta h o m b r e s 
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para las veinte y quatro horas. Las d e m á s opera­
ciones con que se perfecciona el m a t e r i a l , p i d e n 
á lo menos diez y seis hombres entre peones y 
xefes: de modo que para hacer tres m i l y doscien­
tas l ibras de p ó l v o r a cada d ia , no pueden emplear­
se menos de c incuenta y cinco á cincuenta y seis 
hombres, sin comprehender el xefe polvorista, los 
carpinteros , toneleros y sus xefes. 

Puede también fabricarse con estos molinos la 
misma cantidad de pólvora en tres horas, echan­
do en los morteros triturados y tamizados los ma­
teriales ; y como entonces no se trabaja de noche, 
no hay que aumentar el número de operarios. 

Quando se conoce que está bien hecha la amal­
gamación de los tres simples se saca de los morte­
ros la pasta, y se lleva á granear. 

Graneo. 
L a humedad que contiene la pasta quando sale 

de los molinos no permite granearla inmediatamen­
te, y es preciso esperar dos ó tres dias para ha­
cer esta operación: de lo que resulta que evapo­
rándose la humedad excedente sale el salitre á la 
superficie de la masa, y se destruye la mezcla: 
este es un defecto de los molinos de mazos, que 
perjudica mucho á la calidad de la pólvora. Para 
granear la pólvora se echa en una criba en forma 
de tamiz con los agujeros proporcionados á la mag­
nitud que quiere darse al grano , en la que se aprie­
ta con un cilindro ó rollo de madera dura , de 
siete á ocho pulgadas de diámetro y dos de es­
pesor , dándole un movimiento de rotación, ha ­
ciendo correr la criba sobre una barra orizontal. 
Primero suelen pasar la masa por una criba del 
calibre de tres líneas de diámetro para dividirla 
con igualdad, y disponerla á que pase con mas 
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f a c i l i d a d por las cr ibas destinadas á f o r m a r todos 
los g é n e r o s de p ó l v o r a s . Es c l a ro que va r i ando los 
agujeros de las cr ibas pueden hacerse todas las es­
pecies de granos que se desea, c o m o son e l g r a ­
no de guer ra para e l c a ñ ó n , el grano de mos­
que te , e l grano fino de caza , e l grano superfino 
para las p is to las , í k c . E l p o l v o que queda des­
p u é s de separado e l grano se l leva a l m o l i n o , y 
se vuelve á ba t i r dos ó tres horas d e s p u é s de hu­
medec ido un poco para hacer lo pasta. Esta o p e ­
r a c i ó n puede hacerse d ia r i amente d e s p u é s de sa­
car el ma te r i a l nuevo que c o m o hemos d i c h o , 
solo necesita veinte y una horas. L a p ó l v o r a de 
mina, , que no dif iere de las d e m á s sino en la d o ­
sis de los i ng red ien te s , e s i á e l mi smo t i e m p o en 
el m o l i n o : pero no se g r a n e a , sino que se c o n ­
tentan con desmenuzarla y secar la: t a m b i é n se mez­
c l an con el la las barreduras y desperdicios de las 
d e m á s p ó l v o r a s . 

¿4soleo, , 
L a h u m e d a d necesaria para e l graneo es per­

j u d i c i a l á la i n f l a m a c i ó n y p ron ta d e t o n a c i ó n : para 
' remediar este inconveniente se pone á secar sobre 
tablas t a p á n d o l a con l i e n z o s : en este estado la 
dexan a l sol á lo menos ve in te y qua t ro horas 

'en los d í a s serenos ; y si la e s t a c i ó n es m a l a , se 
aprovechan los mejores ratos de l d ia : en ambos 
casos se revuelve muchas veces al d i a hasta que 
se seque enteramente. F o r e s t o notamos de v i c i o ­
so e l proceder de los m o l í a o s de m a z o s , porque 
i n t r o d u c e indispensablemente en la p ó l v o r a una 

-humedad per jud ic ia l á ' s u c a l i d a d , y con t r a la 
qua l es necesario l ucha r tanto t i e m p o , p a r t i c u l a r ­
mente en las estaciones que no p e r m i t e n poner l a 
á secar todos los d í a s . 

Quan* 
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Quando la pólvora de guerra está perfecta­

mente seca , ya no resta mas que expurgaría ó 
limpiarla; esto es, quitarla el polvo que se formé 
en el tiempo en que se estaba secando. 

Empavonado, 
L a pólvora de caza se dexa secar medio día 

mas para poderla empavonar ó darle lustre: esta 
operación se hace echando cerca de ciento y c in­
cuenta libras en toneles enfilados por un exe , a l 
rededor del qual hacen su giro por medio del agua: 
atraviesan á estos toneles quatro barras paralelas 
y equidistantes entre s í : y con su movimiento len­
to y continuado recibe el grano una frotación que 
destruye sus asperezas, y le da lustre y una forma 
mas redonda. 

E s claro que para hacer mover estos toneles 
basta fixarlos en el mismo árbol que sirve de exe 
á una rueda de agua. 

Empavonada la pólvora de caza se la vuelve 
á extender para que acabe de secarse : como es­
tos granos están á veces mezclados con el polvo 
que se forma en los toneles, y cubiertos de una es­
pecie de costra, se vuelven á pasar por una criba 
que sea del espesor de su grano para igualarlo ; y 
ya no falta mas que limpiarla y embarrilarla. 

, Para acabar de dar la última mano á la pó l ­
vora , se le quita el polvo meneándola en tami­
ces de cerda: después se pesa y se pone en barri­
les , forrados interiormente con sacos de lienzo, 
para que quede en ellos la pólvora si llega á rom­
perse el barri l , y la liberten del frotamiento en el 
transporte. 

L a fábrica en que se hacen estas operaciones 
es un edificio aislado de cerca de sesenta pies 
de largo y veinte de ancho, cuyas dos terceras 
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partes ocupa la pieza en que se l i m p i a la p ó l v o r a : 
e l e m b a r r i l a d o se hace en o t r a pieza i n m e d i a t a 
separada por u n tab ique . E l t a l l e r donde se g r a ­
nea l a p ó l v o r a es t a m b i é n u n edi f ic io aislado de 
las mismas dimensiones y rodeado de tablas : t o ­
dos ellos se ba r ren á m e n u d o , y é n t r e l a s ba r r e ­
duras se escoge e l m a t e r i a l mejor para l e x i v i a r -
l o . Estos talleres e s t á n a lgo distantes uno de o t r o , 
en a t e n c i ó n á las operaciones sucesivas por las que 
ha de pasar la p ó l v o r a , hasta l l ega r l a á a l m a c e ­
nar en o t r o edif ic io l o mas aislado que sea p o ­
s i b l e , é i nmed ia to á un camino r e a l , r i o ó la mar . 
Es te a l m a c é n debe estar en t a r imado y pe r fec ta ­
mente seco. 

T a l era e l m é t o d o que se usaba en todas las 
f á b r i c a s de p ó l v o r a antes de la r e v o l u c i ó n ; pe ro 
pos te r iormente se ha p rocu rado sust i tuir á los m é ­
todos antiguos ot ros mas expeditos. Los sabios mas 
conocidos se han j u n t a d o para c o n c u r r i r á este 
vasto p r o y e c t o , y en pocos meses han en t rado en 
los almacenes de l a R e p ú b l i c a d iez y seis m i l l o ­
nes de sal i t re ; y solamente en l a f á b r i c a de G r e -
ne l le se han fabr icado t r e in t a y qua t ro m i l l i b ra s 
de p ó l v o r a por d i a . 

A p é n a s c r e e r á l a pos te r idad que l a nueva f a ­
b r i c a c i ó n de sal i t re ha ascendido á qu in ien tasy c i n ­
cuenta m i l l ib ras po r d é c a d a , y que por unos m é ­
todos hasta ahora desconocidos , se h a y a n f a b r i ­
cado mas de dos mi l lones de p ó l v o r a excelente en 
una sola f á b r i c a y en pocos meses, con la p a r ­
t i c u l a r i d a d que en esta cuenta no entra e l sal i t re 
que se r e c o g í a en los almacenes de la ant igua a d ­
m i n i s t r a c i ó n , c u y o t o t a l a s c e n d i ó á mas de seis 
mi l lones de l ibras en e l co r r i en te de l a ñ o segundo 
de la R e p ú b l i c a , quando á n t e s de esta é p o c a e l 
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término medio del producto de la fabricación no 
pasaba de tres millones de libras por año. 

Debemos á Carny el descubrimiento y apli­
cación del nuevo método de fabricar la pólvora: 
yo he hecho algunas variaciones ventajosas en el 
por menor de las operaciones, en las prepara­
ciones de los materiales , y en la construcción de 
los toneles , &c . \ pero tengo la honra de rendir 
á este sabio el homenage que se merece , pues 
es el primero que propuso y executó este méto^-
do; y desde entonces no se ha hecho mas qu© 
darle alguna mayor perfección. 

Las operaciones de la fabricación de la pól ­
vora por el nuevo método se reducen : prime­
ro , á moler y tamizar los simples: segundo, á 
hacer la mezcla y una división mas perfecta en 
toneles por medio de bolitas de metal : tercero, 
á dar á la mezcla ó composición , después de bien 
molida, la consistencia necesaria , por medio de 
una prensa ó muela y una corta cantidad de agua. 

L a pulverización de los materiales se execu-
ta por medio de dos muelas verticales de metal 
de campana , de quatro á seis mil libras de pe­
so cada una , que dan vueltas en una canal del 
mismo metal , en el que se pone el material. 

Con la misma máquina se mueven quatro ce­
dazos que tamizan el material que se saca de de-
baxo de las muelas; y reducida de este modo á 
polvo casi impalpable, se emplea en la fabrica­
ción de la pólvora. 

E s necesario que el azufre quede reducido á 
polvo finísimo ; por lo que los cedazos en que se 
tamiza deben ser muy finos. E l salitre y el car­
bón no exigen tanta finura , y basta pasarlos por 
telas de cáñamo algo tupidas. 
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Para emplear e l sa l i t re segun e l nuevo m é t o ­

d o es preciso que e s t é m u y seco : y para esto se 
pone en una estufa á l a t empera tu ra de q u a r e n -
ta y c i n c o grados de l t e r m ó m e t r o de Reaumur : 
se ext iende en bas t idores , cu idando de que p r e ­
sente la m a y o r superficie p o s i b l e : se remueve con- , 
í i n u a m e n t e , y no se apar ta hasta que parezca a r e -
na menuda y m u y seca* 

E l p e l i g r o de las estufas * en las que se m a n ­
tiene sin i a t e r r u p c i o n un ca lo r de quarenta y c i n ­
co á c incuenta grados con unas sustancias tan i n ­
flamables c ó m o las presentes , nos ha hecho sus­
t i t u i r calderas chatas de cobre ^ en las que se echa 
t ina capa de sa l i t re que se ca l ienta lo conven ien­
te , y se remueve incesantemente hasta que se 
h a y a l l egado a l g rado de sequedad que se desea* 
Solamente e l sal i t re que se obt iene por e l nuevo 
m é t o d o ^ y d e l que hemos t r a t ado a n t e r i o r m e n ­
te ^ puede secarse en estos t é r m i n o s á causa de 
estar en cristales m u y p e q u e ñ o s . T a m b i é n debe 
adver t i r se que si a l t i e m p o de secar e l sal i t re no 
se han d i v i d i d o ó m o l i d o b ien los cristales ^ de 
m o d o que e s t é n Casi reducidos á p o l v o ^ se hu* 
medece baxo l a muela con e l agua que ent raba 
en sil c r i s t a l i z a c i ó n , y se necesita entonces secar* 
lo de nuevo para emplea r lo con u t i l i d a d * 

Pueden molerse los tres simples en mol inos 
h a r i n e r o s ; pero debe adver t i r se que e l azufre se 
in f lama baxo las muelas de estos mol inos ^ y pue­
de incendia r e l edificio* 

Quando los ingredientes están bien mol idos se 
m e z c l a n en las proporc iones convenientes , y se 
echa la c o m p o s i c i ó n en toneles de t r e in t a y dos 
pulgadas de l a rgo y ve in te y dos de ancho pa­
ra hacer la mezcla y acabar la trituración» 
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Estos toneles e s t á n cons t ru idos s ó l i d a m e n t e de 

madera de encina b ien g ruesa , y en uno de los 
hondones se hace una aber tu ra de cerca de seis 
pulgadas en q u a d r o , á la que se pone una por­
tezuela para i n t r o d u c i r y sacar e l m a t e r i a l . E s -
tan enfilados por un exe de h i e r r o guarnec ido de 
madera , que sale por los dos ext remos , y des­
cansa en un c a b a l l e t e , sobre e l qua l g i r a l i b r e ­
mente , A uno de los ex t remos d e l exe e s t á ajus­
tada una l i n t e r n a con ve in te y dos husos , y e n -
caxa en una rueda dentada o r i x o n t a l de diez y 
o c h o pies de d i á m e t r o ; t iene é s t a doscientos d i e a 
y seis dientes , y mueve diez y ocho l in te rnas ó 
faroles. Para esta o p e r a c i ó n se emplean q u a t r o c a ­
ba l los que dan vueltas en e l piso de l edi f ic io en 
que e s t á n los toneles ; cada uno de estos c o n t i e ­
ne setenta y c inco l ibras de c o m p o s i c i ó n , y ochen­
ta l i b ra s de m e t a l de campanas en bolas de qua­
t r o l í n e a s de d i á m e t r o , Gada tone l da t r e in t a y 
c inco á quarenta y c inco vueltas por m i n u t o ; y 
en ho ra y media ó dos horas de t rabajo se l l ega 
á d i v i d i r bien l a c o m p o s i c i ó n . 

Se reconoce que la c o m p o s i c i ó n t iene la finu­
r a conveniente quando puede extenderse con una 
l á m i n a de cobre sobre una t ab la b ien l i s a , y no 
se adv ie r t e des igualdad en e l co lo r , n i resisten­
c ia en la p r e s i ó n . 

L o s toneles que s i r v i e r o n para las p r imeras 
operaciones no estaban construidos c o m o los que 
ahora se usan; pues habiendo no tado que las bolas 
de m e t a l se an t ic ipaban s iempre á la masa en e l mo­
v i m i e n t o de r o t a c i ó n impreso a l tonel , h ice p o ­
ner en las paredes in ter iores de cada tone l seis 
l istones de madera de quince l í n e a s de salida , y 
de doce á trece de a n c h o » Su efecto ha sido tan 

pro-
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prodigioso, que con ellos se ha conseguido hacer 
en dos horas lo que ántes costaba muchos días. 

Si los materiales no están bien preparados , la 
composición se apelmaza y endurece, y para sepa­
rarla de las paredes de los toneles, es necesario gol­
pearlos y consumir mas tiempo en la operación. 

Luego que se saca la composición del tonel^ 
se da á este polvo la consistencia necesaria para 
granearlo, por medio de un poco de agua y una 
compresión fuerte. Para esto se tienen unos pla­
tos quadrados de nogal , de diez y seis pulgadas 
de largo y un pie de ancho : los costados están 
guarnecidos de listones de cinco á seis líneas de 
altura y del mismo ancho : los ángulos interio­
res de estos listones , y los bordes de la parte in* 
feríor de los platos están dispuestos de modo que 
puedan encaxonarse ó entrar comódamente unos 
en otros. 

L o primero que se hacé es poner sobre el pla­
to un pedazo de angeo mojado : sobre éste se echa 
«na capa de la composición : se cubre ésta coa 
otro angeo mojado: encima se coloca oixo plato 
dispuesto eo la misma forma ; y se disponen así 
hasta veinte y cinco platos unos sobre otros en­
cima de unas pariguelas : el último plato se cu­
bre con una tabla quadrada, y se llevan y ponen 
en una prensa fuerte. 

De este modo se forma una pasta dura que 
se desmenuza entre las manos, y se dexa secar 
algunas horas ántes de llevarla á granear. 

Este modo de humedecer y formar la pasta 
me ha parecido siempre mezquino, comparado coa 
las demás operaciones de la nueva fábrica ; por lo 
que habia formado el proyecto de reemplazarlo coa 
«na muela vertical, que se moviese ea una canal, j 

com-
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compr imiese l a mezc la convenientemente humedec i ­
da: este m é t o d o no presenta n i n g ú n pe l i g ro ; da m u ­
c h í s i m a consistencia á l a pasta ; y es m u y e x p e ­
d i t o y e c o n ó m i c o : de este m o d o hemos preparado 
q u a í r o c i c n t a s l ib ras de p ó l v o r a en G rene l ie en una 
sola o p e r a c i ó n y en algunos minutos . Barthekmy h a 
m u c h o t i empo que mezc la los s imples , y da consis­
tencia al p o l v o por medio de muelas ver t ica les , que 
ruedan en una canal ó a r í e s i l l a de seis pies de d i á ­
m e t r o . 

A d o p t a n d o este m o d o de hacer la pasta , e l 
m é t o d o nuevo merece po r todos respetos la prefe­
rencia sobre el an t iguo , c ó m a s e e v i d e n c i a r á con 
solo hacer un s imple para le lo en t re los dos. 

L a f a b r i c a c i ó n de la p ó l v o r a debe cons idera r ­
se baxo estos qua t ro respetos : Calidad en el pro­
ducto ; seguridad en los medios; prontitud en la 
execucion ; economía en los gnstos. 

P r i m e r o : Prontitud en la execucion. 

L a p r o n t i t u d en la execucion es una ventaja 
m u y preciosa y aun necesaria, pa r t i cu l a rmen te 
si se considera que es mas conveniente hacer p r o ­
v i s i ó n de sa l i t re que de p ó l v o r a ; y por consiguiente 
es preciso estar en d i s p o s i c i ó n de sur t i r de p ó l v o r a 
con pron t i tud , para las urgencias de la R e p ú b l i c a . 

Hemos v is to por exper iencia que con la l e n t i t u d 
, d e l m é t o d o an t iguo , no p o d r í a proporc ionarse la 

m u c h a p ó l v o r a que necesitaba la n a c i ó n : se t e n t ó 
a l p r i n c i p i o hacer la mezc la en los mol inos en doce 
horas , pasando la pasta.de un m o r t e r o á o t r o de 
med ia en med ia ho ra , en vez de hacer lo de tres 
en t r e s : la p ó l v o r a por este m é t o d o salia casi de 
t a n buena c a l i d a d c o m o si se hubiese estado b a ­
t i endo ve in te y qua t ro horas ; pero su serv ic io es 

K m u y 



T4 Suplemento* 
m u y penoso , y p r i n c i p a l m e n t e de noche es d i f í ­
c i l que pueda cuidarse de la o p e r a c i ó n , y c o n ­
c i l i a r l a bondad de la f a b r i c a c i ó n con la segu­
r i d a d en los trabajos. 

Se ha propuesto t a m b i é n hacer esta o p e r a c i ó n 
en tres h o r a s , l l e v a n d o los mater ia les y a ' p u l v e r l -
zados á los mor te ros ; pero p o r este m é t o d o l a 
c o m p o s i c i ó n sale m u y h ú m e d a : solamente da de 
quaren ta á c incuenta po r c i en to de g r a n o ; y l a 
p ó l v o r a se de te r io ra con m u c h a f a c i l i d a d q u a n -
d o no se la puede secar. 

E l nuevo m é t o d o es e l ú n i c o que hasta a q u i 
pueda cor responder á las grandes urgencias de l a 
R e p ú b l i c a : una sola rueda dentada hace i inover 
d iez y ocho toneles : cada t one l coge ochenta l i ­
bras de m a t e r i a l : la mezc la y t r i t u r a c i ó n se hacen 
en menos de dos horas ; y asi suponiendo que no 
se hagan m o v e r mas que nueve toneles á la vez , 
p o d r á n fabricarse qua t ro m i l trescientas y vein te 
l ib ras de p ó l v o r a de doce en doce horas. 

Segundo : Economía en los gastos. 

U n a f á b r i c a de ochen ta mazos , t rabajando d o ­
ce horas , ocupa los hombres siguientes. 

E n cada m o l i n o de ve in te mor te ros no puede 
pasarse la mezc la de uno á o t r o de media en media 
h o r a con la a c t i v i d a d necesaria, sin emplear qua t ro 
obreros , y para los ochenta mor teros . . . 16 hombres* 
I g u a l m e n t e para e l t rabajo de noche. . 16. 
U n Xefe de d ia para cada mol ino . . . . 4 . 
I d e m para la noche. 4. 
Para granear y secar l a p ó l v o r a . . . 16. 
P a r a l i m p i a r l a . 2. 

T o t a l . . , . 58 hombres» 

Es-
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E s t a b l e c i d o u n t a l l e r s e g ú n e l nue­
v o m é t o d o , se necesitan c i n c o h o m ­
bres para m o l e r los materiales g hombres* 
Dos peones, u n c o n d u c t o r y un xefe 

para la rueda dentada 4. 
D o s para l l e v a r e l m a t e r i a l á h a ­

c e r l o pasta y g ranear lo 2. 
D o s peones , o t r o para c u i d a r de los 

c a b a l l o s , y un xefe para hacer la 
pas ta» • • • « « • • • • • " « • • • • » • • • • • • 4« 

Para g r a n e a r l a , secarla y l i m p i a r l a . . . 18. 

T o t a l 33. 

N o ent ran en estos c á l c u l o s los oficiales cons t ruc­
tores , los guardas , los mozos de a l m a c é n , car re­
t e r o s , d i r e c t o r e s , & c . porque son los mismos en 
uno y o t r o m é t o d o . Solamente debemos a d v e r t i r 
que en e l t a l l e r d e l nuevo m é t o d o hemos contado 
dos conductores de cabal los , l o que p o d r í a escu-
sarse hac iendo m o v e r con agua las ruedas. 

D e l o d i c h o r e s u l t a , que la man iob ra del nue­
v o m é t o d o es i n f i n i t a m e n t e menos costosa , y ios 
gastos d e l edi f ic io y su c o n s e r v a c i ó n son menores, 
pues basta una pieza para mole r e l m a t e r i a l , o t r a 
para f o r m a r l a pasta , y una rueda dentada. 

T e r c e r o : Calidad de ¡a pólvora. 
L a fuerza de l a p ó l v o r a (supuestos los m i s ­

mos materiales y p r o p o r c i o n e s ) depende p r i n ­
c i p a l m e n t e de l a e x á c t i t u d de la m e z c l a , de 
la perfecta d i v i s i ó n de los s imples , y de la c o m ­
p r e s i ó n de l ma te r i a l ; y estas condiciones se v e r i ­
fican en e l nuevo m é t o d o con mucha mas se­
g u r i d a d que en el an t iguo : en é s t e solamente q u e ­
da bien m o l i d a la pasta que cae debaxo de l m a ­

l í 2 ZQ-
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z o ; la mezc la no se hace bien , n i con i g u a l d a d , 
sino por repetidas translaciones de un m o r t e r o á 
o t r o ; cuando p o r med io de los toneles se es tá c o n ­
t i nuamen te mezc lando y m o l i e n d o e l m a t e r i a l , y 
no se hacen parar hasta asegurarse de que e x t e n ­
d i d o el p o l v o sobre una superficie lisa c o n un c u ­
c h i l l o , no hace resistencia a lguna á la p r e s i ó n , antes 
se ext iende c o m o manteca , y no se d is t ingue n i n g u ­
na de las sustancias que en t ran en la c o m p o s i c i ó n . 

O t r a ventaja.del nuevo m é t o d o es no e m p l e a r ­
se en é l mas que e l agua necesaria para dar á l a 
p ó l v o r a la consistencia prec isa ; siendo asi que en 
e l an t iguo hay-que humedecer m u c h o mas la m e z ­
c la , para que no se v o l a t i l i c e e l m a t e r i a l con l a . 
ca lda del mazo; y este exceso de agua no solo hace 
m u y d l f i c i l e l asoleo de la p ó l v o r a , sino que de te r io ra 
p ron tamen te el grano, qLiando es preciso gua rda r l a 
m u c h o t i e m p o en e l estado de p ó l v o r a ve rde . 

A u n prescindiendo de estas reflexiones basta­
r á consul tar las pruebas hechas con las p ó l v o r a s 
de Grenelle, para ver que quando la f a b r i c a c i ó n 
ha sido perfecta , y que po r a l g ú n m o t i v o p a r t i ­
c u l a r no se ha quer ido va r i a r l a dosis , e l alcance 
de las p ó l v o r a s ha sido constantemente entre c i e n ­
t o ve in te y una y c ien to quarenta y una toesas. 

Q u a r t o : Seguridad en las operaciones. 
Poco vale la p r o n t i t u d , e c o n o m í a y c a l i d a d , 

s i no van a c o m p a ñ a d a s de la segur idad en las ope ­
raciones , sobre c u y o pun to creemos que e l m é t o d o 
an t iguo no puede d i sputa r esta ventaja al m o d e r n o . 
N o f a l t a r á quien recuerde la t r i s te m e m o r i a de l ca­
to rce F r u c t i d o r , y las muchas v í c t i m a s que pere­
c i e ron en G r e n e l l e , y por esto c o n d e n a r á n algunos 
e l m é t o d o p o r los efectos te r r ib les de esta e x p l o ­

s ión , 
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sien. Pero considérese que en un recinto cortísimo 
estaban amontonados mil y ochocientos hombres: que 
los talleres estaban pegados unos á otros: que to­
dos los coostructores vivian entre los polvoristas; 
que alrededor de los talleres estaban circulando 
incesantemente carretas y caballos por caminos 
empedrados: que la explosión comenzó en la o f i ­
cina del granéo , en la que se hacia la operación 
p o r el método antiguo ; que el recinto de la fábri­
ca no se habla destinado sino para hacer de quatra 
á c inco rail libras de pólvora a l día , y se llega­
r o n á fabricar treinta mil ; que las grandes u r ­
gencias de nuestros exércitos no dexaban dia a l g u ­
no de descanso:. que de los rail y ochocientos em­
pleados no había dos que hubiesen vistp fabricar 
pólvora; que todo era nuevo. Directores, Ofi­
ciales , Maquinas , &c. ; y en fin que en pocos 
meses se propuso y executó este nuevo método , y 
p o r él se fabricaron dos millones , ciento trece mi l 
setecientas treinta y cinco libras de pólvora. Com­
párense las desgracias ocurridas en otras fábricas 
de pólvora ; las contradicciones y obstáculos que 
h a habido que vencer;, l o imposible que era el 
observar una policía exacta con mil y ochocientos 
peones unidos á seiscientos ú ochocientos construc­
tores , &c. y se extrañará que no hayan ocurrido 
mas accidentes: ¿Hay ni una sola fabrica antigua 
que hubiera podido resistir tanto tiempo, y en 
que se hubiesen fabricado dos millooes de libras de 
pólvora sin haber explosión? 

Aprovechemono» de las iecciones pasadas : for­
memos y dirijamos con conocimiento y prudencia 
los talleres, y veamos quales son los peligros con 
que nos amenaza el nuevo método. Los simples se 
muelen separadamente : se pasan por t a m i z de se­

da . 
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d a , y reducen á un pun to t a l de d i v i s i ó n , que 
p o n i é n d o l o s entre los dedos no se encuentra sen­
s ib lemente n i n g ú n grano : en este estado aun q u a n -
d o se hubiese i n t r o d u c i d o a lguna p i e d r e c i í a , n i la 
a g i t a c i ó n , n i aun e l choque p o d r i a n hacer la sacar 
chispas p o r hallarse t a m b i é n m o l i d a . Pesadas y 
mezcladas estas sustancias , se meten en toneles 
de m a d e r a , y e s t á n dando vueltas hasta t r i t u r a r s e 
perfectamente con un peso i g u a l de bo l i t a s de 
m e t a l de c a m p a n a ; e l ca lo r que resulta es b i e n 
i n f e r i o r a l que s e r í a necesario para in f l amar l a 
mezc la : e l m o v i m i e n t o con t inuado que é s t a sufre, 
no puede hacer despedir chispas , porque n i n g u n a 
de las sustancias es capaz de e l l o . 

E l m a t e r i a l se humedece d e s p u é s m u y p o c o , 
y se le d á una p r e s i ó n graduada , de d o n d e sale 
c o n la consistencia necesaria para poderse g ranear , 
en cuya o p e r a c i ó n , c o m o es c l a r o , no h a y p e l i ­
g r o a lguno . 

E l g r a n é o y l i m p i a se hacen c o m o en e l m é ­
t o d o an t iguo . 

Ref lex ionando ahora sobre l o pel igroso d e l an­
t i g u o m é t o d o , se v e r á que no puede compararse 
c o n e l m o d e r n o . 

E l choque con t inuado de un peso de ochen ta 
l i b ra s que cae de ca torce pulgadas de a l t u r a , sobre 
unos materiales m a l desmenuzados, es mas que suf i ­
c iente para hacer despedir chispas de los cuerpos 
que son subsceptibles de e l lo : tales son e l h i e r r o 
y arena que pueden tener e l sa l i t re , azufre y c a r ­
b ó n : los clavos y erraje de los á r b o l e s d e l m o l i n o 
que pueden caer en los mor te ros , & c . y asi se h a n 
v i s to vo l a r los mol inos o rd ina r i amen te a l p r i n c i p i o 
de la o p e r a c i ó n . 

L a exper iencia de muchos a ñ o s nos ha manifes ta­
do 
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do que de d iez y ocho f á b r i c a s de p ó l v o r a que h a y 
en la R e p ú b l i c a , se queman tres mol inos a l a ñ o . 

E s , pues , i n d u b i t a b l e que e l m é t o d o m o d e r ­
no es p re fe r ib le a l an t iguo ; pero para pe r f ecc io ­
n a r l o c o n v e n d r í a hacer e l g r a n é o con mas econo­
m í a ; l o que puede conseguirse v a l i é n d o s e de c e ­
dazos de p i e l agugereados con e l ca l ib re c o n ­
veniente , y con unos l i s tonc i tos semejantes á los 
de los toneles en que se hace l a mezc la ; e c h a n ­
d o en el los la pasta con una docena de bolas de 
m e t a l de doce á t rece l ineas de d i á m e t r o , e l m o ­
v i m i e n t o de r o t a c i ó n que se da a l cedazo, hace 
caer á cada instante las bolas sobre la pasta, 
é s t a s la r o m p e n , y los f ragmentos pasan po r d i ­
chos agugeros. 

Este m é t o d o de granear l a p ó l v o r a , puesta 
en p r á c t i c a por m i d i r e c c i ó n en Grenelle , presen­
ta muchas ventajas : p r imero , , da m u c h o mas g r a ­
n o : segundo, u n p e ó n c o n su cedazo puede hacer 
t an to c o m o diez : t e r c e r o , no se l evan ta apenas 
p o l v o , n i se p ierde p ó l v o r a , porque el c e ­
dazo debe estar m e t i d o en una caxa de madera . 

T a m b i é n c o n v e n d r í a h a l l a r un med io deseca r 
l a p ó l v o r a en todo t i e m p o , pues sabemos que c o n ­
t i n u a n d o la f a b r i c a c i ó n por e l i n v i e r n o se l l enan 
luego de p ó l v o r a todas lasoficinas, y quedan expues­
tas á los inevi tables riesgos que resul tan quando 
l l ega á amontonarse m u c h a can t idad de e l l a . E s ­
te inconvenien te se ha r emed iado en par te , pues 
he conseguido seca r l a p ó l v o r a con f a c i l i d a d , r e ­
novando y ag i tando con t inuamente el ay re de u n 
secador por m e d i o de mol ine tes . T a m b i é n he ten­
t ado hacer pasar ay re cal iente por los sitios en 
que se secaba la p ó l v o r a , para l o qua l s e r í a n m u y 
a p r o p ó s i t o las estufas construidas p o r e l m é t o d o de 

F r a n -
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F r a n k l i n . Pero por l o pel igroso de l a p r o x i m i d a d 
d e l fuego en operaciones de esta naturaleza , me 
he abstenido de usar en grande de este a r b i t r i o , á 
pesar de que habla i m a g i n a d o d i sponer lo de m o d o , 
que se quitase hasta la idea d e l menor p e l i ­
g r o . 

29. Ad ic ión , pág. 207, h'n. 9. Desde que se ha 
empleado en e l blanqueo e l á c i d o m u r i á t i c o o x i ­
genado , se ha s impl i f i cado e l ar te de ext raer este 
á c i d o : se dest i la en re tor tas de p l o m o : se hace 
pasar por agua de ca l ó l icores a l k a l i n o s , as í pa ra 
des t ru i r e l o l o r como para conservar y t r anspor ­
t a r e l l i c o r sin p é r d i d a a l g u n a , & c . 

30. Corrección, pág. 208, ífn. 4. E l gas m u ­
r i á t i c o ox igenado , de que se satura una d i s o l u c i ó n 
de potasa , f o rma en bas í jas resguardadas de la l u z 
m u r í a t e senci l lo y m u r í a t e o x i g e n a d o : este ú l t i ­
m o detona sobre las asquas, se disuelve mas en 
agua cal iente que en f r i a , se c r i s t a l i za á veces 
en l á m i n a s exaedras, y con mas f r e q ü e n c i a en 
romboida le s , y estos cristales t ienen un b r i l l o p l a ­
teado c o m o la m i c a : son de un gusto i n s í p i d o , 
y a l desacerse en la boca p roducen una frescu­
r a semejante á la de l n i t r o . 

31. Corrección , pág. 209, Un, 6. E l m u r í a t e 
ox igenado de potasa se cr is ta l iza , y no e n t u r v i a 
las 'disoluciones de n i t r a t e de p l o m o , de p la t a , 
n i de m e r c u r i o . 

32. Corrección , pág. 209 , Un. 10. Berthollet 
h i z o p ó l v o r a con m u r í a t e ox igenado en Jugar de 
s a l i t r e , la qua l p r o d u x o efectos mas te r r ib les que 
Ja r e g u l a r ; pero su f a b r i c a c i ó n es m u y pel igrosa . 
E l expe r imen to en grande que se quiso hacer ea 
-Mssons , es b ien sabido por la muer te que o c a ­
s i o n ó á Lcors y á la c iudadana Chevrand '. es-

ta 
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ta p ó l v o r a h i z o e x p l o s i ó n quando se estaba t r i t u ­

r ando l a mezc la . 
33. Adición , pág. 209, lín. 25. L a t i n t a o r ­

d i n a r i a desaparece por la a c c i ó n de este á c i d o ; 
pe ro l a de i m p r e n t a y c h i n a no padecen a l t e r a ­
c i ó n a lguna. 

34. Corrección, pág, 211 , hn . 20. Esta sal se 
h a l l a f r e q ü e n t e r a e n t e aunque en c o r t a c an t i dad en 
l a ceniza de tabaco , en los escombros , en e l agua 
d e l m a r , & c . Su exis tencia en la ceniza de t a b a ­
co me ha so rprend ido sobre m a n e r a , pues en su 
l u g a r c r e í a ha l l a r m u r í a t e de sosa. Juzgo que en 
este caso la potasa na tu r a l que se ha l l a en la p l a n ­
ta , desaloja á l a sosa, y f o r m a m ú ñ a t e de p o ­
tasa. . 

35. Corrección, pág. 215 , hn. 12. E l á c i d o sul­
f ú r i c o descomponiendo la sal m a r i n a , f o r m a s u l ­
fate de sosa, y esta sal t r a t ada con c a r b ó n y c a l 
se reduce á un sulfure de sosa , c u y o o l o r se d i ­
sipa con d i f i c u l t a d . Pero este m é t o d o no me p a ­
rece e c o n ó m i c o . T a m b i é n puede descomponerse e l 
sulfate por e l acei i te de b a r i t e , y ca lc inando e l 
acetice de sosa obtener este á l k a l i . 

36. Adición , pág. 216, l ín. Í I . E n a t e n c i ó n 
a l m u c h o uso de esta s a l , as í en las artes c o m o 
en las casas par t icu lares , hace m u c h o t i e m p o que 
se buscaba un medio fáci l y senci l lo para ex t r ae r ­
l a de la sal m a r i n a , que la cont iene en abundan ­
c ia . L a Junta de Salud pública r e c o g i ó lodos los 
m é t o d o s que se c o n o c í a n para e l efecto , y n o m ­
b r ó á Darcet , Pelletier y Ldievre para que los 
e x á n inas tn y repit iesen. H e a q u í las observaciones 
que é s to s p u b l i c a r o n . , 

P r i m e r o . E i m é t o d o que siguen Lehlanc , Ut%e 
y Shée en la fabr ica que establecieron en Franc 



$2 Suplemento, 
se reduce i descomponer el m u r í a t e de sosa coty 
e l á c i d o s u l f ú r i c o , y v o l v e r á descomponer e l 
sulfate de sosa que resul ta de la p r i m e r a opera­
c i ó n , separando el á c i d o s u l f ú r i c o de m o d o que 
l a sosa queda l i b r e ó combinada con el á c i d o c a r ­
b ó n i c o . L a d e s c o m p o s i c i ó n de la sal mar ina p o r 
e l á c i d o s u l f ú r i c o se hace en hornos cons t ru idos 
de m o d o , que se puede recoger e l á c i d o m u r i á -
t i c o que resul ta , ó dexar le escapar en vapores , 
© c o n v e r t i r l e i nmed ia t amen te en m u r í a t e de a m o ­
n i a c o ó sal amon iaco . 

E n e l p r i m e r caso e l á c i d o m u r i á t i c o va á 
pa ra r á una c á m a r a de p l o m o , en la que puede 
formarse inmed ia tamen te sal a m o n i a c o , i n t r o d u c i e n ­
d o en e l l a vapores de amoniaco . 

E l res iduo de la p r i m e r a c a l c i n a c i ó n se pasa 
á un h o r n o , en e l que recibe m a y o r g rado de c a ­
l o r y se acaba de descomponer . 

Se machaca e l residuo de esta segunda ope­
r a c i ó n en un m o l i n o ; y a l l í se mezcla con m i l 
l i b ra s de sulfate de sosa que se acaba de f o r m a r 
con otras t a r tas de creta de M e u d o n l a v a d a , y 
seiscientas y c incuenta de c a r b ó n , echando p r i m e ­
r o é s t e y luego la c r e t a . 

D e s p u é s de pu lve r i zada esta mezcla se l l e v a 
á no h o r n o de reverbero que debe estar ro jo \ y en 
el que se ca lc ina r e m o v i é n d o l a f r e q ü e n t e m e n t e cort 
un h u r g ó n de h i e r r o . Se saca d e s p u é s e l m a t e r i a l 
de l h o r n o , y t o m a la f o r m a de una pasta b l a n ­
da , terrosa y q u e m a d a , que se endurece a l e n ­
f r ia rse : f e machaca y l l e v a á un a l m a c é n a lgo h ú ­
m e d o , y a l l í se reduce á p o l v o po r la a b s o r c i ó n 
d e l á c i d o c a r b ó n i c o a t m o s f é r i c o . 

Puede emplearse la sosa en este e s t a d o , ó l e -
x i v i a r i a y c r i s t a l i za r l a para q u i t a r l e las sustancias 

ex-': 
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e x t r a ñ a s ; en este ú l t i m o caso las cien l i b r a s l e x i -
viadas dan hasta sesenta y seis de cristales desasa. 

Segundo. Alban se vale para e l efecto del sul fa­
te de sosa que obt iene de los residuos de l á c i d o 
m u r i á t i c o ox igenado ^ que prepara para e l b l a n ­
queo de l l i enzo . 

C a l c i n a doscientas l i b ra s de sulfate de sosa c o a 
quarenta de c a r b ó n en p o l v o , con sesenta y c i n ­
co de recor taduras de acero y de h i e r r o , y ve in te 
y dos de c a r b ó n hecho asqua. M e t e p r i m e r o en e l 
h o r n o de reverbero el sulfate de sosa con qu a renta-
l ibras de c a r b ó n en p o l v o , y a l cabo de una h o ­
r a echa quarenta l ib ras de h i e r r o : quando el m a ­
t e r i a l t oma consistencia le a ñ a d e diez y seis l i ­
bras de c a r b ó n e n c e n d i d o : lo revue lve , y en es­
t ando enteramente disuel to e l h i e r ro » echa lo 
restante de este me ta l y de l c a r b ó n encend ido ; y 
en fin en h a l l á n d o s e l a mezc la en su perfecta f u ­
s ión l a saca d e l h o r n o . 

L a sosa obtenida po r este m é t o d o es neg ruz ­
ca á los p r inc ip io s , se humedece a l a y re ^ y a d ­
quiere un peso considerable . C i e n l ib ras de esta 
sosa l ex iv iada y cr i s ta l izada d ie ron setenta y una 
l ib ras y qua t ro onzas de cristales de sosa. Este 
m é t o d o es e l mismo que e l que Malherbe p r o p u ­
so a l G o b i e r n o en 1777. 

Alhenas ha sus t i tu ido e l sulfate de h i e r r o a! 
á c i d o s u l f ú r i c o . 

T e r c e r o . E n la f á b r i c a de productos q u í m i c o s 
que he establecido en M o n t p e l l i e r , hace m u c h o 
t i e m p o que se observa e l m é t o d o siguiente. Se va 
echando sucesivamente una d i s o l u c i ó n de m u r í a ­
te de sosa en q u a t r o partes de agua , sobre otras 
tantas de l i t a r g i r i o b ien t amizado : se dexa repo­
sar por algunas h o r a s , y d e s p u é s se revuelve la 

L 2 m e z -
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mezcla, y se la va echando la disolución de mu* 
riaíe de sosa hasta concluirla. 

Esta operación dura veinte y qnatro horas: 
entonces se echa agua hirviendo, y filtrado el l i ­
cor que contiene la sosa caustica, se evapora has­
ta sequedad. 

Un quintal de sal marina y quatro de litargirio 
dan setenta y cinco libras de sosa caustica, la qual 
contiene un poco de muriate de sosa y plomo; pe­
ro es fácil separarlos por otras operaciones. Esta 
sosa expuesta por algún tiempo al ayre , pierde 
su causticidad combinándose con el ácido carbó­
nico. 

Calcinando el muriate de plomo que se for­
ma en esta operación, toma un color amarillo bas­
tante bello. 

El plomo puede separarse echándole entre las 
asquas, ó destilándole con quatro partes de su 
peso de carbón, de tártaro , ó heces de vino secas. 

También se le puede descomponer por el áci­
do sulfúrico, y formar un sulfate de plomo muy 
blanco y mas ligero que el albayalde común ; y 
en fin se puede separar el oxide de plomo por 
medio del álkali. 

Este método puede ser útil en las cercanías de 
una mina de plomo y de las fábricas de vidrio. 

Qm.no. Guyton y Carny han separado la sosa 
de varios modos: r.0 El mas ventajoso consiste en 
apagar la cal viva en agua , y añadirle una diso­
lución de sal marina. De esto hacen una pasta que 
ponen en un sitio baxo y algo húmedo con po­
ca renovación de ayre, y la superficie se cubre 
de una eflorescencia de carbonate de sosa. Se tie­
ne cuidado de quitar esta eflorescencia á medida 
que se va formando , y en apurándose la cal , se la 

pue-
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puede volver á calcinar y repetir sucesivamente la 
misma operación. Es indubitable que las eflorescen­
cias de sosa que se notan en algunas paredes , pro­
ceden de la acción de la cal sobre la sal marina. 
2.0 Carn j descompone el muríate de sosa por me­
dio del oxide rojo de piorno. Echa en una cal­
dera de hierro cincuenta libras de oxide de plo­
mo y quarenta de sal marina , y las pone al fue­
go, revolviendo la mezcla mientras decrepita la 
sal. Después vierte un poco de agua sobre la 
mezcla , la qual -se hincha y forma una pasta: 
continúa revolviendo y echando agua , hasta que 
el oxide esté enteramente blanco y rebose el agua 
un dedo sobre la mezcla : entonces lo retirá del 
f.-ego , echa la mezcla en una caldera de plo­
mo con cerra de cien libras de agua bien ca­
rente : la revuelve de nuevo, y la dexa reposar 
diez minutos para que se aclare el licor , que eva­
pora hasta que haga película, dexándole en este es­
tado tres ó quat.ro días : el muríate de sosa que no 
se ha descompuesto se cristaliza: se separa éste , y 
se hace evaporar hasta sequedad la sosa que está 
en e l estado caustico, y cont iene un poco de oxi­
de de plomo, el qual puede separarse después de-
xándola expuesta al ayre, en donde se combina 
con el ácido carbónico. 3.0 Se reduce á fundir par­
tes iguales de feldspato y sal marina con tres veces 
su peso de sosa , que se pone por camas , y después 
se lexivia esta mezcla. 4.0 Se descompone la sal 
marina por la potasa: la sosa se pone en libertad; y 
para hacerla caustica y separarla mejor del muría­
te de potasa que se ha formado, se le mezcla una 
porción de cal. 5.0 Se extrae e l ácido piroleíioso de 
las maderas, principalmente del haya: se pone este 
á c i d o en digestión con iitargirio; y á la disolución 

quQ 
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que resulta se le a ñ a d e o t r a de sal marina.. E l p l o ­
m o se separa de l á c i d o p i r o l e ñ o s o , y se c o m b i ­
na con e l m u r i á t i c o : e l m u r í a t e de p l o m o se p r e ­
c i p i t a , se evapora hasta sequedad ei p i r o l í g n i t e de 
sosa que se ha f o r m a d o : se quema y i e x i v i a e l ma­
t e r i a l ca rbonoso , y se obt iene u n carbonate de so­
sa blanco bien c r i s t a l i zado . 6." Se reduce á s u l ­
fure e l sulfate de bar i t e : se le descompone des­
p u é s por e l á c i d o p i r o l e ñ o s o : se mezc la e l p i r o l í g ­
n i t e de b a r i t e con m u r í a t e de sosa : se cambian 
las bases , y se evapora y ca lc ina e l p i r o l i g a i t e 
de sosa. 

Q u i n t o . Ribaucourt ha propuesto t a m b i é n v a ­
r ios m é t o d o s , que aunque en l o sustancial se r e ­
ducen á los ya indicados , t ienen algunas d i fe ren­
cias que conviene notar . 

M e z c l a el sulfate de sosa con una quar ta par te 
de p o l v o de c a r b ó n , y ca l c inando la mezc l a y 
l l e v á n d o l a por grados al estado de f u s i ó n , la re­
duce á sosa ; pero es dif íci l d i r i g i r la o p e r a c i ó n 
de m o d o que se log re dis ipar la m a y o r can t idad 
de azufre p o s i b l e , y ev i t a r que e l sulfure de sosa 
no se conv ie r t a en sul fa te : de suerte que por ú l ­
t i m o p r e f i r i ó a ñ a d i r h i e r r o para absorver el azufre. 

Descompone t a m b i é n e l m u r í a t e de sosa con 
l i t a r g i r i o , como lo he p r a c t i c a d o y o en m i fá­
b r i c a , sin mas diferencia que é l emplea el l i t a r g i 
r i o y la sal m a r i n a en partes iguales , y se s i rve 
de una prensa para e x p r i m i r la d i s o l u c i ó n de sosa. 

Felktier , Darcet y Lelievre considerando la 
grande u t i l i d a d de l sulfate de h i e r r o , para f o r m a r 
con la sal mar ina el sulfate de sosa , que s i rve 
d e s p u é s para la e x t r a c c i ó n de la sosa, han t en t a ­
d o algunos exper imentos para asegurarse si la p i ­
r i t a p o d r í a hacer e l m i smo o f i c i o , y a h o r r a r de 

es-
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este modo los gastos y tiempo en convertir la p í ­
rica ea sulfate de h ier ro ; y sus tentativas han te­
nido un éx i to completo. 

Calcinaron c k n libras de pir i ta y quarenta de 
sal marina, y obtuvieron quarenta y cinco libras 
de sulfate de sosa. Mezclaron diez libras de p i r i ­
ta marcial con treinta y dos de ca rbón de piedra 
machacado groseramente : petrificaron la mezcla 
con una disolución de sal marina , y hecha bo­
las la quemaron en la rejilla de un horno de r e ­
verbero , y las cenizas dieron seis libras de sul­
fate de sosa. 

L o mismo consiguieron usando de la turba en 
lug j r del carbón de piedra. En estas operaciones 
se forma y exhala una porción de mur ía te de amo­
niaco^ el qual podr ía recogerse mezclado con sul­
fate de amoniaco. 1 

De lo dicha resulta que debe preferirse el m é ­
todo exeeutado con la creta ^ así porque esta 
sustancia es la mas barata y abundante en todas 
partes,, como porque aun quando la sosa salga 
mezclada con ella , no le quita el que se pueda 
emplear en los usos ordinarios. Ademas como se 
expele el ác ido m u n á i i c o por medio del sulfúrico, 
en esta misma operac ión se puede hacer mur ía t e 
amoniacal. 

37. Corrección , p á g * 2 2 i » ^ 5- H ie r fo . JL , J L 
200 á 200 

38- Corrección, pag* 230, Un, 11, ISÍata* Chap-
tal en la tercera edición de .sus Elementos de 
Q u í m i r a coloca con razón el a r t í cu lo de las aguas 
minerales al fin del tomo segundo , después de 
haber tratado de les metales. 

39. Adición , pág . 232 , ///?. 21 . H a y algunas 
sus-
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sustancias que aunque se mezclan con el agua, 
su unión es tan débi l , que desaparecen al me­
nor sacudimiento ó var iac ión en la temperatura: 
tales son el ayre puro , el gas he pát ico , & c . 

40. Corrección, pda. 236 , lín. 9. E l hierro 
contenido en una agua mineral se precipita con un 
color azul por medio del prusiate de cal. 

4 1 . Adición , pdg. 236 , lín. 15. E l ác ido o x á ­
l ico separa la cal de todas sus combinaciones , y 
forma con ella una sal insoluble ; con mas pron­
t i t ud se logra el mismo efecto usando del oxá la -
te de amoniaco , pues basta meter algunos crista­
les de esta sal en la agua cargada de una sai ca­
liza , para que se forme al instante un precipita­
do insoluble. 

42. Corrección , pcif*. 236 , l ín. 29. E l agua 
de cal precipita á la magnesia y al hierro disuel­
to en el ác ido sulfúrico. 

43. Adic ión , pág. 239. lín. 19. Para hacer agua 
mineral gaseosa , tanto acídula como hepá t i ca , 
puede usarse de la máquina de Nooth peifeccio-
nada por Parker. Si se derrite azufre, y se le mez­
clan dos terceras partes de limaduras de hierro, 
resulta un sulfure de hierro qu- puede emplear­
se para imitar el agua mineral hepá t i ca . Para es­
to se viene ácido"snlfúrico sobre este sulfure de 
hierro , y el gas que se desprende se hace pasar 
por el agua , la que á poco tiempo contrae todas 
las propiedades de una agua mineral hepá t ica . 

F I N D E L TOMO P R I M E R O . 
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